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Slcííic de San Pedrc €laver
Discurso pronunciado por el Miembro de Número don 

OSWALDO DIAZ DIAZ
durante la sesión solemne que la Academia dedicó en ho­
menaje al Santo con ocasión del tercer centenario de su 
muerte.

Si velar por el recuerdo de nuestros grandes hombres de 
ayer, aquilatar sus hechos ilustres y mostrarlos como ejemplo 
a los hombres de hoy es uno de los objetos de nuestro Insti­
tuto, este homenaje que la Academia de Historia rinde a San 
Pedro Claver, con motivo del tercer centenario de su dichoso 
tránsito a un cielo de gloria, se justifica con desbordante ple­
nitud. Y podemos llamar nuestro a este egregio hombre de 
acción y pasión, porque de los setenta y cuatro años que Pedro 
Claver vivió sobre la tierra, cuarenta y cuatro transcurrieron 
en nuestro suelo, dedicados íntegramente al bien de nuestras 
gentes más menesterosas. El Padre Claver santiguó la tierra 
colombiana de Cartagena a Santafé, de Tunja al Alto Sinú y 
por los nuestros sacrificó salud y vida; en redimirlos para 
Cristo empleó su arduo ministerio e hizo de una de las más 
ilustres ciudades de la Patria el arca de sus afectos, el pebe­
tero de sus virtudes y el santuario de su memoria.

Verdú de Cataluña y Cataluña de España le dieron el 
ser, el nombre, la vocación y los primeros estudios. Mallorca, 
tierra de frutos de oro para los antiguos, acendró en su cora­
zón las más hondas virtudes, sembradas en él por la mano de 
Alonso Rodríguez; pero la Nueva Granada lo vio en la quie­
tud del estudio, en la enardecida labor evangélica, en el ab­
negado ministerio con los esclavos; en la caridad sin límites. 
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Presenció las maravillas de sus milagros y el rigor de sus 
penitencias, la elevación de sus éxtasis y el fruto de su per­
severante labor de cuarenta años; y en nuestra Patria ejer­
citó hasta el heroísmo las virtudes que le dieron una página 
propia en el catálogo de los Santos de la Iglesia. Honrándo­
lo, pues, nos honramos nosotros y decimos bien de Colombia.

Un enlazamiento de circunstancias ha hecho que se me 
haya escogido para llevar las voz de la Corporación en este 
acto solemne y una feliz oportunidad ha permitido que haya 
yo tenido entre las manos el excelente libro del Padre Jesuí­
ta Angel Valtierra, aún no salido de prensas, y que se titula: 
El Santo que libertó una raza, obra notable de reconstruc­
ción minuciosa, de acopio documental, de interpretación sagaz 
y de cariñoso elogio, y que es el más completo estudio que 
se haya hecho hasta ahora sobre la personalidad del Santa 
a quien hoy rinde tributo la Academia. La consulta de tal 
original con el fin de hacer una biografía dialogada y teatral 
del Padre Claver, es lo que me ha familiarizado con la per­
sonalidad del Santo, quien al voltear las páginas de su últi­
mo biógrafo, me fue mostrando una variedad y una profun­
didad de aspectos insospechados. Esa misma impresión será 
la que yo trataré de llevar esta noche ante el ilustrado audi­
torio que me escucha.

* * *
Y si él mismo se llamó Esclavo de los Esclavos al firmar 

las letras de su profesión solemne de cuatro votos, comence­
mos a entrarnos por la personalidad de Pedro Claver vién­
dolo en este ejercicio de su actividad.

Desengáñense ya los que quieren imaginar el apostola­
do de San Pedro Claver como el ejercicio de una suave y ro­
sada filantropía, como una actividad accesoria de su minis­
terio sacerdotal, como una especie de afición romántica, co­
mo una leyenda dorada propia para efusiones sentimentales. 
No fue así, fue un rudo y agobiador trabajo, una ocupación- 
diaria y constante ejercida con método, erizada cada vez 
de nuevas dificultades y para ejercer la cual tuvo que 
sobreponerse a todos los ascos y repulsiones del cuerpo y a 
todas las vanidades del alma. Como un ataúd podrido y he­
diondo viene el barco negrero. No, como un ataúd no. Peor 
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aún, porque el cadáver no siente y aquellos infelices, amon­
tonados como lechoncillos, desnudos, asándose vivos, con las 
llagas de los grilletes putrefactas, sienten en carne viva tor­
turas de infierno. Arracimados unos sobre otros encima de 
las candentes tablas, atados con cadenas que no les dejan 
movimientos, encenagados en sus propias heces vienen las 
víctimas del comercio infame. Un tabique de madera separa 
la setina donde están los hombres de la que ocupan las mu­
jeres. En este otro sitio el horror es aún mayor, porque a la 
crueldad se añade el impudor y el ultraje. Ni siquiera tie­
nen el consuelo de la comunidad de razas y de lenguas, ni el 
alivio de comunicarse unos con otros. Son más de treinta y 
ocho las lenguas y procedencias de los negros traídos a Car­
tagena y ni la contextura, ni las costumbres ni el dialecto les 
son comunes. Luégo del desembarco se les amontona en las 
armazones y negrerías durante un período de horrible pro­
miscuidad y son tratados como ganado o mercadería. Y es 
allí donde aparece Claver. Claver con su cruz de madera, su 
redomilla de agua, el canasto con las frutas frescas, los ves­
tidos de colorines para cubrir la honestidad de las mujeres, 
y colgando del brazo, bajo el raído manteo, la bolsa donde 
viene la sobrepelliz y la estola y las arquetas de óleo para 
bautismos. Claver con su cruz y su caridad.

Aunque en las costas de Africa o en las islas de embar­
que se ha hecho un simulacro y profanación de bautismo, tal 
hecho en vez de simplicar la labor catequista, la enmaraña 
y la complica. Aquella agua primera se regó en montón, al 
batir de un hisopo y sin instrucción ninguna y, ante el peli­
gro de repetir el sacramento, Claver tiene que comenzar por 
investigar e instruir, porque sus bautismos ni son a la ligera 
ni colectivos, son ceremonias a las que precede información 
y enseñanza. ¿Cómo desenredarse en aquella babel de dia­
lectos, de dolores y de miserias? Solo ganándose la confianza 
de los infelices con caridad abnegada, con actos de per- 
fectísima humildad, con paciencia sublime. El, en varios 
años de dedicación, apenas si ha llegado a dominar el congo­
lés y algún otro dialecto común. Para hablar y para oír aque­
lla barahunda de viáfaras, de yolofos y carabalíes, de man­
dingas y de araras, de logumíes y guineos y de tantos otros, 
necesita de intérpretes, de negros ladinos que sean buenos 
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lenguaraces y al mismo tiempo hábiles para la catequesis. 
Como los que hay con tales disposiciones le son negados por 
los amos, logra persuadir a los superiores que se le permita 
importar algunos negros bozales de las diversas naciones 
para convertirlos en sus intérpretes. Hay confesiones e ins­
trucciones que suponen una verdadera cadena de traduccio­
nes y tanteos antes de llegar a los oídos del Padre. Pero él 
ante nada se arredra, ni ante echar sobre sus hombros los 
cuerpos podridos que se desmenuzan al tacto, ni ante pasar 
horas y horas bajo un sol canicular, oyendo y preguntando, 
para terminar con el gesto sublime y sencillo de levantar la 
mano con la redomilla y dejar caer sobre aquellas cabezas 
el agua lustral de la fe. Así una vez y otra vez, durante trein­
ta y cinco años, hasta completar la asombrosa suma de tres­
cientos mil bautismos.

Y no para aquí la actividad del Padre. Cada una de aque­
llas almas redimidas por él es objeto de sus desvelos. Para 
los que tiene cerca de sí es todo solicitud y ternura y para 
los otros, para los que emprenden el viaje a Veracruz, a la 
distante Lima, a la riquísima Zaragoza donde corren ríos de 
oro, alcanza la protección del Santo, pues él lleva unos deta­
llados cuadernillos de memoria donde registra cuanto logra 
averiguar de sus negros. Y en el trapiche, en la boga del río, 
en la cárcel y en la sepultura los acompaña. Y así durante 
treinta y cinco años, uno solo de cuyos días representa un 
trabajo agobiador para el cuerpo, aniquilador para el alma 
y dilacerante para los nervios mejor templados.

Y tanta caridad no se hace ni a contentamiento de supe­
riores ni con beneplácito de los habitantes de la ciudad. Se 
le acusa de levantar los negros, de soliviantarlos con su ca­
ridad desmedida, de sacarlos de quicio dándoles confesión y 
comunión como a los blancos y de envalentonarlos reducien­
do al yugo del matrimonio sus uniones irregulares. Todo eso 
se critica, se censura; se le hace capítulo de que posea escla­
vos intérpretes, se le escatima el apoyo. A veces su tempera­
mento de catalán campesino y altivo estalla en palabras, pe­
ro la mayoría de las veces su humildad perfecta y su espíri­
tu de penitencia soportan y atesoran esas humillaciones, esos 
rencores, esos oprobios.

Ni los morenos responden a todo lo que él espera. Bajo 



ELOGIO DE SAN PEDRO CLAVER 629

su apariencia cristiana reaparecen supersticiones, idolatrías 
y hechizos de Africa; la sensualidad estalla bajo el ardor del 
trópico y en los solares y cercados y en las afueras de la ciu­
dad, el culto del Voodú y del Mandinga desenvuelven sus 
inquietantes liturgias. Pero Claver continúa impertérrito en 
su camino, bautizando, instruyendo, curando, sepultando y 
estándose horas y horas en el confesonario en días de misión; 
en el confesonario que con aquel calor y aquellos penitentes 
es tribunal de perdón para ellos e instrumento de tortura 
para el ministro de Dios.

No agradaría al Santo Pedro Claver que al hablar de su 
ministerio con los negros se omitiera mencionar, aunque 
<fuera de paso, la persona del maestro insigne que lo formó 
en tan abnegado ejercicio. Fue el Padre Sandoval, jesuíta 
como él, su antecesor en esta actividad, afortunadísimo so­
ciólogo e investigador de la raza negra y quien formuló en 
su libro una verdadera guía y tratado para el conocimiento, 
catequesis y trato de los negros. Sin la enseñanza de Sando­
val el ministerio de Claver no hubiera podido ser tan eficaz 
ni tan prolongado. Fue Sandoval quien por primera vez lo 
llevó a los espantosos barracones y quien por primera vez 
lo presentó a la Virgen del Milagro, su Patrona de este so­
brehumano trabajo.

Y como si aquellas multitudes esclavas no fueran grey 
superabundante, el Padre Claver hizo predilectos suyos a 
los leprosos aislados en San Lázaro. Allí, entre los estrechos 
muros del Hospital o en las chozas y barracas habitadas al 
raso por los más menesterosos, su caridad llegó a extremos 
increíbles y a actos que, a no estar atestiguados en el proce­
so de canonización con toda la autenticidad y exactitud que 
en tales causas se exigen, serían de dudar, como contrarios 
a la misma naturaleza humana. Los endebles hombres de 
hoy sentimos asco y repugnancia ante ellos, pero Dios supo 
apreciarlos bajo especie de eternidad. El mismo Claver co­
lecta las limosnas, él mismo las lleva, él mismo organiza 
anualmente aquella procesión que algunos llamaron Carna­
val de San Lázaro y que hace pensar en esas Danzas de la 
Muerte de la Edad Media, pero que en la realidad era un día 
de regocijo, de banquete y de música para esos desgraciados. 
El mismo Claver cura aquellas llagas, recoge en el propio 
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manteo, hecho camilla, aquellos cuerpos y hasta los convier­
te en mortaja cuando la pobreza del muerto no alcanza pa­
ra más.

Y las cárceles de la Inquisición y los cortejos pavorosos 
de los Autos de Fe lo vieron auxiliando reos, confesando 
ajusticiados y acompañándolos hasta el estertor final para 
darles el consuelo de su presencia en esa última y extrema 
cuita. Y su caridad no distinguió razas ni religiones... Con­
fortó a moriscos y herejes y con ellos fue tan solícito como 
las ovejas del rebaño de Cristo.

Ahora es de noche en Cartagena de Indias. El calor ca­
nicular que tuesta las piedras y que se encierra en el recin­
to de las murallas ha cedido a las auras nocturnas. La noche 
se ha venido a más andar sobre las casas de los poderosos 
que ostentan sus patios frutales y sus rejas labradas; se ha 
venido sobre la mole ingente de bastiones, contrafuertes, 
murallas, y castillos; se ha venido sobre el espejo de la bahía 
rumorosa; sobre el mercado pintoresco; sobre los barracones 
y negrerías; sobre los calabozos secretos de la Santa Inquisi­
ción. Todo parece haber caído bajo el sopor del sueño. Solo 
velan los soldados que hacen la ronda. Al pasar por frente 
del Colegio de la Compañía oyen un ruido que les es ya fa­
miliar pero que todavía les produce escalofrío de estupor. 
Son latigazos sobre latigazos; es el Padre Claver que casti­
ga su cuerpo con disciplinas. Y de ello hay testimonios que 
vencen la duda que se insinúa, testimonios del médico Bar­
tolomé de Torres, del Padre Superior, del Padre Sandoval 
que era por entonces confesor de Claver, del negro Folupo, 
de los soldados. Disciplinas hechas de tres ramales de durí­
simo cáñamo y terminadas en ganchillos de hierro; un cilicio 
en forma de estola que le cruzaba el pecho y le ceñía los flan­
cos, todo de cerdas y de más de seis dedos de ancho; gruesos 
cordones de esparto envueltos en los dedos de los pies, cili­
cios en los empeines... una corona de espinas para ceñirse 
en vez del birrete durante las horas de estudio. Y ninguna 
cosa regalada para comer, y abstenerse de un refresco y aun 
del agua fría, y mezclar cenizas a las hierbas de la comida y 
soportar las miríadas de mosquitos sin espantar su voraci­
dad, y todo esto después de catorce horas de un día que co­
menzaba con el alba y solo concluía con los latigazos y peni­
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tencias de la media noche. Sin el auxilio de Dios no se expli­
caría y sin el aliento de la gracia hubiera sido imposible. Pe­
ro sobre cada una de estas cosas son múltiples y contestes 
las afirmaciones del proceso. Sorprende cómo pudieron reu­
nirse en un solo sujeto dos aspectos tan distintos como fue­
ron, esa dinámica y extenuante actividad social y catequista 
y esa intensa vida de contemplación interior. Pero San Pe­
dro Claver, como ya lo dije, fue hombre de acción y de pa­
sión, supo aliar en su personalidad extraordinaria esas dos 
excelencias. Fácilmente llegaba al arrobo místico... Ya en 
España por dos veces había experimentado las delicias del 
éxtasis y sus compañeros de claustro en Cartagena lo vieron 
resplandeciente y alzado del suelo en sus anhelos de eleva­
ción. Y ni el atropellado galopar de las muías del Goberna­
dor que se le venían encima con el coche bamboleante, po­
dían distraerlo cuando iba abstraído en oración mental ca­
mino de su ministerio.

No agradaría al Santo Padre Claver que al hablar de su 
intensa vida espiritual se omitiera mencionar, aunque fuera 
de paso la persona del gran Maestro de su perfección inte­
rior. Fue el Santo Alonso Rodríguez, hermano portero del 
Colegio de Monte Sión en Mallorca, quien durante el paso 
de Claver por aquella casa de formación, lo instruyó en la 
manera de conquistar las moradas de su castillo interior. El 
le enseñó la perfecta sumisión a la Voluntad Divina, los te­
soros de virtud que van implícitos en la obediencia, en el si­
lencio, en el menosprecio de la propia persona... El preparó 
el alma del Santo de los Esclavos para una misión que iba a 
aniquilar su cuerpo y a elevar su alma a las altísimas regio­
nes del éxtasis, a donde no puede tender el vuelo nuestra 
mediocre inteligencia humana y pecadora.

* * *
Conociendo, aun a la ligera, los dos aspectos fundamen­

tales de la personalidad claveriana, nos explicamos que el 
milagro floreciera a su paso. Comprendemos en aquella in­
teligencia el don de las profecías y en aquella persona los 
poderes de la taumaturgia. Todo el proceso de su canoniza­
ción está lleno de ocurrencias milagrosas. Hay algunas que 
tienen todo el aroma de ternura y toda la santa simplicidad 
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de las florecillas franciscanas. Aquellos huevos quebrados 
en la Calle de las Carretas y que, ante el llanto de la negrita 
y con solo ser tocados con el cuento del bastón de Claver, re­
cuperan su integridad. Aquellos ornamentos que el Santo 
reburuja y aja con descuido y que el Hermano sacristán en­
cuentra como renovados y en perfecto orden. Aquellas cla­
vellinas que brotan inesperadamente de unas macetas que se 
riegan con el agua sobrante de un bautismo. Aquellas grana­
das y limones que el Santo encuentra en abundancia para 
aliviar la sed de sus negros y leprosos, cuando todo en rede­
dor está árido y yermo. Otros milagros tienen dimensiones 
mayores y producen en el lector sensación de miedo. Son 
muertos que vuelven a la vida; pecadores empedernidos cu­
ya muerte se vaticina; naufragios que se anuncian o naufra­
gios que se evitan; visión o distancia; lectura de pensamien­
tos íntimos y recatados; agonizantes cuya muerte parece de­
tenida hasta que reciben el auxilio espiritual del Padre Cla­
ver. Del Santo, como decían a su paso las multitudes.

Sin embargo el Santo cae víctima de atroz parálisis en 
el curso de una misión. Y el Santo se ve abandonado. Inmó­
vil, incapaz de dominar el trémulo agitarse de sus manos y 
el castañeo de las mandíbulas, reducido a una estrecha cel­
da y a una dura tarima y entregado no a los cuidados sino a 
las crueldades de un negro bozal de intenciones torcidas. Un 
negro que le roba la comida, que no hace el aseo de la habi­
tación, que le niega al enfermo los vestidos cuando intenta 
vencer su dolencia o levantarse. Y la ciudad que había visto 
sus milagros y su abnegación parece olvidarse de él durante 
cuatro largos años... Solo en vísperas de su muerte estalla 
el fervor popular que tuvo algo de reparación postuma.

Nada le queda a Claver... a la hora de su muerte, aho­
ra hace tres siglos, hasta el crucifijo de sus bautismos y de 
sus milagros le fue arrebatado para darlo de recuerdo a un 
poderoso, y las estampas de papel, sus pobres ropas y el jer­
gón en que agoniza le son quitados como reliquias... Solo 
le queda Dios y en El se duerme apaciblemente pasada la 
media noche y cuando comienza un nuevo día, el 8 de sep­
tiembre de 1654.

Después, la apoteosis delirante. Aquel despojarlo de to­
do el ornamento que lo cubre bajo los arcos de la iglesia, 
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aquel llanto y clamor de una ciudad populosa, aquella emu­
lación por llevar las andas de su caja, aquella pompa que 
rodea sus despojos en las exequias.

* * *
La Santidad de León XIII elevó a los altares a Pedro 

Claver, sus virtudes heroicas, y la comprobación de sus mi­
lagros inclinaron la voluntad ilustrada, sabia y parsimonio­
sa de la Iglesia, a decretar su canonización casi doscientos 
cincuenta años después de su muerte.

Toca a la liturgia honrarlo en los templos y correspon­
derá a la historia mostrar a las gentes de hoy todas las face­
tas de su personalidad y todo el alcance de su acción social, 
todo el inmenso contenido de su labor en pro de una raza 
entonces sometida de la que fue libertador, si no ante la ley, 
que tal cosa en su época hubiera sido imposible, sí ante Dios, 
pues con las aguas del bautismo hizo a aquellos hombres sus 
hijos, hermanos de Cristo y coherederos de la gloria.

* * *
Pobre y corto elogio ha sido éste para un Santo que re­

cibe culto en los altares y para un hombre de corazón tan 
magnánimo que en él cupo toda una raza. Ojalá hubiera po­
dido llevar al ánimo de los que me escucharon benévolamen­
te, algún reflejo de lo que fue su obra y alguna aroma de sus 
virtudes excelsas.



£1 Adalantíidc Pascual de Andagcya
por ENRIQUE OTERO D'COSTA

En cierta información testimonial levantada en la ciu­
dad de Panamá en el año de 1533, y relativa a constatar la 
navegabilidad del río Chagres, confiesa Pascual de Andago- 
ya, en su condición de declarante, contar treinta y cinco años 
de edad, poco más o menos, de donde se infiere que su naci­
miento sería por el año de 1498. El natalicio tuvo lugar en 
la puebla de Andagoya perteneciente al ayuntamiento de 
Cartango, en Vizcaya, y fue padre del recién nacido Juan 
Ibáñez de Arza, de solar hidalgo, cuyo noble apellido aban­
donó el hijo para adoptar el de su lugar nativo de Andagoya, 
obedeciendo al capricho, en ese entonces muy aceptado en 
la juventud española, de trocar el apellido paterno por otro 
distinto, si bien explicable. Sin ir muy lejos tenemos a los 
hermanos Jiménez de Quesada, entre los cuales, conservó el 
nombre paterno don Gonzalo; Hernán se firmaba Pérez de 
Quesada, y Francisco, simplemente Quesada.

Mancebo ya, y audaz y emprendedor, enfilóse el vizcaí­
no en la brillante expedición que en el año de 1514 trajo Pe- 
drarias Dávila a su Gobierno de Castilla del Oro, conque, 
radicado así en la Tierra Firme, se le vio tomar parte en mu­
chas jornadas de las que se organizaron en tan movido ciclo 
conquistador, entre las cuales rememoramos la que, en el 
año de 1516, trasegó por los valles del Sinú en busca de la 
perdida expedición del Capitán Becerra; la del Golfo de San 
Miguel, bajo el estandarte de Vasco Núñez de Balboa, y la 
descubridora de las costas australes del Itsmo de Panamá, 
bajo la conducta del Licenciado Gaspar de Espinosa.

Comportóse el adolescente en sus andanzas bélicas tal 
cual correspondía a un buen soldado conquistador, mas pare­
ce que a su espíritu le sentaba mejor la toga civil que los 
arreos militares, bella disposición que aprovecharon sus 
amigos para elegirle Regidor del primer Cabildo creado en 
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la ciudad de Panamá en el día de su fundación (agosto 15 de 
1519), prueba de estimación y confianza que fue repetida en 
años posteriores, ora como Regidor o bien como Alcalde, lo 
cual demuestra el alto aprecio que se tenía de sus cualidades 
de buen republicano.

En el año de 1522 ejercía las funciones (igualmente ci­
viles) de visitador General, por el Rey, de los indios de la 
Gobernación de Castilla del Oro, cargo que más tarde se de­
nominó Protector de Indios, y para el cual, harto es sabido, 
precisaba buscar un sujeto cuyos sentimientos humanitarios 
se aunaran a la firmeza de carácter necesaria para proteger 
a los aborígenes contra los impulsos del rudo conquistador.

Y hallábase Andagoya en el desempeño de tan meritoria 
misión en las costas orientales del Golfo de San Miguel, 
cuando supo, por boca del cacique Chonchama, de cómo los in­
dios de una provincia llamada de Birú, tenían en agonía al 
dicho cacicazgo merced a sus piráticas incursiones en tal co­
marca. Y, atento a remediar la calamidad que afligía al Chon­
chama y los suyos, y picado, de otro lado, con el deseo de re­
conocer y explorar las recónditas costas que, desde allí, se 
replegaban hacia el austro, decidió deslizarse en dirección a 
tales latitudes. Y obtenida, para el efecto, la venia del Go­
bernador Pedrarias, aparejó a su costa y misión una expedi­
ción descubridora con la cual diose a la vela en el citado año 
de 1522.

Navegó la costa abajo y tras de seis o siete días de tra­
vesía, dio con la desembocadura de un caudaloso río cuyas 
corrientes remontó cosa de veinte leguas, hasta topar con 
una indiana fortaleza que se parecía sobre la confluencia de 
otro río tributario de aquel que iba ascendiendo con su hues­
te. Recibiéronle los indios en son de guerra, y empeñada la 
bélica contienda, fueron vencidos los cobrizos.

Tierras eran estas pertenecientes a la buscada provincia 
de Birú, la cual se desplegaba tierra adentro, a lo largo de 
un litoral marítimo que cobijaba cosa de cincuenta leguas al 
decir de Andagoya en su preciosa y conocida Relación, cuyos 
párrafos hemos venido siguiendo punto por punto. En ella no 
se declara cuál fuese el nombre del río que ascendiera la flo­
tilla invasora, como tampoco se da luz alguna sobre cuál fue­
ra la posición geográfica de la región recorrida. Oviedo y 
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Valdés, quien cuenta en su Historia haber platicado con An­
dagoya sobre este viaje explorador, denomina dicha arteria 
fluvial con el apelativo de río del Perú, que más le hubiera 
valido decir Birú, puesto que Perú érase simple degenera­
ción fonética de Birú, cuyo era el nombre original del dicho 
río y de la dicha provincia según Andagoya.

Y ¿cuál sería ese caudaloso río del Birú? Difícil es ave­
riguarlo a ciencia cierta, pero sí podríamos conjeturarlo: Si 
consideramos que la navegación de Andagoya hacíase a la 
vela y que, en tratándose de una expedición exploradora, es 
lógico convenir en que las naves irían recalando aquí y allá 
en ensenadas y bahías en el deseo de conocer más o menos 
las tierras que iban descubriendo, podemos aceptar que An­
dagoya iría haciendo un viaje lento, demorado; de donde se 
desprende que, después de seis o siete días de navegación a 
la vela iniciada desde el Golfo de San Miguel, no sería mu­
cha la longitud recorrida. Y esto así, podríase conjeturar, 
aceptablemente, que el gran río descubierto y remontado por 
Andagoya en un trayecto de veinte leguas, bien pudo haber 
sido el río Baudó.

Corrobórase esta hipótesis con otras consideraciones que 
conviene dilucidar: El río Baudó tiene un curso de ciento 
ochenta kilómetros, de los cuales ochenta, contados desde su 
estuario hasta su confluencia con el río Dubasa, son perfec­
tamente navegables por barcos pequeños y de poco calado. 
Ahora bien: ochenta kilómetros navegables equivalen aproxi­
madamente a las veinte leguas marinas que remontó Anda­
goya, de manera que en este importante detalle el desconoci­
do Birú concuerda felizmente con el conocido Baudó. Item 
más: las veinte leguas navegables del Baudó terminan en la 
boca del río Dubasa, y como quiera que tenemos ya sabido 
que Andagoya suspendió su recorrido fluvial de veinte le­
guas al llegar a un afluente del Birú donde se alzaba una for­
tificación indígena, encontramos aquí una segunda coinci­
dencia que viene a robustecer la hipótesis, como que el río 
afluente que topara Andagoya en su viaje, bien puede ser el 
que hoy llamamos Dubasa, ya que sus respectivas confluen­
cias aparecen a veinte leguas distantes del mar. Por cierto 
que, esta concordancia geográfica da pie para aceptar que 
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la fortificación indiana expugnada por Andagoya, se alzaba 
en la confluencia del Dubasa con el Baudó.

Por lo demostrado no veo difícil avenirnos con el lector 
en que el Birú de Andagoya érase el Baudó de hoy; pero si 
es que algún tomista quisiera apartarse de esa conclusión, 
habría que buscar, entonces, en aquellas costas, a otro río 
sureño el cual, al paso de que fuera navegable veinte leguas, 
hubiera podido ser descubierto al cabo de seis o siete días 
de navegación (fijados por Andagoya) exploradora y a la 
vela, por la costa Pacífica, en cuyo caso tan solo quedaría la 
disyuntiva de proponer como más cercano candidato (rum­
bo sur) el río llamado actualmente San Juan. Entonces cabe 
la pregunta: ¿Podría aceptarse esta segunda hipótesis? No 
me lo parece.

Porque si bien es cierto que el actual San Juan es nave­
gable, no es menos cierto que, en viaje de vela, desde el Gol­
fo de San Miguel, no se podría llegar a las bocas de dicho río 
dentro de los seis o siete días de viaje, fijados por Andagoya; 
no olvidar que se trataba de un viaje de exploración, y por 
lo tanto, lento. Si el concordar estas circunstancias con el des­
cubrimiento del Baudó, se puede prestar a duda, para con­
cordarlas con el descubrimiento del San Juan, la simple duda 
se convertiría en un imposible, como que el objetivo se ale­
jaría aún más hacia el sur sobrepasando con ello el más pru­
dente cálculo, anulando así la presentación de una razonable 
hipótesis.

Bien: séase como fuere, demos ya punto final a esta di­
gresión, que ya va larga, y volvamos al meollo.

Expugnada por Andagoya la fortaleza indiana del Birú, 
siguióse el corolario del sometimiento de aquellas tribus cu­
yo régulo (a quien los indios llamaban Tibro) convino en 
rendir pleito-homenaje al invasor. Andagoya, hombre bon­
dadoso, enemigo de violencias y arbitrariedades, antes que 
abusar de aquellos pobres salvajes, quiso más bien hacerse 
a su confianza y amistad. Sobrevino entonces un cordial en­
tendimiento entre blancos y cobrizos, y de los tratos y con­
versaciones que trabaron entre sí por medio de los farautes, 
surgió la primera noticia sobre la existencia del magnífico 
Imperio de los Incas...



638 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

¡Mágica palabra! El todo fue oír aquel conjuro para que 
nuestro Capitán, cual era de esperarse de un buen conquista­
dor, concibiera el proyecto de marchar en demanda de aque­
lla, tan estimulante incógnita. Y asesorado de Tibro, quien 
convino en acompañarle en la empresa, y de otros indios mer­
caderes y tratantes, baquianos de aquellas costas, tiróse río 
Birú abajo en persecución de tan prometedora conquista.

Mas no estaba reservada para el caballero vizcaíno tan 
peregrina empresa... Porque hecha a la mar la expedición, 
y renovada la travesía costanera proas al sur, avínole al de­
nodado argonauta un peligrosísimo naufragio cuyas conse­
cuencias entrabaron sus entusiásticos propósitos. Oigamos a 
la víctima por medio de su citada Relación:

Bajé a la mar y, corriendo la costa (con) los navios aparta­
dos algo de la tierra, e yo, en una canoa, descubriendo los puer­
tos en ella, me anegué de (tal) manera que sino fuera por el Se­
ñor (Tibro) que llevaba conmigo, que me tomó en brazos y me 
echó encima de la canoa, yo me ahogaba (ahogara); y ansí es­
tuve hasta que vino un navio a me socorrer; y puesto en él, es­
tuve, entretanto que socorrían a los demás, más de dos horas mo­
jado. Y con un aire frío y mucha agua que había bebido, amanescf 
(al) otro día (tan) tullido, que no podía rodearme (menearme). 
Visto que yo no podía andar en persona en el descubrimiento de' 
la costa y que (por lo tanto) se perdería la jornada, acordé de­
volver a Panamá con el Señor (Tibro) e intérpretes que llevaba 
y relaciones que tenía de toda la tierra (que iba a buscar). Esta 
tierra nunca había sido descubierta, ni por la costa ni por tierra, 
del Golfo de San Miguel adelante. Desta provincia (la del Birú) 
se tomó el nombre del Pirú, que de Birú, se corrompió la letra y 
la llamamos Pirú, que de este nombre no hay (existe) ninguna 
tierra.

De todo lo copiado conviene subrayar algunos detalles' 
así: I—Los navios de la expedición iban apartados de la cos­
ta, al paso que Andagoya, metido en una canoa junto con Ti­
bro y otros compañeros, navegaba cercano a la ribera ma­
rítima, reconociéndola y explorándola. Esto confirma mi 
aserción sobre que los expedicionarios llevaban un viaje 
lento a lo largo del litoral. II—Según se observa por lo arriba 
transcrito, el vocablo Perú es aborigen de nuestras tierras- 
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del Chocó. Su fonética primitiva fue Birú, la cual convirtie­
ron los conquistadores en Pirú, que más tarde degeneró en 
Perú. Cuanto a la aplicación del gentilicio a la República que 
hoy lleva el nombre de Perú, se desprende de la Relación de 
Andagoya el desarrollo siguiente: durante el descubrimiento 
de la provincia del Birú hubiéronse noticias sobre la exis­
tencia del Imperio del Sol y, conocidas en Panamá tales nue­
vas, el nombre de Birú que llevaba la provincia descubierta 
y en donde se obtuvieron las maravillosas noticias sobre un' 
desconocido Imperio, aplicóse por los conquistadores, refle­
jamente, a todas las tierras que se desplegaban del Birú ha*- 
cia el sur. En otras palabras: que el apelativo Birú se impu­
so, tanto a la provincia recién descubierta, cuanto a las des­
conocidas provincias o tierras que demoraban al sur de ella,, 
adopción lexicográfica introducida y consagrada por los es­
pañoles en los días preconquistadores del Perú, porque n<r 
se conocía otro nombre con el cual se pudiera designar a la 
tierra que iba a ser objeto de todos los entusiasmos y fervo­
res del soldado español.

Síguese de todo esto el curioso caso de que Colombia,, 
no tan solo dio al Perú su libertad y su constitución de pue­
blo independiente, pero le dio también su legendario genti­
licio, que no es quechua, ni aimara, cual quisiérase suponer, 
sino oriundo de nuestra tierra chocoana. Birú, Pirú Perú... 
Y el Perú fue hecho por Pizarro y Almagro, antiguos sol­
dados de nuestras costas de Hurabá y el Darién!

Retornemos a la recta:
Por el párrafo de la Relación que trasladamos de suso,, 

sabemos que, debido a su desastroso naufragio, decidió An­
dagoya regresar con sus naves a Panamá. Y triste, muy tris­
te, debió de ser ese, su forzado retorno: paralítico, y por lo 
tanto condenado a la inacción; con la hacienda averiada, co­
mo que el viaje costábale sus buenos doblones idos al fondo 
del mar y, por último, y lo más deplorable de sus desventu­
ras... la suspirada conquista del incógnito Imperio que se 
le iba de las manos! Melancólico regreso que se cumplía, a 
lo que colijo, por el año de 1523.

Pero si la infortunada odisea tan solo trájóle al buen 
Capitán desengaños y pesares, a otros, menos llamados, mas 
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para su fortuna, escogidos, trájoles riquezas, glorias y ven­
turanzas. Aludo a la expedición que, aprovechándose de la 
buena nueva traída a Panamá por Andagoya, realizaron días 
más tarde Almagro y Pizarro y que puso en sus manos el 
opulento Imperio del Sol. Bien canta el proverbio castellano 
cuando dice que nadie sabe para quién trabaja. ..

Veamos el suceso contado por el mismo Andagoya en 
su Relación:

Visto (vista) por Pedrarias tan gran noticia como (la que) 
yo llevé, e informado de (los) médicos que yo no podía sanar 
sino por curso de tiempo —y ansí estuve tres años (en) que no 
pude cabalgar a caballo— me rogó que le diese la jornada a Pi­
zarro y al Padre Luque, que eran compañeros (socios), porque 
tan gran cosa no parase de seguirla, y que ellos me pagarían lo 
que había gastado. E yo respondí que, en lo de darles la jorna­
da, que holgaba dello; pero en lo de paga, que yo no la quería 
dellos porque, a pagarme a mí los gastos no les quedaba a ellos 
conqué comenzar la cosa, porque no tenían ellos, en aquel tiem­
po, más de hasta seis mil pesos y aún estos no todos en dinero. 
Y ansí Pedrarias y ellos tres (es decir: Pedrarias, Luque, Pizarro 
y Almagro) hicieron compañía cada uno por su cuarta parte; (y) 
comenzaron con los intérpretes y (la) Relación que yo les di, en 
un navio y dos canoas, a hacer la jornada...

Ponemos en cuarentena las declaraciones de Andagoya 
cuando afirma haber cedido gratuita y expontáneamente sus 
derechos a la jornada del Perú. Lo primero, porque el mero 
hecho de haber acopiado noticias sobre la existencia de tan 
ponderadas tierras, no le daba ni podía darle título privile­
giado alguno para su conquista, máxime si consideramos que 
las tales noticias aún estaban por verificarse. Lo segundo, 
porque si bien era cierto que Andagoya había hecho gastos 
de su peculio, cierto érase también el que tales estipendios 
se habían empleado en una jornada que no tuvo como obje­
tivo original la búsqueda del Perú, sino otro muy diverso 
según quedó relatado atrás.

Sobre el codiciado país del Dorado, por ejemplo, allega­
ron noticias muchos capitanes conquistadores, y fueron mu­
chos los que sepultaron sus haberes en tal intentona, y harto 
sabemos que estos antecedentes a nadie trajeron privilegio 
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alguno sobre esa conquista; muy al contrario, la jornada del 
fabuloso Dorado estuvo mucho tiempo abierta, para aquel 
que deseara intentarla.

Bien pudiera ser que Andagoya, tras de su fracaso, y 
viendo que otros se iban a beneficiar de sus fatigas, hubiese 
pensado reclamar para sí derechos sobre la empresa peru­
viana basándose en los argumentos de haber acopiado las 
primeras noticias sobre ella, y haber impendido dinero y so­
portado trabajos en su realización; mas si ello fuere así di­
ríamos que, a no dudarlo, su pretensión sería objetada, y 
de aquí que desistiera de grado a tan fantásticos derechos, 
para esquivar el verse obligado a renunciarlos por fuerza. 
Con el item de que el árbitro automático en la controversia 
érase el Gobernador Pedrarias o, como quien dice, uno de los 
socios de la contraparte, en el supuesto pleito, y quien, ac­
tuando en este caso como juez y parte, se habría llevado de 
calle al desvalido vizcaíno.

Por lo demás, la declaración que asienta Andagoya en 
su Relación, respecto de la renuncia de sus derechos, amén 
de las razones que consigna en el citado documento, también 
pudieron ser inspiradas por la intención, así de crear en su 
abono méritos y galardones, como también de afamarse de 
ser un espíritu generoso y altruista que no tenía inconve­
niente en renunciar a un derecho cuando quiera que se tra­
tase del bien común o de los intereses de la Real Corona que 
sufrirían al demorarse con un pleito el descubrimiento de 
tan suculento Imperio, noble actitud que esperaba sirviérale 
de abono para aquel día en que buscara, ante la Corte, algu­
na merced o recompensa a sus buenos servicios. Y no olvi­
demos que la Relación, al tenor de los demás escritos simi­
lares que los descubridores y conquistadores dirigían al Rey, 
iba enderezada a tan suprema autoridad, a fin de que fuera 
conocida y tenida como prueba anticipada de sus méritos 
cuando fuera necesario apelar a tan valioso testimonio, para 
obtener digamos, algún cargo de nota, o alguna gobernación.

Dilucidado este caso, y conviniendo en que Andagoya 
no estaba respaldado con derecho alguno, ni legal ni impues­
to por la costumbre guardada, para reclamar para sí el pri­
vilegio de la jornada del Perú, debemos convenir también 
en que, si debido a su mala estrella perdía la gloria y los pro­
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ventos de esa conquista, en cambio había ganado en la his­
toria de Colombia un honor que brillará sobre su memoria 
por los siglos de los siglos, cual es el haber sido el descubri­
dor de nuestra Costa Pacífica!

Rindámosle pues, al bizarro adalid, un cálido y fervien­
te homenaje y levantemos su figura espiritual a la par de 
las grandes figuras del ciclo de nuestros descubrimientos. 
Trío maravilloso en el cual el hijo de Vasconia dialoga fren­
te a frente con Ojeda, el castellano, y con el andaluz Basti­
das, los inmortales descubridores de nuestro litoral Atlán­
tico. Diálogo que complementaríamos, para formar un recio 
cuadrilátero, con la figura del manchego Almagro, descubri­
dor de la parte de nuestra costa Pacífica que corre desde las 
cercanías del estuario del actual río San Juan hasta la céle­
bre isla del Gallo.

¡Ojeda, Bastidas, Almagro y Andagoya...! En vuestras 
vigorosas manos puso la Historia la llave de oro que abrió 
para nuestra Patria las puertas de la occidental y cristiana 
civilización! ¡Hosanna al nombre español!

Cuéntanos Andagoya en el aparte de su Relación que 
copiamos arriba, que después de su regreso de la provincia 
del Birú y a causa de su enfermedad, estúvose tres años 
arreo sin poder cabalgar, bien que infiero que su invalidez 
sería relativa, es decir: que su locomoción pedestre no iría 
tan mal y que por lo tanto podía realizarla, si se quiere, con 
las dificultades inherentes a su dolencia, pero que, con rela­
ción a los ejercicios de mayor esfuerzo físico cual este de la 
jineta, hallábase impedido. Lo cual dice, claramente, que sus 
actividades de conquistador estaban anuladas, como que 
aquel que no podía cabalgar estaba impedido para expedi- 
cionar. ¿Provendría su invalidez del temible beri-beri tan 
frecuente, hasta nuestros días, en las tierras del Chocó? Es 
bien sabido que esta dolencia se caracteriza por una especie 
de ataxia locomotriz.

Difícil resulta esta clase de averiguaciones. El hecho po­
sitivo es que perdió buenos años de actividad, los cuales, al 
tenor de la cronología que vengo desarrollando, correspon­
derían a los de 1523, 1524 y 1525, lapso en que se pierde de 
vista el inquieto don Pascual.
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A principios de 1525 fue nombrado Pedro de los Ríos de 
Gobernador de la provincia de Panamá en reemplazo de Pe­
drarias. En 30 de abril del año siguiente se hizo a la mar en 
Sevilla y en agosto llegó a su Gobernación. En abril de 1527 
ordenó el nuevo mandatario el envío de una expedición al río 
Chagres, y de ciertas diligencias legales que, con tal motivo, 
se hicieron en la ciudad de Panamá, aparece nuestro héroe 
nuevamente en la arena, ejerciendo el cargo de Alcalde Or­
dinario ,en la dicha Metrópoli, según documento que trae el 
Académico señor Serrano y Sanz en su Memoria sobre las 
Exploraciones en el Itsmo de Panamá.

No resultó Pedro de los Ríos el gobernante ideal; áspe­
ro y desabrido de genio y arbitrario en los procedimientos 
administrativos, se malquistó la voluntad de los colonos y 
conquistadores y aun de las autoridades civiles y eclesiásti­
cas, cual se demuestra con las quejas que en carta de 14 de 
enero de 1528 elevó ante su Majestad el Reverendo Padre 
Fray Francisco de Bovadilla, Vice-Provincial de la Orden 
Mercedaria en América y por ende, con los disturbios que se 
desarrollaron en el seno del Cabildo de Panamá. El cronista 
Herrera relata pormenorizadamente todo el proceso de que­
jas tanto de la ciudadanía cuanto de las autoridades, y res­
pecto de la actitud del Cabildo escribe.

Pascual de Andagoya también se quejó de que, siendo Re­
gidor y Alcalde Ordinario de Panamá, estando en ayuntamiento 
con los otros Regidores escribiendo al Rey cosas de su servicio 
y bien de la ciudad, y teniendo las cartas firmadas de la Justicia 
y Regimiento, Pedro de los Ríos entró en el Ayuntamiento; y por­
que Pascual de Andagoya no quiso dar poder al Tesorero Alon­
so de la Puente, como él quería, tomó las cartas del Regimiento 
y las rompió y juró que, en un navio que a la sazón enviaba a 
Castilla no habían de ir cartas para el Rey. Y trató mal a Pascual 
de Andagoya porque lo pidió por testimonio, teniéndole diez días 
en la cárcel, con grillos, y suspendiéndole de sus oficios, no que­
riendo otorgar la apelación que de ello se hizo para ante el Rey; 
antes (bien) le quitó los indios y cuanto tenía, y le mandó que 
fuese con su mujer fuera de la tierra sin darle lugar a que se 
embarcase para Castilla porque no se desagraviase de la injus­
ticia que le había hecho.
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Este atropello ocurrió a principios de 1529, y no que­
dando a la víctima otra disyuntiva que la del exilio, empren­
dió viaje a Santo Domingo, en cuyo extremo, y como si no 
fueran suficientes las desdichas que le asediaban, le sobrevi­
no una mayor cual fue la del fallecimiento de su mujer, do­
ña Juana de Tovar, noble joven que había venido desde Es­
paña a la Tierra Firme incorporada al séquito de doña Isabel 
de Bovadilla, esposa de Pedrarias, en calidad de dama de 
compañía, para concluir dando su mano al gallardo protago­
nista de la presente historia, quien arruinado, perseguido y 
por contera afligido con los pesares del hogar, arribó a la 
Isla Española donde, no muy tarde, habríale de sobrevenir 
un consuelo en sus cuitas.

Y fue el caso de que, habiendo llenado la copa del abu­
so el Gobernador Pedro de los Ríos, le avino la consecuencia 
de la pérdida de su empleo y que, llamado a la Corte para 
responder cargos, abandonó a Panamá por junio o julio de 
1529, quedando en su reemplazo el Licenciado Pedro de la 
Gama. Favorable cambiamento que dio ánimo al desterrado 
para regresar a Panamá confiado, seguramente, en que el 
nuevo mandatario le haría justicia, reparando los desagui­
sados y agravios que le había inferido el atrabiliario de los 
Ríos.

¿Cuándo, se preguntará, acaecería dicho regreso? No he 
podido precisar la fecha, más sí hallar el dato de que en el 
año de 1532 se encontraba Andagoya nuevamente en Pana­
má, y que en las elecciones para cabildantes para el período 
que empezaba el 19 de enero de 1533 fue elegido Regidor de 
la urbe, en cuyo carácter le hallamos actuando en febrero y 
marzo de dicho año, cuando el Ayuntameinto organizaba 
nuevas exploraciones en el río Chagres en busca de una rá­
pida y sólida comunicación entre los dos océanos a través 
del Itsmo.

De todo lo cual se desprende que eliminado el Goberna­
dor de los Ríos, cesaron los vientos contrarios que venía su­
friendo Andagoya y que, gracias a ello, había logrado recu­
perar la destacada posición política que había gozado en los 
días anteriores a su destierro.
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El cargo conferido al Licenciado La Gama era interino 
y, por lo tanto, expuesto a desaparecer tan pronto la Real 
Corona designara en propiedad el nuevo gobernador, lo cual 
se cumplió en 1532 mediante el nombramiento del Capitán 
Francisco de Barrionuevo. Este residía en Santo Domingo y 
en la época de su nombramiento hallábase empeñado en re­
cia campaña contra los indios de la provincia de Bahuruco, 
con lo cual hubo de demorar su marcha hasta el año siguien­
te de 33 en el cual coronó felizmente la bélica empresa en que 
estaba comprometido. Hecho a- la vela llegó a Nombre de 
Dios el 24 de noviembre y a Panamá el 12 de diciembre, se­
gún carta que él mismo dirigió al Rey fechada en Panamá el 
23 de diciembre de 1533.

Organizado el nuevo gobierno tuvo Barrionuevo el buen 
acierto de nombrar a Andagoya de Teniente Gobernador, 
cargo el más elevado que se pudiera discernir a cualquier 
ciudadano de la Gobernación y que demuestra el alto con­
cepto que el Gobernador tenía del favorecido, y el alto pres­
tigio que éste gozaba en Panamá. Y por cierto que la suplen­
cia o tenencia no se redujo al simple honor de recibir el nom­
bramiento, no; ella tuvo un valor efectivo según se vio en la 
primera mitad del año de 1534, época en que Andagoya ejer­
ció la Gobernación de Panamá (Castilla del Oro) entretanto 
Barrionuevo viajaba al Perú en desempeño de una delicada 
misión política.

Las labores oficiales que, como se comprende, eran es­
porádicas, no eran óbice para que Andagoya buscase la for­
tuna en fuentes más positivas y seguras cuales eran las del 
comercio o la industria. Aquellos años fueron los de las va­
cas gordas de la conquista y colonización del Perú, circuns­
tancia que aprovechó el vizcaíno para dedicarse a la indus­
tria de construcción y fletamento de naves destinadas a trans­
portar el activo tráfico de mercancías, ropas, víveres y otra 
gran cantidad de diferentes artículos que ora iban de España 
y Tierrafirme al Perú y viceversa y a movilizar la copiosí­
sima corriente humana que viajaba al Imperio del Sol en 
busca de sus vivificantes y dorados rayos. Allí los soldados 
de fortuna que afluían de todas partes de estas Indias y de 
España; los aventureros, rufianes y tahúres; los funcionarios 
regios, los mercaderes tratantes, clérigos y frailes, agricul­
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tores y menestrales, y mujeres de rompe y rasga que en ale­
gres caravanas desfilaban hacia el sur desafiando peligros y 
penalidades ante la golosina de un brillante porvenir!

Tales tratos y contratos reportáronle pingües ganancias 
que vinieron a henchir rápidamente su flaca bolsa. ¡Y Anda­
goya hízose rico!

Mas estaba escrito que la malaventura continuaría per­
siguiendo a nuestro buen hidalgo; porque apenas empezaba 
a gozar de los proventos de su inteligente trabajo cuando, 
entrado el año de 1537, el Visitador Pedro Vásquez enviado 
por el Rey a la Gobernación de Castilla del Oro, le siguió una 
muy apretada residencia la cual concluyó enviándole preso 
a España.

Acusado injustamente de múltiples delitos logró la víc­
tima demostrar satisfactoriamente su inocencia con el resul­
tado de obtener, ultra de un honroso finiquito, la más amplia 
y envidiable reparación traducida en mercedes tan valiosas 
cuanto lo pueden ser el nombramiento de Gobernador y de 
Capitán General de la Provincia del San Juan, honores que 
le fueron otorgados por Real Cédula signada en Toledo el 20 
de diciembre de 1538; y como si lo enunciado no fuera bas­
tante, otorgósele igualmente el privilegio de Adelantado de 
la Gobernación y el de Alguacil Mayor con derecho para ven­
der el cargo, como también la facultad de anteponer a su 
nombre el codiciado título de Don y en adehala un escudo 
de armas concedido por Real Cédula de 10 de enero de 1539. 
No fue parva la cosecha, ¡y no hay mal que por bien no ven­
ga. •.!

Antes de proseguir con el relato que traemos, vaya una 
rápida incursión restropectiva tocante a esto de la Goberna­
ción del San Juan que acabo de mencionar atrás.

Aprestada la expedición que organizaron los del cuadri­
látero panameño en busca del Perú, y de la cual hicimos men­
ción en anteriores páginas, hízose Pizarro a la mar el 14 de 
noviembre de 1524. Posteriormente, hacia el mes de abril 
de 1525, zarpó Almagro en su seguimiento llevando refuer­
zos de soldados y provisiones. Navegó el manchego por las 
costas del Pacífico en pos de su socio y amigo, y dejando atrás 
las tierras que baña el río Baudó, y luégo las del actual río
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San Juan y las que riega el Dagua, y después la isla de Gor- 
gona, dio con un caudaloso río al cual llamó de San Juan por 
haberlo descubierto el 24 de junio, fecha en que la Iglesia 
conmemora al Santo Bautista.

Escudriñó el viajero aquella comarca en donde halló una 
densa población indígena amén de muy prometedoras mues­
tras del áureo metal, mas no huella alguna del buscado ami­
go y consocio; y temeroso de que por ventura lo hubiese de­
jado atrás en su camino, resolvió regresar rumbo norte con 
el designio de repasar, con más cuidado, el litoral que acaba­
ba de recorrer rumbo sur. Y dio en lo cierto, porque regis­
trando detenidamente las ensenadas y caletas costaneras dio 
al fin con las naves de Pizarro, a quien halló en un puerto 
aledaño al Golfo de San Miguel, en donde, juntos los dos, y 
encontrándose muy aporreados y por añadidura exhaustos 
de matalotage, resolvieron retornar a Panamá con el objeto 
de repararse para luégo reanudar operaciones sobre la sucu­
lenta y aún guardada aventura del Perú que tanto los obse­
sionaba.

Del relatado viaje de Almagro que vino a terminar en 
Panamá a principios del año de 1526, tan solo quedaba liqui­
dable el descubrimiento de un nuevo y extenso sector de 
nuestra costa Pacífica, descubrimiento que alcanzaba hasta 
el río bautizado con el nombre de San Juan, en cuyas ribe­
ras quedaban descubiertas también las muestras de una ha­
lagadora riqueza aurífera, la que, con todo y serlo, palidecía 
ante los sueños que la pareja de gavilanes alimentaba res­
pecto de la planeada y opulenta jornada del Pirú o Birú... 
7 Y claro! ¡Dejar a un lado las esperanzas del San Juan, que 
eran lo de menos, para preferir e insistir, ante todo, en lo del 
Perú, que era lo más, lo único! No eran Pizarro y Almagro 
de aquellos que aceptaban que más vale un pájaro en mano 
que ciento volando; ellos creían, con la sabiduría popular del 
Gran Sancho, que más vale una buena esperanza que una 
ruin posesión.

Pero étenos que en ese entonces demoraba en Panamá 
«1 Licenciado Gaspar de Espinosa, hombre sagaz y de gran 
valimento en la Gobernación de Castilla del Oro, de la cual 
érase nada menos que Alcalde Mayor; el cual Licenciado, sa­
bedor ya de las áureas promesas que brindaba el San Juan, 
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solicitó de la Corte la gobernación de aquellos territorios, 
empeño que coronó, al correr de los días, obteniendo la go­
bernación de dicho Gobierno y con ello el título de Gober­
nador de él, según consta en la Real Cédula expedida en Ma­
drid el 11 de setiembre de 1536.

Mas el buen éxito de su cortesana intriga no alcanzó un 
efecto positivo porque, hallándose el novicio mandatario a 
pique de marchar hacia su Gobernación, llegaron a Panamá 
las nuevas sobre el levantamiento de Mango Inga y, consi­
derándose obligado a fuer de buen vasallo a ir en auxilio del 
comprometido gobernador Pizarro, varió sus designios expe­
dicionarios al San Juan para acudir al Perú a prestar el fa­
vor de su esfuerzo a las armas de su Majestad; y realizó su 
leal propósito bien que rematándolo con un desastroso final, 
pues que, hallándose en el Cuzco le apañó la vieja Lachesis 
andando el mes de agosto de 1537, conque, al dar con sus des­
pojos mortales en la sepultura dejó vacante, ipso fació, la nó 
ejercida Gobernación del San Juan.

Tal la situación que primaba sobre el huérfano gobierno 
cuando Andagoya, estante en la Corte de Madrid a fines de 
1537, veíase quito de las acusaciones que le habían acumula­
do en Panamá, y tal la situación que aprovechó para solicitar 
y obtener el regimiento de la vacante ínsula, según lo dejé* 
relatado de suso.

Aviado, pues, con sus títulos y ejecutorias, tomó Anda­
goya la vuelta de estas Indias, y tras de una feliz travesía 
aportó en nombre de Dios el 24 de junio de 1539, día de San 
Juan, efemérides para él simbólica, como que ella recordaba 
la valiosa advocación que patrocinaba aquel bienvenido Go­
bierno, en el cual llevaba afincadas sus mejores esperanzas.

Puesto el pie en las playas de Nombre de Dios prosi­
guió hacia la ciudad de Panamá con el designio de organizar 
allí la expedición del San Juan, y encontrándose, al cabo de 
los días, listo y aparejado para emprender el viaje, diose a la 
vela el 15 de febrero de 1540 a la cabeza de doscientos infan­
tes y cincuenta jinetes, que transportaban tres navios y dos 
bergantines acondicionados para el efecto.

Hecho a la mar, reconoció el cabo que denominó Corrien­
tes, desde donde prosiguió a la isla de Palmas, y encontrando 
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este sitio muy propicio, asentó allí su cuartel o real provisorio, 
el cual debía servirle de base para sus exploraciones en busca 
del más conveniente acceso a la tierra adentro, como que el 
viajero imaginaba hallarse ya en las costas de su desconocida 
Gobernación del San Juan, error que le fue funesto, según lo 
veremos adelante.

Establecido en la isla de Palmas el real de su ejército, y 
emprendidas las tientas costaneras que meditaba, descubrió 
el 3 de mayo una bahía a la cual, según el cronista Fernán­
dez de Oviedo, impuso el nombre de Bahía de la Cruz, si­
guiendo al parecer la costumbre generalizada entre los des­
cubridores españoles de imponer a los sitios geográficos que 
descubrían el nombre correspondiente a la efemérides que 
en tal día celebraba la Iglesia y que, en el caso presente, corres­
pondía al de la Invención de la Santa Cruz. Los indios habi­
tadores de la región se llamaban yolos y designaban al sitie* 
que dominaba la bahía con el nombre de Zinsy.

Visto lo acomodado de aquel paraje, y estimando que tal 
sería el indicado para emprender la penetración al interior, 
decidió trasladar a La Cruz el real establecido en la isla de 
Palmas, y cumplido este propósito, y dejando en el puerto la 
flotilla y una base de cincuenta soldados de guarnición, alzó 
el vuelo hacia los Andes con el resto de la tropa.

Aletearon las águilas por aquellas asperezas rumbo al 
oriente, descumbraron la cordillera, emprendieron luégo su 
descenso, y al trasponer la última estribación montañosa, 
surgió ante sus ojos la visión de un poblado de españoles que 
se alzaba entre los verdes sotos, orillas de un caudaloso río... 
Erase la ciudad de Cali, sultana del gran Valle del Cauca...!

¿Qué pasaba? ¿De dónde acá ese inesperado encuentro? 
Algo muy sencillo:

Sebastián de Benalcázar, en su calidad de Teniente de 
Francisco Pizarro, había conquistado la provincia de Quito 
y fundado en ella la ciudad del mismo nombre. Espíritu des­
pierto como el que más, y ambicioso sin segundo, resolvió 
extender su acción hacia las tierras septentrionales e inva­
dió la provincia de los indios pastos o quillacingas, luégo la 
de Popayán y, por último, las tribus de los gorrones donde 
fijó su asiento. Y en él fundo la ciudad de Cali en julio de 
1536. Dos años después, planeando viajar a España río Mag­
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dalena abajo con el fin de jugarle macho rucio a su jefe Pi­
zarro demandando para sí la fundación y gobernación de 
una nueva provincia que se desmembraría de la del Perú, 
recomenzó rumbo al oriente, trasmontó el macizo del Quin- 
dío, llegó al río Magdalena y, sabedor en este punto de la 
presencia de Quesada en la altiplanicie de Bogotá, cruzó el 
río y ascendió a la sabana en busca del famoso Licenciado 
quien le dio el alto ahí haciéndole ver que aquella conquista 
era suya y que él mandaba en la tierra.

Escribió el Manco de Lepanto: «Las armas tienen sus le­
yes y están sujetas a ellas, y las leyes caen debajo de lo que 
son letras y letrados». ¡Y Quesada era letrado! Conque su­
peditadas las armas del perulero por las letras del samario, 
y viéndose el viejo milano en la forzosa situación de renun­
ciar a cualquier reclamo que pretendiera sobre aquella con­
quista, resolvió continuar su viaje a España, donde, además 
de gestionar su pretendida gobernación, ventilaría el proble­
ma de límites que se le presentaba ahora en la parte orien­
tal. Y devolviendo el ejército que lo había acompañado hasta 
la Sabana, marchó a la Corte en compañía de Quesada, em­
barcándose en Guataquí, el 12 de mayo de 1539.

Tal la situación política que un año después (10 de ma­
yo de 1540) halló Pascual de Andagoya al pisar, a la cabeza 
de su hueste, los alcores de la ciudad de Cali.

Mas para su reparo, encontróse también con cierto am­
biente favorable a sus intentos: los conquistadores estable­
cidos en las tierras de Cali y Popayán hallábanse huérfanos 
del caudillo que los había conducido, establecido y goberna­
do como Teniente de Pizarro; sentíanse, pues, sin jefe, sin ca­
beza ni conductor. Verdad que su suerte política dependía 
de Lima como que Benalcázar y todos ellos éranse, legalmente, 
súbditos de Pizarro; como también era cierto que de Lima 
saldría el remedio para su orfandad (causada por la ausencia 
de Benalcázar) traducido en algún funcionario que viniese 
del Perú a gobernarlos.

Pero este remedio no llenaba sus aspiraciones, porque 
las tierras de Cali y Popayán quedaban tan a trasmano del 
Perú, y las comunicaciones eran tan dilatadas y tan difíciles, 
que la necesidad de tener que ventilar sus negocios públicos 
y privados en el remoto Rimac (según el sistema español de 
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tramitar la segunda instancia en la cabecera regional) se mi­
raba con repudio por aquellos colonos que, con su titánico 
esfuerzo, habían creado para sí una nueva patria a la cual 
deseaban ver autónoma y por lo tanto regida y administrada 
con autoridades propias. Y en estas circunstancias la tutoría 
del Perú, ultra de ser un imposible geográfico, érase un im­
posible político. Según queda dicho, el viaje a España de Be­
nalcázar tendía a obtener para sí la gobernación de aquellas 
comarcas, independizándose del Perú, y en tal esperanza 
alentaban aquellos soldados, cuando hétenos al Adelantado 
Andagoya amagando sobre la ciudad de Cali por la vía de 
Buenaventura.

Los resultados del viaje político de Benalcázar eran en 
aquellos momentos desconocidos, problemáticos; porque así 
como cualquiera pudiera suponer el buen éxito de ellos, tam­
bién podía pensarse en su fracaso, como que la merced de una 
Gobernación que venía a crearse con perjuicio de los intere­
ses del poderoso Pizarro, no era obra de soplar y hacer bote­
llas Y ante tan incierta espectativa, y teniendo allí a la ma­
no y de cuerpo presente a un honrado caballero que invoca­
ba títulos y derechos para darles un gobierno propio, alegando 
la pertenencia de aquellas tierras a la nueva Gobernación 
del San Juan, se acogieron a tan favorable oportunidad para 
aceptar su gobierno sin contradicción alguna.

En consecuencia, el 10 de mayo de 1540 realizó Anda­
goya su entrada a Cali donde, habiendo presentado sus títu­
los ante el ilustre Cabildo, fue reconocido oficialmente, des­
pués de alguna débil renuencia de algunos Capitanes confi­
dentes de Benalcázar, con lo cual púsose en marcha la vida 
política de lo que tituló Andagoya la Gobernación del San 
Juan. Igual ceremonia protocolaria se cumplió en Popayán 
y en Santa Ana de los Caballeros de Anserma, y, posterior­
mente en Cartago. La villa de Timaná, donde gobernaba 
Juan de Cabrera, Teniente y deudo de Benalcázar, presentó 
una ligera resistencia, pero no encontrando eco en el Cabil­
do y en la mayoría de los vecinos calificados, terminó reco­
nociendo a Don Pascual, lo cual produjo la fuga de Cabrera 
hacia el Nuevo Reino de Granada, llevando consigo treinta 
jinetes entre los cuales se contaron los, más tarde, célebres 
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capitanes Juan Muñoz Collantes, Juan de Orosco y García 
Arias Maldonado.

Pensó Andagoya que para afirmar mejor su autoridad, 
sería conveniente tomar ciertas medidas que vinieran a hacer 
olvidar, a los pocos disidentes de su gobierno, el nombre de 
Benalcázar, cuya sombra de Gobernador en lontananza sin 
duda le escocía y le perturbaba el sueño; a cuyo fin, ordenó 
que a Cali se le llamase Lili, y a la villa de Santa Ana de los 
Caballeros, San Juan. Todavía más: el 9 de agosto de 1540 
había fundado Jorge Robledo la ciudad de Cartago, e igno­
rante de la llegada de Andagoya a Cali, hizo la fundación a 
nombre de Pizarro de quien era Teniente Benalcázar. Sabi­
do esto por Andagoya declaró nula la fundación y ordenó re­
fundar el poblado por su propia autoridad, cumpliéndose el 
acto el 10 de enero de 1541.

Al paso que llenaba estas medidas posesorias de la tierra 
no descuidaba Andagoya otros detalles enderezados a la bue­
na marcha de su gobierno, y así le vemos realizando ciertos 
viajes con el designio de conocer su territorio y vecindario, 
y aun emprender obras materiales de gran aliento, tales co­
mo la de abrir una vía adecuada para la más rápida y fácil 
'Comunicación con el Pacífico, como lo fue la del camino de 
Cali a la bahía de La Cruz, el cual fue trazado con tal acierto 
que sirvió durante tres siglos sin hacerle variación sustan­
cial alguna. A fin de completar obra tan importante comisionó 
al Capitán Juan Ladrillero para fundar en dicha bahía un 
puerto que se llamó de la Buenaventura (julio/agosto de 
1540) el cual fue asentado en el mismo sitio en que hoy se 
conserva.

En estas y otras útiles andanzas iba empeñado el pru­
dente Gobernador cuando... ¡cáta que se le anubla el hori­
zonte! La noticia recibida no era para menos: Benalcázar cual 
nuevo Aníbal, hallábase ad portas!

¿Qué acontecía? Que el porfiado Capitán, a quien deja­
mos en 1539 viajando a la Corte en desarrollo de sus preten­
siones, había obtenido lo que deseaba, conviene a saber: el 
título de Gobernador y Capitán General de una nueva enti­
dad política dicha la Gobernación de Popayán, que se des­
membraba del Perú para formarse con los territorios que 
Benalcázar había descubierto y poblado al norte de la pro­
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vincia de Quito. Concesión que le fue otorgada por Real Cé­
dula fechada en Madrid el 10 de marzo de 1540.

Provisto con sus despachos zarpó Benajcázar de San 
Lucas de Barrameda el 26 de julio de 1540. El 17 de noviem­
bre desembarcaba en nombre de Dios, y a fines de enero de 
1541 salía de Panamá rumbo a su gobierno. A mediados de 
febrero estaba en Buenaventura,donde después de salvar li­
geras dificultades que le impuso su antiguo subalterno, el Ca­
pitán Juan Ladrillero, quien ejercía en el puerto el cargo de 
Teniente-Gobernador por Andagoya, prosiguió su marcha 
sobre Cali en cuyos ejidos acampaba el 24 de febrero de 1541, 
día en que conmemora la Iglesia la fiesta de San Matías.

¡Cuál sería la reacción y despecho de nuestro buen Don 
Pascual!...

Y en este punto sigo mi relato acoderado a la obra Reli­
giosos de la Merced que pasaron a América, del R. P. Fray 
Pedro Nolasco Pérez, autoridad de primera clase, quien es­
cribe que, encontrándose Benalcázar en Panamá a pique de 
embarcarse y, sabedor allí de la invasión de Andagoya a las 
tierras de su Gobierno, y sabiendo que el invasor érase hom­
bre de sangre en el ojo, rogó al mercedario Fray Hernando de 
Granada que le acompañase en su viaje de manera que, en ca­
so necesario, le sirviese de mediador en el conflicto que se le 
presentara. Añade que llegado Benalcázar a Buenaventura y 
confirmándose allí la bélica actitud del Gobernador del San 
Juan, envió a Fray Hernando a Cali para que procurase redu­
cirle a la razón.

Llegado a Cali encontró el comisionado a Don Pascual 
«con mucha jente de guerra, diciendo que él era el Goberna­
dor de la tierra, y no Benalcázar; pero después de haberle 
hablado a él y a toda su jente y vistas las provisiones (títu­
los), y diciéndole el Padre Granada que se había de obede­
cer a su Magestad, se sosegaron y se dio orden cómo viniese 
a Cali Benalcázar».

Continúa el Padre Pérez diciendo que
Venido Benalcázar cerca de Cali, se alborotó otra vez Anda­

goya olvidando sus promesas, y salió contra él con toda su jente 
llevando tendido un estandarte; y estando los dos ejércitos para 
romper, Fray Hernando tomó un Crucifijo en las manos y se pu­
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so entrambos bandos, y corriendo de una parte a otra les amo­
nestaba al servicio de Dios y les hacía ver el enojo que su Ma- 
gestad recibiría de su discordia, y no cesó de predicar hasta que 
los puso en razón. Hizo poner dos sillas en medio de los dos ejér­
citos y allí se hablaron y se concertaron ambos Adelantados, de 
manera que Andagoya se volvió a la ciudad de Cali con su jen- 
te, y Benalcázar se retiró con la suya al monasterio de la Merced 
que estaba fuera de la ciudad.

Convínose en que ambos presentasen sus poderes (títulos) 
al Cabildo, y el que éste aprobase sería, sin más trámites, recibi­
do por Gobernador. Fue la reunión en la iglesia mayor de la ciu­
dad, se leyeron las Reales Provisiones, y como la justicia y el de­
recho estaban de parte de Benalcázar, sobre él recayó la aproba­
ción. Acto seguido los Alcaldes Ordinarios fueron a hacérselo 
saber (a Benalcázar) al convento de la Merced, lo trajeron y en­
traron con él en el Cabildo, donde fue recibido (de Gobernador) 
sin escándalo ni alboroto.

El reconocimiento de Benalcázar se cumplió en la noche 
del 24 de febrero de 1541 y, consecuentemente, en esa misma 
noche quedaba Andagoya desposeído del efímero y ventoso 
mandato sobre unas tierras que no estaban incluidas dentro 
de los términos de su Gobierno del San Juan, y que ahora pa­
saban al dominio del descubridor y conquistador y coloniza­
dor de ellas. Mas no paró ahí todo: el astuto Benalcázar, com­
prendiendo que no convenía para la tranquilidad de su go­
bierno esto de dejar con las manos sueltas a su rival, decidió 
reducirlo a la impotencia y, atropellando el espíritu de con­
ciliación y renuncia aceptado por Andagoya, ordenó su cap­
tura, la cual fue ejecutada al día siguiente, 25 de febrero, por 
el Bachiller Alonso Díaz Madroñero.

Consumada esta violación del pacto amistoso el cautivo 
fue traspuesto días después a la ciudad de Popayán, plaza 
totalmente adicta a Benalcázar, y quizá el prisionero habría 
salido de aquellas mazmorras para algún afrentoso patíbulo 
(lo que era posible, dado el férreo carácter de Don Sebastián), 
a no haber llegado por aquellos lados, tan oportunamente un 
ángel protector...

Corrían en el Perú las escandalosas discordias bélicas 
entre almagristas y pizarristas y, para ver de remediarlas, 
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envió el Rey al Licenciado Cristóbal Vaca de Castro, invis­
tiéndole de altos poderes para imponer la paz. El 18 de mar­
zo de 1541 zarpó el comisionado de Panamá, y después de 
sufrir una tempestuosa travesía, logró refugiarse en el ancón 
de Sardinas, al sur de la isla del Gallo (Tumaco), y como 
quiera que los temporales no amainaban, temeroso de nau­
fragar si proseguía su viaje hacia el sur, decidió revolver ha­
cia el norte, con el propósito de aportar en la Buenaventura 
para proseguir a Cali y luégo continuar desde allí por tierra 
su viaje al Perú.

Navegando por rumbos menos borrascosos dio en la isla 
de Palmas, desde donde emprendió la búsqueda del deseado 
puerto, mas como quiera que no contaba con marinos experi­
mentados en aquellas costas, se le dificultaba seriamente 
encontrar el objetivo que perseguía; y hallábase con el pro­
blema al frente cuando le avino la feliz casualidad de topar­
en tales soledades marítimas con Don Juan de Andagoya, 
hijo de nuestro Adelantado, quien navegaba hacia Panamá 
a pedir amparo ante la Real Audiencia para su perseguido 
progenitor.

Puestos a la voz, e informado Vaca de Castro de los fi­
nes que guiaban al joven peregrino, le ofreció su ayuda en 
la cuita que, con tanta razón, le preocupaba, con lo cual, y 
haciéndose ya innecesario su viaje a Panamá, retornó con 
Vaca de Castro a la Buenaventura, donde arribaron, feliz­
mente, por mayo o junio de 1541.

Una vez coronados sus propósitos, no olvidó el funciona­
rio Regio la promesa hecha a Don Juan, en cuyo cumplimien­
to despachó para Cali al Licenciado Sebastián Sánchez de 
Merlo, Secretario de la Real Audiencia de Panamá, a quien 
comisionaba para imponer a Benalcázar de su llegada y mi­
sión que traía, y para comunicarle una orden atinente a la 
liberación del prisionero Gobernador del San Juan.

Veamos el relato de Cieza de León (Guerra de Chupas) 
sobre este incidente:

Pues yendo Merlo con el despacho e poder que hemos dicho, 
anduvo hasta que llegó a la ciudad de Cali, a donde dio nuevcr 
al Adelantado (Benalcázar), que de camino estaba para ir a la 
ciudad nueva de Cartago, cómo el Licenciado Vaca de Castro,
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Presidente de la Audiencia Real de Panamá y Juez del Perú, ha­
bía con temporal arribado al puerto de la Buenaventura, e que 
allí proveyó un auto a pedimento de don Juan de Andagoya, hijo 
del Adelantado Pascual de Andagoya, en que mandaba por él 
que lo mandase traer de la ciudad de Popayán, donde le tenía 
preso, a la de Cali, donde con brevedad sería su venida; y él 
(Vaca de Castro) oídos a entrambos Gobernadores, les haría jus­
ticia. Y luégo le notificó este Mandamiento el mismo Merlo; y el 
Adelantado Benalcázar escribió a la ciudad de Popayán al Ca­
pitán Francisco García de Tobar, que era en ella su Teniente, que 
trújese a la ciudad de Cali al Adelantado Andagoya.

Días después de la salida de Merlo de Buenaventura, 
emprendió su marcha terrestre Vaca de Castro, y tras de una 
penosa travesía, porque iba gravemente enfermo (travesía 
que Cieza computa, exageradamente, de cuatro meses) lo­
gró llegar a Cali, en donde, cuenta Cieza, «por estar en aque­
lla ciudad entrambos Gobernadores, Andagoya y Benalcá­
zar, e por evitar no oviese entre ellos algún escándalo, les 
notificó un Mandamiento para que no contendiesen en cosa 
alguna, porque dello su Magestad sería muy deservido». 
Luégo se ocupó en otras diligencias oficiales y «hecho esto, 
ya que había tres meses (?) que llegó a la ciudad de Cali, 
proveyendo que el Adelantado Pascual de Andagoya se pu­
diese ir a presentar ante su Magestad y los de su muy Alto 
Consejo (de Indias), determinó ir a la ciudad de Popayán 
para seguir su camino derecho al Rey no del Perú».

Infiero que la partida de Vaca de Castro rumbo a Popa­
yán se realizaría a mediados de agosto de 1541, suposición 
que se confirma, lógicamente, con el hecho cierto de que el 
26 de setiembre se encontraba el Comisionado Regio en Qui­
to, como que existe prueba de que en tal fecha le recibía so­
lemnemente su ilustre Cabildo, y le reconocía en su carácter 
de Gobernador del Perú. Conque aproximada así esta crono­
logía, podríamos admitir también que, por el dicho mes de 
agosto se dictaría en Cali la sentencia del Enviado Regio por 
la cual, reconocíase a Benalcázar como dueño del disputado 
territorio, e imponiendo, al mismo tiempo, a su contendor, la 
obligación de viajar a la Corte para ver de desenredar allí los 
enredos de su asendereada Gobernación del río San Juan.

En fin, como quiera que haya sido, es el hecho que el des­
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poseído Andagoya tomó su camino hacia la Buenaventura, 
único baluarte que le quedaba de todos sus suños de gobier­
no, no porque en realidad tal puerto correspondiera a su ju­
risdicción de gobernante del San Juan, sino porque Vaca de 
Castro quizá considerando que la fundación del poblado a él 
se debía, le permitió ocuparlo con su gente en forma even­
tual y a manera de refugio entretanto se resolvían sus que­
rellas sobre límites.

Y a Buenaventura arribó el vencido Capitán después de 
desandar el camino que otrora recorriera tan ilusionadamen­
te, para encontrar a su llegada un nuevo y más doloroso in­
fortunio . ..

Recordará el amigo lector que en 1529 fue desterrado 
Andagoya a la Isla Española, como recordará así mismo que 
en aquella ocasión sufrió la desventura de perder a su con­
sorte, doña Juana de Tovar. Ahora añadimos que, andando 
los días, consoló su viudez contrayendo segundas nupcias con 
doña Mayor Mexía, dama de ilustre abolengo y cuya familia 
residía por aquellas kalendas en la mentada isla. Discurrie­
ron los años y sobrevino el de 1539 cuando, nombrado Go­
bernador del San Juan, cuéntanos Fernández de Oviedo, que 
antes de la partida «mandó a quedar al dicho Capitán Peña 
allí en Panamá para que acompañase a doña Mayor Mexía, 
mujer del Adelantado, e se la llevase con su casa e con al­
gunos compañeros que estaban enfermos, después que el ga­
león, e otros navios que el Adelantado llevaba, volviese a Pa^ 
namá».

De lo cual se desprende que doña Mayor quedábase en 
tierra para seguir tras de su marido con su tren de casa, tan 
pronto regresaran las naves de Panamá, devueltas por An­
dagoya. ¿Cuál sería la causa de ese retraso? ¿Quizá enfer­
medad de la señora Gobernadora? ¿O tal vez la precaución 
de no llevarla consigo hasta tanto el marido pudiera instalar 
su habitación y allegar algunas comodidades que deseara 
ofrecer a su abnegada compañera? No lo sabemos de cierto, 
pero algo como esto debió de concurrir en tan extraña deter­
minación del Gobernador.

Bien. Ganada la costa de Buenaventura por Andagoya, 
según lo relaté de suso, se ordenó el envío de las naves a Pa­
namá con el propósito de recoger a doña Mayor y los otros 
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rezagados, lo cual, habiéndose cumplido, tenemos al Capitán 
Alonso de la Peña (cuñado de Andagoya) en Buenaventura, 
conduciendo a la Gobernadora, su comitiva y los soldados 
que habían quedado en Panamá. Averigüemos la cronología 
de este viaje.

Oviedo, único cronista que de él se ocupa, presenta un 
texto confusto cuando dice que el navio encargado de llevar 
a los rezagados de Panamá había sido enviado por Andagoya 
a raíz de su desembarco en Buenaventura, esto es, por mayo 
de 1540 fecha que dejamos establecida atrás. Mas esta ver­
sión desconcierta, porque habiendo salido doña Mayor y sus 
compañeros de Panamá después del mes de enero de 1541, 
tendríamos que aceptar que el galeón permanecería anclado 
en la bahía de Panamá cosa de nueve meses, demora no im­
posible, pero inaceptable porque no se le halla explicación.

Ante tal incongruencia no queda otro remedio que el de 
hacer a un lado tal versión para buscar la realidad por otros 
caminos.

Es axiomático el hecho de que Benalcázar llegó a Nom­
bre de Dios el 17 de noviembre de 1540, e igualmente se sa­
be que viajó de Panamá a Buenaventura en algún día cer­
canamente posterior al 29 de enero de 1541, pues en carta 
que en tal fecha dirigió Don Sebastián al Rey desde Panamá 
dícele que está a punto de zarpar para su Gobernación de 
Popayán. Sabemos, asimismo, que el 24 de febrero hallábase 
en Cali. Y sentadas estas premisas procedamos con la bús­
queda de la deseada verdad cronológica.

Sobre lo cual hallamos que, relatando Oviedo las com­
petencias entre Andagoya y Benalcázar, después de dar el 
triunfo a éste último, concluye así:

Desta forma quedó este Gobernador (Benalcázar) enseño­
reado de aquella tierra, toda adentro excepto el puerto de la Bue­
naventura; y estando las cosas en este estado llegó el Capitán 
Alonso de la Peña a la Costa (Buenaventura) con su (la) mujer 
y casa del Adelantado, en su galeón e con otros navios en que 
fueron ciento hombres y cuarenta caballos; e como supo la pri­
sión de Andagoya avisóle (a éste) de su llegada. El cual le en­
vió luégo una provisión, fecha en Cali a veintidós días de marzo 
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de 1541 años, en que le proveyó de su Teniente-Gobernador e Ca­
pitán General.

Analizando estas líneas tenemos que, cuando de la Peña 
desembarcó en Buenaventura ya circulaba allí la noticia de 
la prisión de Andagoya, que como ésta, según lo vimos, se 
consumó el 25 de febrero, querrá ello decir que tal desem­
barco acontecería alrededor del día primero de marzo, como 
que la noticia de la prisión necesitaba, a lo menos, cuatro días 
a la mano de un buen chasqui para ir desde Cali a la Buena­
ventura. De otro lado tenemos que para el veinte y dos de 
marzo sabía Andagoya la llegada de su cuñado a Buenaven­
tura (puesto que en tal fecha dábale el cargo de Teniente) 
de donde podemos inferir que de la Peña le avisaría su arri­
bo en el comedio de marzo. De manera que, asentado todo 
esto, sería lógico conjeturar que doña Mayor Mexía pisaría 
las playas de Buenaventura hacia la primera quincena de 
marzo de 1541.

Los turbios cielos que la ilustre dama encontró a su arri­
bo pudieron ser buena parte en su decisión de permanecer 
queda en el puerto para esperar allí instrucciones de su ma­
rido; éste debió de comunicarlas desde Cali hacia el 22 de 
marzo y ellas debieron de ser enderezadas al propósito de 
que doña Mayor no se moviera hasta tanto se clarificara la 
situación; y así las cosas, la buena señora, acompañada de su 
casa y Corte, asentó provisionalmente sus reales en el mo­
desto caserío porteño, donde aún permanecía cuando Vaca 
de Castro desembarcaba allí, camino de Cali, por junio de 
1541.

Dilucidada esta digresión cronológica, prosigamos con lo 
primordial.

Dejamos a nuestro protagonista camino del puerto de 
Buenaventura... ¡Y cuántas cosas, pensamos, rumiaría su 
mente: Verdad que retornaba de su aventura política con la 
alforja poco menos que vacía de ilusiones, pero en cambio, 
cuántas verdes esperanzas empezaban a retoñar en su cora­
zón! En Buenaventura hallaría a doña Mayor al cabo de tan 
larga ausencia; a su vera encontraría consuelo para sus de­
sengaños y fe para el porvenir... No ya más la lucha empe­
ñada contra los hombres rudos y ambiciosos, no más la ma­
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no de los amigos tornadizos y volubles que le dieron la espal­
da apenas columbraron la ventisca; ahora iba a encontrar el 
óleo del afecto y del cariño que pondría en sus heridas la 
esposa fiel. ¿Y después? Después retornaría con ella al solar 
nativo, cruzando los mares; con ella habría de gozar en paz 
de los claros cielos de la lejana heredad, cerca al buen amor 
de los suyos y lejos, muy lejos, de estos borrascosos cielos de 
las Indias con su maraña salvaje, con sus miasmas deletéreos, 
con su soldadesca conquistadora, bronca y desalmada. Allá, 
en fin, en la buena tierra de sus mayores, esperaba se estu­
diara su caso y se le hiciera justicia, se le definieran sus de­
rechos territoriales, se le refrendaran invulnerablemente las 
aún no cumplidas mercedes recibidas, las no halladas recom­
pensas a sus trabajos y servicios.

Mas no estaba de Dios el proporcionar al peregrino aquel 
deseado oasis... como que al acercarse a Buenaventura, en 
lugar del reparo en que soñaba encontróse con la noticia de 
que la amable y fiel compañera de sus días había emprendi­
do el viaje cuyo retorno jamás se alcanzará!

Sobre este parpadeo de su mala estrella cuéntanos 
Oviedo:

Cuando el Adelantado e su Teniente Peña llegaron de vuelta 
a la ciudad e puerto de la Buenaventura, hallaron que era muerta 
doña Mayor Mexía, mujer del Adelantado, e otras mujeres de su 
casa, sus debdos, en lo cual se renovaron sus trabajos e dolor. E 
conformándose con la voluntad de Dios, aunque lastimado, dán­
dole gracias por todo, después que ovo fecho las obsequias de su 
mujer e de los demás defunctos, se embarcaron el Adelantado e 
su Teniente, dexando en aquel puerto e población de la Buena­
ventura, en su lugar, a un hidalgo por Capitán e Teniente suyo, 
llamado Payo Romero, en tanto que iba a buscar su justicia.

Según se colige de las precedentes líneas el sin ventura 
Adelantado no alcanzó a recoger el postrer aliento de su 
amante esposa; el Destino tan solo le permitió llegar al fúne­
bre sitio, para verter sus lágrimas sobre los despojos del ser 
querido y luégo presenciar sus exequias u honras fúnebres 
con el corazón sangrante y sin otro acento consolador que 
el de las salmodias de los fieles difuntos y el tañido de algu­
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na campana que, por ventura, doblara a muerto desde la es­
padaña de la humilde iglesita porteña.

¿Qué más para el colapso después de tocar los bordes de 
la copa de la amargura? Muerta doña Mayor, a quien traje­
ra de lueñes tierras para ofrecerle un rico sitial convertido 
ahora en humilde huesa perdida en el cementerio de un es­
condido puerto a orillas de un remoto mar... La hacienda 
arruinada en costosa expedición, y el soñado poderío del San 
Juan evaporado en un día entre la indiferencia de sus ami­
gos y soldados que hurtaron el cuerpo en la hora decisiva!

Aquí sí aquel lamento dolorido que el Romancero pone 
en boca del desventurado rey Don Rodrigo:

Ayer era rey de España 
Hoy no lo soy de una villa; 
Ayer, villas y castillos,.. 
Hoy ninguno poseía; 
Ayer tenía criados 
Y gente gue me servía; 
Hoy no tengo ni una almena 
Que pueda decir que es mía, 
Pues lo había de perder 
Todo junto y en un día!

Tantos infortunios, desgracias tantas, éranse como para 
tronchar el más recio espíritu, mas no corría esto con el buen 
Adelantado a quien lo salvaba su filosófica entereza y su no­
ble estoicismo y así, según lo escribe Fernández de Oviedo, 
aunque adolorido y lastimado, (usando el propio adjetivo del 
insigne cronista de Indias) dando gracias a Dios y conformán­
dose con su santa voluntad, asordinó su desgracia para apechar 
con la organización política de aquel precario retazo de su 
malogrado Gobierno y comarcas aledañas hacia el sur en 
donde nadie podía moverle disputa territorial.

De esta manera, dispuso que uno de sus fieles, el Capi­
tán Payo Romero, quedase de sustituto suyo con el cargo 
de Teniente-Gobernador del San Juan, nombramiento que 
le confirió por título expedido en Buenaventura el 20 de se­
tiembre de 1541. De otro lado, comisionó al Capitán Cristó­
bal de la Peña, quizá pariente o por ventura hermano de su cu­
ñado Alonso de la Peña, para ir a fundar un pueblo en la 
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bahía de San Mateo (río de Esmeraldas, Ecuador), en tanto 
que su hijo, Don Juan de Andagoya, se encargaba de fundar 
otro poblado a orillas del (éste sí) verdadero río San Juan.

Arreglado todo esto prosiguió Andagoya su interrumpi­
do viaje a la Corte

Embarcándose con su cuñado el Capitán Peña (Alonso) pa­
ra Panamá, donde llegados pasaron desde allí por tierra al puer­
to del Nombre de Dios; y el Capitán Peña se vino desde allí a 
esta ciudad de Santo Domingo (donde escribía Oviedo estas re­
laciones) donde vive e tiene su mujer e asiento, del cual yo he 
sido informado viva voce e como testigo de vista que merece en­
tero crédito. El pobre Adelantado, desde el Nombre de Dios se fue 
a España a negociar lo que pudiese, habiendo gastado y perdido, 
tras su título y Gobernación, más de cincuenta mil pesos de oro 
y con deuda de más de otros veinte mil... (Fernández de Oviedo).

¿Cuándo se efectuaría ese viaje? No hallamos datos que lo 
establezcan, mas, a todo turbio correr pienso que, resuelto su 
problema administrativo de personal, y no deteniéndole otra 
cosa de fuste en Buenaventura, no serían muchos los días que 
lo retendrían en aquel sitio para él tan ingratamente recorda­
torio. En consecuencia, y sabedores de que el 20 de setiembre 
se encontraba todavía en dicho puerto puesto que, en esa fe­
cha, expidió el título de Teniente en favor de Payo Romero, 
puédese inferir que en los días subsiguientes, o tal vez a prin­
cipios de octubre de 1541, abandonaría aquellas costas rumbo 
a Panamá.

De Buenaventura a Panamá sabemos que realizó un feliz 
viaje de seis días y en Panamá debió permanecer el espacio 
de tiempo indispensable para ver si podía ventilar ante la 
Real Audiencia sus embrollados problemas territoriales con 
Benalcázar (con cuyo propósito, como se recordará salió de 
Cali) y no pudiendo definirlos, como era lo esperado, reanu­
dó su viaje embarcándose en Nombre de Dios, rumbo a Es­
paña, a donde colijo que llegaría ya entrado el año de 1542.

Hétenos, pues, a nuestro héroe en la Corte madrileña 
empeñado, seguramente, en la demanda aclaratoria de los 
derechos territoriales que se le habían otorgado y esto así, 
cabe preguntar: ¿obtendrían sus gestiones alguna favorable 
providencia?
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Por detalles que veremos en su lugar sobre los linderos 
positivos de la Gobernación del San Juan, creemos que nada 
práctico logró alcanzar el asendereado Gobernador, al me­
nos en el sentido que él pretendía. El problema geográfico 
no podía ser más difícil, porque la Real Corona, al traspasar 
al Adelantado los títulos territoriales que había otorgado 
originalmente al Licenciado Espinosa, había hecho una con­
cesión que, en realidad, no era exacta, como que las tierras en 
ella comprendidas pertenecían a otros gobiernos, salvo en 
lo que se refería a una faja que podía considerarse dudosa y 
que, por lo tanto, quedaba expuesta a futuros pleitos limí­
trofes.

Errores geográficos fueron estos muy naturales y aun 
frecuentes en aquellos tiempos en que apenas sí se conocían 
de oídas, las zonas de los descubrimientos y conquistas que 
iban realizando los audaces capitanes hispanos en todas las 
latitudes que se desplegaban en la inmensa extensión del 
Nuevo Mundo, a cuyo propósito escribía el cronista Fernán­
dez de Oviedo estas gráficas y verídicas frases:

Desto (diferencias territoriales entre capitanes conquistado­
res) es mucha causa que la Cosmographia de la Corte e la de 
por acá (América) no se conforman hasta agora, ni se conforma­
rán hasta que el Rey recoja e confunda todos estos padrones 
(Reales Provisiones) e se verifiquen por el original de su juztizia.

Con esperanzas (o sin ellas) de remendar sus complica­
dos negocios ante la Corte, deslizáronse para Andagoya los 
años que van del 42 al 45, período en el cual se nos pierde de 
vista, como que en él tan solo encontramos un dato, por cier­
to, de tendencia desfavorable para sus empeños, cual es, el 
de una Real Cédula dictada en Valladolid el 13 de febrero de 
1544 por donde se comete al Visitador-Miguel Díaz de Ar- 
mendáriz la comisión de examinar la conducta de Andagoya 
en averiguación de los cargos que se le hacían sobre cruel­
dades con los indios durante el tiempo de su mandato en 
tierras de Popayán, acción que seguramente se originaba en 
denuncias de su rival Benalcázar o de sus amigos. Mas lle­
ga el año de 1546 y ya encontramos una luz positiva sobre 
la vida del ajetreado descubridor de nuestra Costa Pacífica.

Y fue el caso de que llegaron a España las escandalosas 



664 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

nuevas de la rebelión de Gonzalo Pizarro y de que, con el 
propósito de domeñarla y de arreglar de manera firme y du­
radera la tragedia política que venía azotando al reino del 
Perú, tuviera el Emperador Don Carlos el buen tino de en­
viar con tan delicada misión al Licenciado Pedro de La Gasea 
«varón docto y gran letrado» según lo pondera Cieza de León. 
Sus poderes eran tan amplios cual pudieran serlo los del 
mismo monarca del Imperio Español.

Aprestados para el viaje, el Comisionado Regio llegó al 
puerto de San Lucar, oscogido para el embarque, donde 
«dándose mucha priesa las naos salieron de la barra de aquel 
puerto a veinte y cuatro días andados de mayo, año de nues­
tra Reparación de mil quinientos e cuarenta y seis, yendo en 
compaña del Presidente (La Gasea) el Mariscal Alonso de 
Alvarado, y el Adelantado Don Pascual de Andagoya, y Fran­
cisco Maldonado el que, por mandato de Pizarro, había venido 
a informar a su Magestad, y otros criados suyos» (Cieza).

¿Cuáles los motivos para que Andagoya se incorporara 
a la comitiva de La Gasea? ¿Sería que el Presidente traía 
instrucciones o recomendaciones del Rey para definir, en 
estas latitudes, el problema de la Gobernación del San Juan? 
¿O bien que Andagoya se hubiese alistado al servicio del Pre­
sidente para ayudarlo, como conocedor de estas tierras y sus 
hombres, en la misión tan azarosa que llevaba, esperando 
que en retribución a sus servicios, lo ayudara más tarde en 
sus diferencias con Benalcázar? ¿O también que iría a bus­
car, a la vera del Presidente, un buen porvenir en el Perú?

No lo sabemos. Pero fuérase lo que fuere, el hecho es 
que Don Pascual salió de San Lucar con el Presidente La 
Gasea el 24 de mayo de 1546; que con él llegó a Santa Marta 
el 15 de julio, y a Nombre de Dios el 27 de julio y a Panamá 
el 13 de agosto, según lo refiere Gutiérrez de Santa Clara en 
su Historia de las guerras civiles del Perú.

La tarea que debía realizar La Gasea en Panamá érase 
en extremo dificultosa.

De un lado Gonzalo Pizarro, vencedor de virreyes y de 
esforzados y leales capitanes, y jefe de un poderoso y bien 
organizado ejército y de una excelente escuadra naval que 
le daba el dominio del mar Pacífico; obedecido en las tie­
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rras del Perú, Quito y Panamá; y respetado en la provincia 
de Popayán mediante la cotemporadizadora y equívoca ac­
titud de Benalcázar; seguido en su rebeldía por los más ague­
rridos capitanes, viejos y nuevos, en la conquista de aquellos 
países y sostenido por los Oidores de la Real Audiencia de 
Lima y aun por ciertos prelados eclesiáticos a cuya cabeza 
se destacaba el Arzobispo de Lima, el Obispo de Quito y el 
Obispo de Santa Marta o Bogotá, Fray Martín de Calatayud 
quien, hallándose en Lima en vía de consagrarse, tuvo la pe­
regrina idea de enrolarse en la contradanza política contem­
porizando con los rebeldes.

Tal la favorable situación pizarrista. Veamos ahora cuá­
les eran los elementos que contaba el Rey para sostener su 
autoridad.

Para dominar, desbaratar y vencer tan poderosa máqui­
na religiosa, civil y militar, tan solo aparecía al frente un mo­
desto y desconocido clérigo que llegaba a la ciudad de Pana­
má seguido de una reducida escolta de amigos...

Pero aquella aparente debilidad, aquello que Pizarro y 
los suyos consideraban una nulidad de la cual se burlaban a 
mandíbula batiente, disponía de dos fuerzas incontrastables.

Porque La Gasea, dados los amplísimos poderes de que 
venía investido, ¡érase la voz del Rey, érase la voluntad del 
Rey, érase el Rey en persona! Y ya se comprenderá cuánto 
influiría ese símbolo viviente de la misma majestad Real en 
el pecho hidalgo y leal del buen vasallo español. Los rebel­
des, cierto es, reconocían a Pizarro como su Capitán, su jefe 
inmediato, y a su voz y bajo sus órdenes derribaban funcio­
narios del Rey y aun les daban muerte, pero asistían a la re­
vuelta, eso sí, invocando de buena fe la paradoja de que iban 
solamente contra los malos, arbitrarios o tiránicos gober­
nantes, que ejercieran el mandato Real tan solo para abusar 
de él contra los fieles, buenos y leales vasallos de su Majestad.

¿Pero en contra del Rey? ¡Jamás! Ellos, simplemente, in­
vocando el nombre de su Sacra y Real Majestad, únicamente 
pretendían hacer la buena obra de limpiarle sus dominios de 
funcionarios indignos de ejercer un poder que, en mala hora, 
se les había confiado, no para traicionar los buenos deseos del 
Rey hacia sus súbditos, pero sí para buscar el bien y la tran­



666 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

quilidad de todos ellos. Por esto, su grito de guerra clamaba el 
slogan: ¡Viva el Rey y Gonzalo Pizarro, y mueran los trai­
dores! Dos y medio siglos más tarde gritaban los comuneros 
del Socorro: ¡Viva el Rey y muera el mal gobierno!

La segunda fuerza érase la inteligencia, la astucia, la 
sagacidad, la portentosa diplomacia de La Gasea. De su par­
te, ni censuras, ni reconvenciones, ni malos tratamientos de 
palabra u obra, ni amenazas de castigos o de represalias... 
Muy al contrario todo érase buenas maneras, conciliación, 
longaminidad, prudencia, templanza... El Rey érase el pa­
dre amoroso de las descarriadas y engañadas ovejas y La 
Gasea era el amante pastor de ellas.

Y con maña, paciencia, fino tacto psicológico y constan­
cia maravillosa, La Gasea fue ganando voluntades entre los 
capitanes pizarristas que actuaban en Panamá hasta que lo­
gró la sumisión de la famosa escuadra de veintidós navios 
pizarristas que comandaba el Almirante Pedro Alonso de 
Hinojosa.

Tomado con simples y buenas maneras y corteses pero 
convincentes razones aquel poderoso bastión del enemigo, 
abrióse la brecha, y ésto logrado, La Gasea pudo continuar 
triunfalmente su iniciada labor.

En toda esa campaña de apaciguamiento y de suave con­
quista de ánimos exaltados, Andagoya acompañó al Licen­
ciado eficacísimamente, tanto en Nombre de Dios cuanto en 
la ciudad de Panamá. Pedro Gutiérrez de Santa Clara así lo 
reconoce en varios pasajes de su citada obra, y muy especial­
mente lo rememora cuando refiere las conferencias habi­
das con los jefes rebeldes y que trajeron como final resulta­
do la entrega secreta de la escuadra y la firma, en fecha 19 
de noviembre, de la famosa escritura de Pleito Homenaje y 
guarda del secreto, acto decisivo en la misión de La Gasea y 
en el cual tan solo intervinieron tres altos jefes pizarristas 
del lado de Hinojosa, y del otro, el mismo La Gasea acompa­
ñado del Mariscal Alonso de Alvarado y del Adelantado An­
dagoya. A este respecto reza el documento citado:

.... Se leyó el sobredicho auto del señor Adelantado Anda­
goya, Gobernador de la Gobernación del río San Juan, debajo 
de juramento que en forma hizo, y de Pleito Homenaje, que ansí 
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mismo le tomó el dicho Señor Mariscal, que guardaría y temía el 
dicho secreto según y como arriba se contiene. Testigos: los di­
chos Señor Licenciado y Señor Mariscal. (Firman) El Licenciado 
Gasea. Pedro de Hinojosa. Alonso de Alvarado. Lorenzo de Al- 
dana. El Adelantado Andagoya. Juan Alonso Palomino. Pasó an­
te mí, Juan de Barrutia.

Parece de lo transcrito que Andagoya era reconocido, 
públicamente como Gobernador del San Juan, y que aun la 
propia autoridad del Rey, representada por La Gasea, así lo 
aceptaba en tan solemne documento. De todo lo cual se des­
prende que, para ese entonces, existía, sin lugar a duda, la 
dicha Gobernación y estaba vigente el título de Gobernador 
a favor de Andagoya, circunstancias que vienen a corroborar 
una de las hipótesis asentadas atrás y en la cual se supuso 
que al incorporarse Andagoya en la comitiva de La Gasea, 
pudiera haberlo hecho con la esperanza de obtener del Re­
gente, y en el momento propicio, una intervención endereza­
da a definir su problema limítrofe con Benalcázar.

Terminada su importante labor en Panamá, y previas 
ciertas diligencias que ordenó realizar por medio de ciertos 
emisarios que envió adelantadamente al Perú, «decidió el pru­
dente Comisionado Real reanudar su viaje y en consecuen­
cia, llevando consigo veintidós navios de alto bordo y una 
galeota, diose a la vela el 10 de abril de 1547, primero día de 
Pascua de Resurrección, en la tarde, habiéndose confesado 
y comulgado aquel día con todos los demás capitanes y sol­
dados del Real Ejército» (Gutiérrez de Santa Clara).

Entretanto Las Gasea cruzaba con su escuadra las mari­
nas ondas, quedábase en Panamá el Adelantado Andagoya 
recomendado por el Presidente para seguirle con tropas de 
refuerzo que debía colectar y, cumplido el encargo, marchó 
nuestro amigo en pos de su jefe logrando darle alcance en 
el puerto de Manta, según lo refiere el cronista Herrera.

No es del caso seguir, ceñidamente, todos los movimien­
tos de La Gasea en su audaz empresa; esto prolongaría en 
exceso el presente discurso y, por otra parte, nos llevaría a 
emboscarnos en particularidades ajenas a él. Baste para con­
servar la trayectoria que vamos trajinando, hacer un some- 
rísimo recuento de tales hechos deteniéndonos tan solo en 
aquellos puntos en que intervenga nuestro biografado.
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Y dentro de este propósito diremos, sencillamente, que 
de Manta prosiguieron los leales a Túmbez, en donde desem­
barcaron a fines de junio y en donde inició La Gasea una ac­
tivísima acción en orden a establecer entendimientos y co­
nexiones con los fieles vasallos residentes en ciudades y po­
blados del interior del país, como también de organizar 
convenientemente el ejército que llevaba y con el cual, en 
caso necesario iría a combatir y a reducir a los rebeldes en 
sus misma madrigueras.

Hechas estas cosas se partió (el Presidente) de este pueblo, 
repartiendo primero en dos buenas cuadrillas toda la jente (que 
ya en este tiempo había llegado mucha) por capitanías y fuera 
de ellas. La una parte tomó para sí, con la cual se fue por sus jor­
nadas contadas a la villa de San Miguel... La otra mitad de la 
caballería envió por el camino real que se contiene en la sierra al 
pueblo de Caxmalca, y llevaron cargo de ella el Adelantado Pas­
cual de Andagoya y Pedro Alonso de Hinojosa como Capitán 
General de todo el Real Ejército. Envió a mandar a Diego de Mo­
ra y a su Maestre de Campo Juan González de León que se ajun­
tasen con el Adelantado y con el General y se fuesen todos al 
valle de Xauxa para que allí le aguardasen en el entretanto que 
él llegaba con los demás capitanes y soldados que tenía (Gutié­
rrez de Santa Clara).

Procedió, pues, La Gasea sobre el valle de Jauja, al pa­
so que Andagoya e Hinojosa seguían con su columna de ca­
ballería sobre Cajamarca con orden de incorporársele en dicho 
valle, lo cual efectuaron bien que llegando con alguna demo­
ra ocasionada por pesadas lluvias. Allí venían, dice Gutié­
rrez de Santa Clara «el Adelantado Pascual de Andagoya, 
el General Pedro Alonso de Hinojosa, Diego de Mora y Juan 
González de León con los demás capitanes y buenos soldados 
que se habían recogido en el pueblo de Caxamalca, a los cua­
les, y a cada uno de ellos, recibió muy bien y benignamente 
y con grande amor (La Gasea) y se holgó grandemente con 
ellos».

Hecha la conjunción y recibidos otros refuerzos entre 
los cuales se contaba el contingente de popayanejos que tra­
jo el Adelantado Benalcázar, procedió el Presidente a dar a 
su ejército la organización definitiva:
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Primeramente nombró por Capitán General a Pedro Alonso 
de Hinojosa, y al Mariscal Alonso de Alvarado nombró por Maes­
tro de Campo del Real Ejército. Luégo designó diez y siete capita­
nes de a caballo, quienes eran: El Oidor Andrés de Cianza, los 
dos Adelantados Sebastián de Benalcázar y Pascual de Andago­
ya, Don Pedro Luis de Cabrera, Don Pedro de Puerto Carrero, 
Alonso de Mendoza, Juan Porcel, Alonso Mercadillo, Gómez de 
Alvarado, Diego de Mora, Don Juan de Sandoval, Francisco Her­
nández Girón, Juan de Saavedra, Rodrigo de Solazar, Francisco 
Hernández de Aldana y Juan Gómez de León.

Los enumerados éranse capitanes de caballería, según 
queda expresado. Además fueron nombrados veinte capita­
nes de infantería. También se nombro de Alférez Mayor del 
estandarte real, al Licenciado Benito Juárez de Carvajal; de 
Sargento Mayor a Diego de Villavicencio, y de jefe de la ar­
tillería al Capitán Gabriel de Rojas.

La nómina de capitanes de a caballo arriba copiada la 
he tomado de la citada obra de Gutiérrez de Santa Clara, mas 
debo advertir que ella no se compadece ni con la que trae 
Fernández de Oviedo, ni con la de Herrera. Estas tres listas 
concuerdan entre sí en algunos nombres, pero en los demás 
va cada cual por su lado. Respecto de Andagoya, Gutiérrez 
de Santa Clara le coloca entre los capitanes de caballería; 
Oviedo lo menciona de Capitán de infantería y Herrera no le 
nombra.

Posiblemente Gutiérrez de Santa Clara lleve la razón 
si recordamos el antecedente de que, cuando La Gasea des­
pachó a Andagoya desde Túmbez para Cajamarca, le enco­
mendó tropas de caballería, lo que hace pensar que era ex­
perto en esta arma y que, por lo tanto, en la organización de­
finitiva hecha en Jauja, se le destinaría nuevamente a la ca­
ballería, arma de su mejor conocimiento. Por esta razón pre­
ferimos la nómina de Gutiérrez de Santa Clara autor que, 
por otra parte, parece muy cuidadoso y muy bien informado, 
Item: este cronista, como soldado que fue del Capitán Pablo 
de Meneses, y del temible Francisco de Carvajal y por ende 
Secretario de Lorenzo de Aldana, asistió a las guerras civiles 
del Perú y es, por lo tanto testigo ático. No ocurre lo mismo 
con Fernández de Oviedo, cuyo testimonio es de simple refe­
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rencia, y menos aún con Herrera, quien escribió los sucesos 
del Perú en España y muchos años después de acontecidos.

Prosigamos.
Listo y aparejado el Presidente La Gasea, salió de Jauja 

el 29 de diciembre de 1547 en derechura a Guamanga y, des­
de allí, a Andahuailas, la vía del Cuzco, en busca franca y 
decidida del enemigo envalentonado con el triunfo que había 
obtenido en la batalla de Guarina contra las tropas leales 
del infortunado Capitán Diego Centeno.

Cruza La Gasea el río Apurimac y avanza sobre el Cuz­
co y sale Pizarro a su encuentro... Y tras de haber hecho 
cuatro leguas de camino se avistan los dos ejércitos. Trábase 
la batalla que ha de decidir la ya tan larga y encarnecida 
guerra. Triunfa La Gasea y el Real Estandarte se agita entre 
el viento de la victoria... El poderío de Gonzalo Pizarro que­
daba destruido y su soberbia sepultada entre el polvo de la 
más completa derrota. ¡Tal la batalla de Jaquijaguana libra­
da en el valle de su nombre el 9 de abril de 1548!

Es presumible que el Adelantado Pascual de Andagoya 
rebotara su lanza en tan memorable ocasión a la cabeza de 
sus jinetes, bien que en los varios relatos que corren publi­
cados sobre este suceso, no se menciona su nombre; silencio 
inexplicable tratándose, como se trataba, de una figura mi­
litar descollante, pero explicable si consideramos que en los 
dichos relatos tampoco se citan muchos de los nombres de 
distinguidos capitanes de quienes se sabe, de seguro, se ha­
llaron presentes en la acción.

Mas en medio de todo, y aceptando la posibilidad de su 
actuación personal en la refriega, tampoco podríamos des­
cartar la posibilidad de su ausencia en ella, y explicarla ad­
mitiendo que, en los días de Jaquijaguana hallaríase enfermo 
Andagoya, como que, por carta de La Gasea al Rey, sabemos 
que el vizcaíno había sufrido la rotura de una pierna y que, 
aliviado de su dolencia, le sobrevinieron unas fiebres de tal 
gravedad, que concluyeron llevando al enfermo a la huesa, 
fúnebre suceso que se cumplió en el Cuzco, ciudad distante 
cuatro leguas del campo de Jaquijaguana.

La batalla, según quedó expresado, se libró el día 9 de 
abril, y la muerte del Adeltantado aconteció el 18 de junio 
de 1548, es decir, dos meses después del triunfo de La Gasea.
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Falleció el hidalgo Capitán a la edad de cincuenta años 
y en momentos en que su amigo, el poderoso La Gasea, con­
solidaba su empresa de reducción y pacificación del Perú; y 
quizá también en momentos en que terminaba para él, su 
asendereada vida y empezaba otra nueva y mejor, cual lo 
merecían sus largos, valiosos e impagados servicios a la Real 
Corona.

El cronista Fernández de Oviedo, quien le trató y fue 
su amigo en la Isla de Santo Domingo, escribió sobre él estas 
magras pero certeras frases que retratan en una instantánea 
la personalidad del infatigable Capitán:

El cual (el Adelantado) es hombre de noble conversación, 
y virtuosa persona, pero falto de ventura y falto de conocimiento 
(es decir, falto de experiencia), pues que lo vimos con una es­
pada y una capa (hombre rumboso) y sin hacienda. Y la que 
Dios le había dado la ha gastado y perdido de la manera que la 
historia lo ha dicho. Lo que adelante le sucederá, si yo lo supie­
re, continuarse ha en este tratado. Y en la verdad, él había servi­
do bien con su persona y con cuanto tuvo a su Magestad.

Para terminar la biografía del segundo y último Gober­
nador del San Juan, cuya gobernación podríamos llamar in 
partibus in fidelium vayan estas líneas a guisa de epílogo.

Como se recordará, antes de partir Andagoya para Es­
paña, por octubre del año de 1541, dejó órdenes en Buena­
ventura para que su hijo, Don Juan de Andagoya, fundase 
un poblado a orillas del río San Juan, y para que el Capitán 
Cristóbal de la Peña fundase otro en la bahía de San Mateo.

El poblado que fundó Don Juan fue flor de un día. El 
Teniente-Gobernador, Payo Romero, engolosinado con el oro 
que, según lo dije, brindaban los aluviones del San Juan (hoy 
río Iscuande) se trasladó a aquellas riberas, y habiendo co­
metido una serie de desmanes contra los indios de la región, 
cayó en una celada tendida por uno de los vejados caciques 
en la cual pereció el codicioso capitán, con todos los suyos. 
Luégo revolvieron los indígenas sobre el poblado, le pegaron 
fuego y dieron muerte a sus pocos habitantes, salvo a un po­
bre soldado que logró escapar a tiempo. Pasados los días, Don 
Juan, quien se hallaba ausente en una expedición, regresó al 
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pueblo y hallándolo hecho pavesas y los indios en pie de gue­
rra, y sabida la muerte de todos los pobladores por boca del 
dicho soldado sobreviviente, no persistió en sus propósitos 
de colonización de aquellos lugares. Al menos no hemos ha­
llado noticia alguna que haga presumir lo contrario.

Cuanto a la fundación encomendada a de la Peña, tam­
poco perduró debido a grandes diferencias trabadas entre la 
Peña y el mentado Don Juan de Andagoya, las cuales traje­
ron como consecuencia la despoblación de aquel pueblo, al 
tenor de lo que nos refiere Cieza de León.

Este Cristóbal de la Peña érase un meritorio Capitán y 
viejo combatiente de las guerras de Italia. Pasó a Indias y se 
estableció en Panamá, de donde viajó a Veraguas enrolado 
en las hueste del Almirante Don Luis Colón. En el comedio 
de 1545 le encontramos nuevamente en Panamá, tratando de 
oponerse allí a la acción de los pizarristas que se habían apo­
derado del Itsmo. Tomó parte en la conspiración organizada 
por el jefe pizarrista Bachicao y, descubierto el complot, se 
salvó milagrosamente de la horca. Entonces huyó a Nombre 
de Dios donde logró embarcarse para Santo Domingo, po­
niendo su cuerpo a buen recaudo.

Fracasados los proyectos de colonización ordenados por 
el buen Adelantado, se nos pierde totalmente el rastro de su 
hijo, Don Juan de Andagoya. ¿Quizá emigraría a otras 
tierras en busca de mejores horizontes? ¿O regresaría a Es­
paña? ¿O, por ventura, sucumbiría, al iguel de tantos de sus 
milites, al golpe de las enfermedades reinantes en los mortí­
feros climas tropicales? ¿O caería al golpe de alguna indiana 
flecha? No lo sabemos... En todo caso, el bastión de la Bue­
naventura fue abandonado, abandono tan completo que, por 
julio o agosto de 1542 Benalcázar lo había incorporado a su 
Gobierno de Popayán. Así lo comunica al Rey en carta fecha­
da en Cali el 20 de setiembre de 1542, en la cual dice:

El Adelantado Andagoya, Gobernador del Río de San Juan, 
dejó, antes que se partiese, poblado el puerto que llaman de la 
Buenaventura, que es fuera de los límites del Río San Juan, más 
hacia Panamá; y en el pueblo no dejó recaudo conveniente para 
la sustentación de él, de cuya causa se despobló; y porque por 
este defecto no dejasen de acudir allí navios de Nicaragua con 
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caballos y jente para expedir esta jornada que hago al Dorado, 
donde tantos servicios a vuestra Magestad, mediante Dios, se 
ha de hacer, yo envié a poner allí doce hombres que guardasen 
aquel puerto, a costa de esta ciudad de Cali, y aun parte de vues­
tra Magestad y mía hasta tanto que vuestra Magestad en ello otra 
cosa provea y mande, y esta armada (la del Dorado) se haga y 
la tierra se reforme de caballos y ganados. Así mismo dejó un 
capitán (Payo Romero) en el río de San Juan con hasta treinta 
hombres no para más que recoger todo el oro que pudiesen de los 
naturales de aquellas provincias y aun de las comarcanas a es­
ta (Popayán) de manera que, por los malos tratamientos que les 
han hecho, tengo noticia, de otros indios, que los han muerto a 
todos. Y doy crédito a ello porqué yo envié cierta jente a saber de 
los que me decían que hacían daño en indios de repartimientos 
de esta ciudad (Popayán) y, cerca de donde habían de llegar 
ellos (la cierta gente que envió a informarse) los mataron a to­
dos, que no se escaparon sino tres, que trajeron la nueva.

Líneas son estas que salmodian el réquiem de la infor­
tunada y no lograda Gobernación del San Juan, de la cual 
nunca más se volvió a hablar en las crónicas de este Nuevo 
Reino de Granada.

Requies defunctis



infcrme del Secretarle 
de la Academia

Corresponde hoy al Secretario de la Academia Colombia­
na de Historia el muy grato deber de reseñar las labores del 
Instituto durante el año académico 1953-1954; deber que se 
cumple con satisfacción y orgullo legítimos, pues este año ha 
sido uno de los más fecundos en la vida de nuestra Corporación 
que si bien ha sufrido pérdidas irreparables, se ha sentido 
remozada con la llegada de nuevos miembros de calidad emi­
nente y méritos positivos y ha continuado su camino en me­
dio de un ambiente más propicio y adecuado a la dignidad 
de sus objetivos.

Después de una época angustiada en que nuestra Corpo­
ración no fue ajena al común dolor de los colombianos y se 
vio también amenazada en su vida y dignidad, el nuevo ho­
rizonte de la patria se abrió para ella, como para todos, pleno 
de promesas que no han sido vanas. El Gobierno Nacional 
ha sabido colocarla en el puesto que justamente le correspon­
de entre las instituciones científicas del país y no solo la ha 
distinguido y honrado, sino que la ha provisto de los medios 
y de la independencia que requieren la altura de sus fines y 
el valor de sus realizaciones.

Cincuenta y dos años de vida, sin un solo instante de des­
mayo, de cansancio o de claudicación señalan a la Academia 
como impar ejemplo en la ciencia americana; noventa volú­
menes de estudios y documentos históricos, 40 volúmenes del 
Boletín de Historia y Antigüedades que representan cuaren­
ta mil páginas de historia nacional; multitud de publicacio­
nes de diversa índole, cursos, conferencias y la labor imponde­
rable pero fecunda que ella directamente o sus miembros 
han adelantado en el campo de la patria historia, están pre­
gonando la tarea cumplida con absoluto desinterés, con honda 
probidad intelectual, con patriotismo ferviente por este bene­
mérito Instituto.

En esa vida, ya larga, de consagración a lo más puro y 
permanente de la Patria, el período académico que nos toca 
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reseñar, se destaca con vigorosos caracteres; y es a los miem­
bros todos del Instituto y particularmente a la Junta Directi­
va, cuyo mandato termina hoy, a quienes se debe el impulso y 
la actividad que han sabido comunicar a la Academia; el Pre­
sidente doctor Horacio Rodríguez Plata alcanzó en plena ju­
ventud la más alta jerarquía de la Corporación gracias a sus 
dotes eximias de historiador y sus singulares condiciones 
intelectuales y morales; características suyas han sido el di­
namismo, la eficacia, el sentido de la responsabilidad profe­
sional. el valor para afrontar las situaciones y Ja discresión 
y prudencia en solucionar los conflictos; trabajó apostólica­
mente en pro de la Academia con resultados óptimos; estuvo 
admirablemente secundado por el Vicepresidente doctor Ju­
lio César García tan acatado por su prudencia, dón de con­
sejo y serena y discreta erudición; por el Tesorero don Daniel 
Ortega Ricaurte, uno de los de la vieja guardia académica, 
consagrado y prudente, pero firme también; por el inolvidable 
Luis Augusto Cuervo para quien la Academia fue, con su ho­
gar, la mejor parte de su vida; por Enrique Otero D'Costa y 
Roberto Liévano ilustrados redactores del Boletín, por Lope 
Posada Azuero, diligente bibliotecario y por todos los acadé­
micos en general que con desinterés y devoción ejemplares 
cumplieron sus compromisos académicos.

La nueva directiva inicia hoy sus labores y toma en sus 
manos el timón del Instituto; está presidida por el doctor Mi­
guel Aguilera, historiador y jurista, crítico y hombre de letras, 
que ha prestado a la Academia servicios numerosos y le ha 
dado lustre y nombre; actuará como Vicepresidente don Ro­
berto Liévano, nuestro historiador poeta cuya hidalga per­
sonalidad basta para acreditar el acierto de su elección; el 
insuperable tesorero Daniel Ortega Ricaurte, Enrique Otero 
D'Costa al frente del Boletín admirablemente secundado por 
Guillermo Hernández de Alba y Luis Martínez Delgado, pro­
bos y sabios historiadores; en la Biblioteca continuará Lope 
Posada Azuero que tan loable labor ha realizado y en el Mu­
seo Luis Duque Gómez cuya preparación y conocimientos 
huelga encomiar. Con tan selectos dignatarios fácil es augu­
rar para la Academia un año fecundo en que se continúen 
las nobles tradiciones que han sido el fundamento de su pres­
tigio.
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Muertes. Doloroso deber constituye en la iniciación de este 
informe el evocar con gratitud y cariño los nom­

bres de los compañeros desaparecidos. Fue el primero entre 
ellos el General Pedro Julio Dousdebés a quien debemos eru­
ditas páginas sobre hombres y hechos trascendentales de 
nuestra historia militar; le siguieron Santiago Martínez Del­
gado, artista insigne que trabajó con éxito en otros variados 
campos de la actividad intelectual, que dejó ensayos admira­
bles de historia y consagró en ediciones espléndidas las glo­
rias del Libertador, de Sucre, José Asunción Silva y Guiller­
mo Valencia; su muerte vino a cortar uno de los mayores ta­
lentos colombianos en las Bellas Artes y una seductora per­
sonalidad generosamente dotada; el doctor Justiniano J. Páez, 
en su nativa Ocaña cumplió una apostólica misión de investi- 
tigador y de maestro; el doctor Tulio Enrique Tascón jurista 
ilustre, de recta conciencia y acrisolado juicio, a quien debe­
mos a más de sus hondos estudios sobre la historia del dere­
cho, biografías tan valiosas como la del General Murgueitio 
y tan sabias monografías como las dedicadas a Buga, su pa­
tria chica; el doctor Vicente Lecuna, el más grande de los 
bolivarianos, que si fue venezolano, como colombiano fue 
admirado y sentido.

Pero entre todas estas dolorosas pérdidas ninguna en 
verdad tan sensible como la de Luis Augusto Cuervo; encar­
nó él mejor que ninguno otro la Academia de Historia; la 
patria misma en lo que tiene de más puro estaba en su san­
gre de Cuervos y de Márquez, de sabios, letrados y gober­
nantes; fue un historiador ameno, diserto y erudito, un ami­
go invaluable, un gran señor y el más adicto, entusiasta y 
fervoroso académico; doblado sobre las cuartillas de nuestro 
Boletín de Historia lo sorprendió la muerte en plena activi­
dad intelectual, trabajando con ejemplar desinterés y con­
sagración por la Historia y por esta que fue su casa y su se­
gundo hogar.

Nuevos Académicos. En forma excepcional por su calidad 
y número se ha enriquecido la Aca­

demia en este año con la llegada de nuevos socios; entre los 
nacionales figuras eminentes como el Arzobispo Diego Ma­
ría Gómez, no solo prudente y virtuoso pastor de almas, sino 
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investigador incansable en las ciencias históricas; el doctor 
Alvaro Sánchez de tan justo y amplio prestigio por sus dotes 
intelectuales eminentes; el general Julio Londoño uno de 
los creadores de nuestra geopolítica, geógrafo de claros mé­
ritos y valiosa producción; Juan Manuel Pacheco, S. J., Gui­
llermo Vargas Paul, Carlos González Rubio, Alirio Gómez 
Picón, Alvaro García Herrera, Marco Tulio Vargas, Ignacio 
Rodríguez Guerrero, Jorge Obando Lombana, todos los cua­
les han dado pruebas de su interés por las disciplinas histó­
ricas y han comenzado a actuar en forma tan eficaz como 
discreta en las cotidianas labores académicas.

Entre los extranjeros la Academia ha tenido el acierto 
de elegir como sus miembros correspondientes a historiado­
res de la categoría de los chilenos don Ricardo Donoso y don 
G. Feliú Cruz, acatados en su país por su ciencia y labor; del 
ecuatoriano don Carlos Manuel Larrea vinculado a Colom­
bia por múltiples títulos; de la señora Kathleen Romoli auto­
ra de famosas obras sobre nuestra patria y del R. P. Silverio 
de Santa Teresa uno de los grandes maestros contemporá­
neos de la historia eclesiástica.

Recepciones académicas. Una sola recepción académica ce­
lebró este año nuestro Instituto: 

la de don Ignacio Rivas Putnam que disertó sobre el intere­
sante tema «Generalidades antropo-etnológicas en relación 
con los primeros habitantes de América»; dio contestación 
al nuevo numerario e hizo el elogio de su personalidad, en 
adecuadas palabras, el académico doctor Manuel José Forero.

Relaciones públicas. Pero si las recepciones fueron escasas, 
abundaron por el contrario los actos 

académicos en nuestro Instituto en desarrollo de los planes 
de su Presidente, estuvo en contacto directo con centros simi­
lares de varias regiones del país. Comisiones académicas visi­
taron a Sogamoso y fundaron allí un Centro de Historia con 
ocasión de presentarse el escudo de la ciudad que en concep­
tuoso discurso fue explicado por el correspondiente Gabriel 
Camargo Pérez; el Presidente Rodríguez Plata y el acadé­
mico Luis Martínez Delgado viajaron al Socorro y fundaron 
«La Casa de la Cultura», iniciativa admirable debida al pri­
mero de los nombrados que con tantos títulos ha sabido ilus­
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trar la ciudad de sus mayores; a Bucaramanga viajó una se­
lecta comisión que actuó con brillo singular en el IV Congre­
so de Historia reunido en la capital santandereana; los aca­
démicos Miguel Aguilera, Rodríguez Plata y Martínez Del­
gado pronunciaron discursos de estilo, de hondo contenido 
histórico y el Presidente Rodríguez Plata presentó al Congre­
so una ponencia sobre reforma de las épocas en que tradicio­
nalmente se ha dividido la historia nacional que constituye 
uno de los aportes más considerables y significativos que se 
hayan hecho a la metodología de la enseñanza de la historia 
patria.

El Presidente Rodríguez Plata visitó a Barranquilla y 
dio un nuevo impulso al Centro de la Historia del Atlántico 
que cuenta con muy distinguidos miembros.

Por otra parte la Academia ha recibido la visita de per­
sonalidades eminentes, como el Señor Embajador de la Re­
pública Federal Alemana, los Agregados Culturales de va­
rios países hispanoamericanos y el distinguido investigador 
venezolano don Héctor García Chuecos.

Conmemoraciones. Igualmente estuvo presente la Acade­
mia en numerosos actos conmemorativos 

tanto en Bogotá como en otras ciudades colombianas. En la 
capital se celebraron el primer centenario de don Rufino 
Cuervo y se colocó una placa en la sede del Instituto; hicie­
ron entonces el elogio del insigne repúblico los académicos 
Rodríguez Plata y Miguel Aguilera; el tercer centenario de 
la fundación del ilustre Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario fue conmemorado por la Academia en solemne 
acto celebrado en el aula máxima del Colegio, en la que pro­
nunciaron elocuentes oraciones los académicos Fabio Loza­
no y Lozano y Guillermo Hernández de Alba y se colocó una 
placa en que el profesor Luis López de Mesa en breves y fe­
lices frases compendió la gloria del claustro rosarista. Como 
homenaje al doctor Vicente Lecuna la Academia colocó una 
placa de bronce en uno de los corredores de la casa y exaltó 
la memoria del ilustre historiador fallecido el académico don 
Alberto Miramón. El centenario del Arzobispo Mosquera fue 
conmemorado por la Academia en Bogotá, en sesión pública 
en el Seminario Conciliar con elocuente panegírico del aca­



INFORME DEL SECRETARIO DE LA ACADEMIA 679

démico Ignacio Perdomo Escobar, y en Popayán por la co­
misión que formó parte de la comitiva de su Eminencia el 
Cardenal; hablaron allí de las glorias del santo arzobispo los 
académicos Horacio Rodríguez Plata y Luis Martínez Del­
gado. Las bodas de Plata de la Academia de Historia de San­
tander fueron conmemoradas con la celebración del IV Con­
greso Nacional de Historia, del cual ya hemos hecho men­
ción. En las bodas de oro de la Academia Antioqueña de la 
Historia celebradas en Medellín, estuvo presente también la 
Academia por medio de selecta comisión a nombre de la cual 
hizo el elogio del Instituto festejado el Presidente doctor Ho­
racio Rodríguez Plata. Igualmente participó la Academia 
por medio de su Presidente y de algunos de sus socios en el 
aniversario del fusilamiento de los mártires zipaquireños.

El Centenario de la muerte de Don Simón Rodríguez, 
maestro del Libertador, fue celebrado por la Academia con 
magnífica oración del académico Fabio Lozano y Lozano; pre­
sente estuvo también el Instituto en las conmemoraciones 
centenarias de don Fidel Cano, del doctor José Tomás He- 
nao, en la que llevó la palabra el doctor Julio César García, 
en la de don Rufino Gutiérrez, y en las fechas magnas que 
celebran la vida y la obra de Américo Vespucio, y de San 
Pedro Claver, cuya exaltación hizo en forma diserta el aca­
démico Owaldo Díaz Díaz.

Informes. Una de las labores académicas más útiles aun­
que menos conocida es la de los informes que los 

socios del Instituto rinden a solicitud de entidades oficiales 
o de personas privadas; versan ellos sobre diversos aspectos 
de la historia nacional y constituyen un valioso servicio de 
notable significación educativa; entre los numerosos infor­
mes leídos por los académicos merecen destacarse los si­
guientes:

1 _ Del doctor Emilio Robledo sobre la introducción de 
la caña de azúcar en Colombia.

2 — Del académico don Luis Martínez Delgado sobre la 
forma como fueron ajusticiados los mártires de Cartagena.

3 _ De don Enrique Otero D'Costa sobre la fecha de la
terminación de la Guerra de los mil días.
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4 — Del mismo académico Otero D'Costa sobre las fuen­
tes bibliográficas de los acontecimientos del 11 de noviembre 
de 1811 en Cartagena.

5 — Del doctor Luis Augusto Cuervo sobre los servicios 
del procer don José María Portocarrero.

Lecturas. Las sesiones ordinarias de la Academia no se li­
mitan a la discusión de problemas de orden inter­

no y administrativo sino que contemplan la lectura de un 
trabajo histórico sobre un tema de interés general; particu­
larmente importantes fueron las lecturas hechas sobre los 
siguientes aspectos de la historia nacional:

1 — El Padre Felipe Salvador Gilij y su obra histórica, 
del doctor Mario Germán Romero.

2 — Ei Oidor don Antonio Mon y Velarde, del doctor 
Emilio Robledo.

3 — La elección de Carlos É. Restrepo, del doctor Eduar­
do Rodríguez Piñeres.

4 —La Casa de la Cultura del Socorro, del doctor Ho­
racio Rodríguez Plata.

5 — Las labores del Instituto de Investigaciones Histó­
ricas, de don Juan de Dios Arias.

6 — Algunos aspectos de la vida y la personalidad del 
Arzobispo Mosquera, de Monseñor José Restrepo Posada.

7 — La Constitución de Pamplona, del Hermano Justo 
Ramón.

8 — Los orígenes arquitectónicos en el Nuevo Reino de 
Granada, de Luis Duque Gómez, y

9 — Las memorias de los Virreyes de la Nueva Granada, 
de Gabriel Giraldo Jaramillo.

Publicaciones. Entre las obras publicadas por la Academia 
o personalmente por sus miembros se seña­
lan por su importancia las siguientes:

1 — Cinco volúmenes de Cartas y Mensajes del General 
Santander, de Roberto Cortázar, obra fundamental que cons­
tituirá un monumento de la gloria del Hombre de las Leyes.
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2 — El Doctor Sangre, de Alberto Miramón, brillante 
biografía de don Francisco de Sande una de las personalida­
des más interesantes de la alta Colonia.

3 — El Almirante Brión y la Historia Documental del 
Chocó, valiosas colecciones de documentos de nuestro rico 
Archivo Nacional, debidas a la incansable actividad de su 
director don Enrique Ortega Ricaurte.

4 — Biografía de Córdoba y Cartagena Hispánica, dos 
nuevas producciones del distinguido historiador cartagene­
ro, don Gabriel Porras Troconis.

5 — El Blasón de Sogamoso, brillante estudio heráldico 
de don Gabriel Camargo Pérez.

6 — Una Institución cultural santandereana de don Juan 
de Dios Arias en que se estudian las labores de la beneméri­
ta Academia de Historia de Santander y se incluye un útil 
índice de la revista Estudio que le sirve de órgano; igualmen­
te publicó el académico Arias el segundo volumen de su 
Folklore Santandereano.

7 — Noticia biográfica del procer Joaquín Camacho, co­
lección de documentos precedidos de una erudita biografía 
de don Luis Martínez Delgado, que forma el volumen 89 de 
la Biblioteca de Historia Nacional.

88 — Analectas del Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario, preciosa colección de manuscritos en facsímil, 
publicados por don Guillermo Hernández de Alba.

9 — Viajeros colombianos en Venezuela y Temas de An­
tropología e Indigenismo, de Gabriel Giraldo Jaramillo.

10 — El académico don Luis Augusto Cuervo prepara­
ba en el momento de su muerte la edición de una serie de 
discursos de'carácter histórico que constituyen un verdade­
ro ideario de nuestro insigne consocio; la Academia recogió 
los originales y la parte impresa de la obra para completarla, 
y en lujosa edición prologada por el Presidente doctor Ho­
racio Rodríguez Plata, acaba de aparecer bajo el título Se­
lección de Discursos — Divulgación Histórica

Merece destacarse igualmente la tarea cumplida por los 
académicos Rafael Azula Barrera y Luis Alberto Acuña en 
la revista Ximénez de Quesada, órgano del Instituto Colom­
biano de Cultura Hispánica.
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Pero si la obra publicada ha sido abundante y de cali­
dad eminente, los trabajos en preparación que comenzarán 
a aparecer en el curso del presente mes no son menos impor­
tantes:

1 — Se ha contratado en España la publicación de los 
diez volúmenes de documentos del Archivo General de In­
dias de Sevilla recogidos por el académico correspondiente 
don Juan Friede.

2 — Se adelanta la preparación de nuevos volúmenes de 
Cartas y Mensajes del General Santander en la que activa­
mente viene trabajando don Roberto Cortázar y que han si­
do publicados por el «Fondo Eduardo Santos».

3 — En prensa se encuentra ya la traducción del cuar­
to volumen del Saggio di Storia Americana del Padre Felipe 
Salvador Gilij, cuidadosamente hecha por el doctor Mario 
Germán Romero; el sagaz estudio Ideas políticas del Arzo­
bispo Mosquera del doctor Miguel Aguilera, con un extenso 
y erudito prólogo de Horacio Rodríguez Plata; los dos prime­
ros volúmenes del Archivo del General Pedro Alcántara He­
rrón preparados por el diligente investigador don Juan Ma­
nuel Arrubla; los dos volúmenes del archivo del Coronel 
Salvador Córdoba cuyo estudio y edición fueron encomen­
dados con fortuna a don Gabriel Camargo Pérez y la segun­
da edición de la excelente obra de Enrique Otero D'Costa, 
Comentos críticos a la fundación de Cartagena de Indias.

La Academia espera vincular a la Biblioteca de Historia 
Nacional el exhaustivo estudio de Horacio Rodríguez Plata: 
La Familia Plata en Colombia, trabajo genealógico y biográ­
fico que su autor presentó al Congreso de Historia de Buca- 
ramanga; igualmente ha sido solicitado para que forme par­
te de la «Biblioteca Eduardo Santos», el texto de las confe­
rencias que con el título de Escrutinio Sociológico de la His­
toria Colombiana, pronunció el profesor Luis López de Mesa 
en la Academia a fines del pasado septiembre.

Boletín de Historia. Bajo la consagrada dirección de Luis 
Augusto Cuervo continuó apareciendo 

el órgano de la Academia hasta su muerte y luégo bajo la no 
menos activa de Enrique Otero D'Costa asesorado diligente­
mente por Roberto Liévano; entre los artículos de mayor 
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trascendencia publicados en el curso del año que reseñamos 
conviene mencionar los siguientes:

1 — El 20 de julio entre bastidores y La elección de Car­
los E. Restrepo, del doctor Eduardo Rodríguez Piñeres.

2 — El General Reyes, de Luis Eduardo Nieto Caballero.
3 — El Primer centenario de la Libertad de los esclavos, 

de Horacio Rodríguez Plata.
4 — El movimiento antiesclavista en Colombia, de Julio 

César García.
5 — Antigüedades y reliquias históricas que se conser­

van en Popayán, de Luis Martínez Delgado.
6 — El Retrato de Rodrigo de Bastidas, de Enrique Ote­

ro D'Costa, y
7 — Los orígenes del problema de la tierra en Chocontá, 

del joven y aventajado investigador don Orlando Fals Borda.

Donaciones. La generosidad de los académicos y de algu­
nos particulares ha enriquecido el Museo y la 

Biblioteca con los siguientes donativos:
1 — La colección de todos los artículos de Luis Eduardo 

Nieto Caballero obsequiados por el insigne escritor, que cons­
tituyen un precioso documental sobre la historia política, li­
teraria y espiritual de Colombia en lo que va corrido del siglo.

2 — El doctor Vicente Lecuna hizo donación a la Aca­
demia de una preciosa reliquia del General José María Cór­
doba, acompañada de la carta que acredita su autenticidad.

3 — Don Carlos González Rubio remitió algunas inte­
resantes monedas de cobre acuñadas en Santa Marta en 1820.

4 — Don Jorge Obando Lombana trajo de Europa para 
el Museo de la Academia un magnífico grabado del Libertador.

5 — Don Rafael Tovar Ariza envió desde Madrid le me­
dalla conmemorativa del IV Congreso Internacional de Cien­
cias Pre y Protohistóricas.

6 — El doctor Juan Matos Ordóñez obsequió a la Aca­
demia el retrato de su padre el erudito historiador Belisario 
Matos Hurtado.
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Festejos Patrios. La Junta de Festejos Patrios presidida 
por el doctor Julio César García cumplió 

una amplia y patriótica tarea, entre cuyas realizaciones de 
mayor significado debemos destacar la colocación de la pri­
mera piedra del monumento del Arzobispo don Manuel José 
Mosquera, en la que llevó la palabra Monseñor José Restre­
po Posada; los homenajes al Libertador el 24 de julio y al 
General Santander el 7 de agosto en los que los académicos 
Manuel José Forero y Gabriel Camargo Pérez pronunciaron 
elocuentes oraciones en honor de los dos eximios padres de 
la patria; la colocación de una placa en homenaje al médico 
del ejército doctor Juan Gualberto Gutiérrez, recordado en 
cálidas palabras por el Presidente Rodríguez Plata; el home­
naje a don Gonzalo Jiménez de Quesada, cuya memoria exal­
tó en clásica oración el Padre Juan Manuel Pacheco, y la pla­
ca en honor de don José Salvany, introductor de la vacuna 
en el Nuevo Reino colocada en la Facultad de Medicina de 
la Universidad Nacional y en la cual correspondió hacer el elo­
gio del olvidado benefactor al académico Giraldo Jaramillo.

Biblioteca. Gracias a la tesonera labor del académico doc­
tor Lope Posada Azuero la Biblioteca de la Aca­

demia ha adquirido auténtica categoría y se ha enriquecido 
con obras de la mayor importancia; aparte de las mejores de 
orden material introducidas en esta dependencia que hacen 
de ella una de las más acogedoras de la Academia, se ha pro­
cedido a la adquisición de obras fundamentales para la his­
toria nacional y americana y a su adecuada catalogación 
mejorando considerablemente el servicio; por otra parte se 
han intensificado los canjes con los principales Institutos 
científicos nacionales y extranjeros lo que ha contribuido a 
la modernización de los fondos bibliográficos.

Son dignas de señalarse también las mejoras introduci­
das en varias dependencias de la sede Académica, en la Se­
cretaría se ha decorado con excelentes fotografías de temas 
nacionales, de evidente interés histórico y el acondicionamien­
to de una oficina para la Tesorería, todo lo cual se debe a los 
señores Presidente y Tesorero, doctores Rodríguez Plata y 
Daniel Ortega Ricaurte.
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Curso Superior de Historia. Preocupación fundamental de 
la Junta Directiva cuyas la­

bores terminan hoy y particularmente de su Presidente doc­
tor Rodríguez Plata fue la preparación y desarrollo del Cur­
so Superior de Historia que se adelantó con singular éxito; 
el período de 1830 a 1860 fue el escogido para este año y el 
programa comprendió los aspectos más salientes y significa­
tivos de aquella etapa decisiva de la historia nacional. Se 
verificaron las siguientes conferencias:

— Integración de la Nueva Granada, por el doctor Fa- 
bio Lozano y Lozano;

2 — Situación del país de 1830 a 1832, por el doctor Al­
varo García Herrera;

3 — El Arzobispo Procer Caicedo y Flórez, por el doctor 
Alvaro Sánchez;

4 — La Administración del General Santander, por el 
doctor Manuel José Forero;

5 — La Conspiración de Sarda, por el doctor Luis Augus­
to Cuervo;

6 — La Administración Márquez, por el doctor Miguel 
Aguilera;

7 — La Revolución de 1840, por el doctor Jorge H. 
Tascón;

8 — El Arzobispo Herrán, por Monseñor José Restrepo 
Posada;

9 — Las siete Administraciones de don Domingo Caicedo, 
por don Ignacio Rivas Putnam;

10 — La Primera Administración Mosquera, por el doc­
tor Daniel Ortega Ricaurte;

11 — El Arzobispo Mosquera, por el doctor Mario Ger­
mán Romero;

12 — La integración geográfica de la Nueva Granada, 
por el doctor Francisco Andrade;

13 — La libertad de los esclavos, por el doctor Gregorio 
Hernández de Alba;

14 — El General José María Obando, por el doctor Ali­
rio Gómez Picón;
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15 — La acción política y militar de don Julio Arboleda, 
por don Alberto Miramón.

De singular significación fue el ciclo de conferencias del 
académico profesor Luis López de Mesa que intituló Escru­
tinio Sociológico de la Historia Colombiana, en las que ana­
lizó con admirable agudeza, erudición y sensibilidad el pro­
ceso de nuestra nacionalidad desde la época prehispánica 
hasta el presente, sentando una serie de tesis básicas tan se­
ductoras como penetrantes que, sin duda alguna, constituyen 
unas de las visiones más originales y constructivas de nues­
tra evolución histórica. Como ya se dijo, estas conferencias 
serán publicadas en uno de los volúmenes de la «Biblioteca 
Eduardo Santos», lo que contribuirá a difundir esta nueva e 
impar contribución del doctor López de Mesa a la historia y 
a la sociología colombianas.

Asuntos varios. Apenas parece natural manifestar la satis­
facción de la Academia por los honores re­

cibidos por algunos de sus miembros en el curso del presen­
te año, ya que la obra cumplida por ellos y los homenajes que 
reciben se reflejan sobre el Instituto acrecentando su pres­
tigio.

El doctor Rodríguez Piñeres fue designado por el Exce­
lentísimo Señor Presidente de la República como Magistrado 
de la Corte Suprema de Justicia y en ella ha venido dando 
pruebas de su laboriosidad infatigable, de su acendrado es­
píritu de justicia y de su bien probado patriotismo.

Don Manuel Rivas Sacconi, aparte de continuar sus bri­
llantes tareas al frente del Instituto Caro y Cuervo, fue lla­
mado a la Secretaría de la Universidad en horas difíciles y 
allí presta el contingente de su cultura y de sus singulares 
prendas humanas.

Don Enrique Ortega Ricaurte recibió el justísimo home­
naje de la Condecoración del Mérito de la Orden Naval «Al­
mirante Padilla», con la que el Gobierno Nacional ha queri­
do premiar su larga y fecunda tarea al frente de nuestros 
archivos.

El académico Rafael Gómez Hoyos asistió al Congreso 
de la Unión Latina en Madrid y viajó a París invitado por 
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la Unesco. El Gobierno francés le otorgó justicieramente la 
Legión de Honor.

r El doctor Guillermo Hernández de Alba desempeñó con 
lujo de competencia y probidad intelectuales la dirección de 
la Biblioteca Nacional y cumplió allí una labor de notable 
significación entre cuyas mayores realizaciones se cuenta la 
organización y desarrollo de las jornadas bibliotecológicas.

El doctor Fabio Lozano y Lozano fue designado Emba­
jador Estraordinario ante el Vaticano con ocasión de la ca­
nonización de Su Santidad Pío X.

Don Oswaldo Díaz Díaz cosechó merecidos triunfos con 
la presentación de sus obras Diana Valdés y La Jaula de Cris­
tal, que constituyen aportes de impar valor a nuestro teatro- 
El doctor Horacio Rodríguez Plata recibió justiciero galardón 
en la Exposición Filatélica por la preciosa colección de estam­
pillas sobre temas históricos nacionales que supo enriquecer 
en su presentación con documentos de auténtico valor.

El doctor Miguel Aguilera fue especialmente invitado 
por la Universidad de Puerto Rico para participar en la con­
ferencia sobre la enseñanza de la historia en América; de su 
brillante actuación es buena prueba la ponencia presentada 
sobre este importante tema que fue unánimemente acogida 
por el Congreso.

Para la Academia ha sido también motivo de especial 
satisfacción el regreso a la patria de los académicos doctor 
Eduardo Santos, Germán Arciniegas y Luis Duque Gómez.

Como suceso infausto debemos sentir el accidente sufri­
do por nuestro eminente colega e historiador benemérito don 
Enrique Otero D'Costa, que nos priva hoy, y esperamos que 
por corto tiempo, de su invaluable compañía.

Estos han sido, en rápido bosquejo, los principales acon­
tecimientos vinculados a la Academia Colombiana de Histo­
ria o a sus miembros en el año que nos corresponde historiar; 
una vasta labor, eficaz, silenciosa, discreta, se ha cumplido; 
la voz de la historia con su enseñanza perenne ha sido lleva­
da a muchos lugares y los nombres gloriosos de quienes se 
han consagrado al servicio de la patria han resonado de nue­
vo en estudios, lecturas, conferencias y libros. Esta amable 
tarea ha sido cumplida dentro de un ambiente fraternal, de
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íntima e inalterada solidaridad del espíritu; la Academia, fiel 
a sus postulados, es un hogar de patriotismo, de convivencia, 
de ecuanimidad, de respeto por las ideas y los principios de 
dignidad y de libertad que fueron la razón de ser de los crea­
dores de la nacionalidad y que están en la entraña misma de 
nuestro pueblo. Hoy doce de octubre, fecha que recuerda una 
de las hazañas más altas del hombre sobre la tierra, conviene 
asociar como plásticamente lo hace nuestro escudo, la brava 
gente primitiva de América que nos legó parte de su sangre y 
de su espíritu, con la noble estirpe de los conquistadores que 
completaron el mundo y con el heroísmo de quienes supieron 
ganar en buena lid el dón invaluable de la libertad.



Infcrme
Que rinde el Director de la Biblioteca de la Academia Co­

lombiana de Historia al Señor Presidente de la misma, corres­
pondiente al período comprendido del 12 de octubre de 1953 al 
12 de octubre de 1954.

Señor Presidente:
Me es muy grato presentar a Ud. el informe reglamen­

tario que detalla las labores que se han cumplido en esta de­
pendencia de la Academia, durante el lapso transcurrido del 
12 de octubre del año próximo pasado, a la presente fecha, 
tiempo en el cual la Biblioteca ha estado bajo mi dirección, 
merced a la confianza y a la honra que la Corporación me 
dispensó al reelegirme para el desempeño de tan delicado 
cargo en el período que está para expirar.

La información que me permito llevar a su conocimien­
to puedo concretarla en los siguientes puntos:

ORGANIZACION
El 4 de marzo de 1953 tomé a mi cargo la Dirección de 

la Biblioteca en virtud de la designación que me hizo la Aca­
demia para desempeñar el puesto en el resto del período en 
ese entonces en curso. No se me hizo entrega por nadie de 
esta dependencia, porque, en aquellos momentos, mi ante­
cesor, el Académico doctor Jorge H. Tascón, quien había re­
nunciado el cargo que ocupó por muy breves días, ni siquie­
ra había tenido tiempo necesario de recibirlo de su antece­
sor, el muy meritorio Académico, doctor Miguel Aguilera, 
quien había renunciado y se hallaba ausente del país.

Sin embargo, esta circunstancia, que aprecio como una 
nueva prueba de la confianza con que la Academia me ha 
favorecido, no fue obstáculo para que yo entrara en funcio­
nes inmediatamente.

La Academia, en Acuerdo de fecha 15* de febrero del 
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mismo año, creó el puesto de Auxiliar del Director, con es­
pecificación de que la persona que se escogiera para ese car­
go fuera experta en catalogación y en manejo de Bibliotecas. 
El señor Presidente de la Academia, Monseñor Restrepo Po­
sada, dejó a mi responsabilidad la escogencia de ese emplea­
do, siempre que reuniera las condiciones de honorabilidad, 
consagración, cumplimiento y competencia. iPaíra proceder 
con acierto le solicité al Académico doctor Gustavo Otero 
Muñoz, Director de la Biblioteca del Banco de la República, 
y quien acaba de dejar el cargo de Director de la Bibliote­
ca Nacional, me indicara el nombre de una de las señoritas 
catalogadoras que hubiera trabajado bajo su dependencia 
allí y, en consecuencia me hizo recomendación de la señorita 
Nohora Navia Otero, a quien gustoso escogí, prescindiendo 
de otras candidatas también muy recomendadas. Se acordó 
a la señorita Navia Otero, quien entró a trabajar el 17 de 
abril siguiente, pero se separó del puesto el 7 de septiembre 
último.

Por ser esta Biblioteca propiamente especializada y de 
relativas pequeñas proporciones bibliográficas, no se em­
pleó en su catalogación desde un principio el sistema Decimal 
Dewey, que es el adoptado en casi todas las Bibliotecas de 
grandes fondos bibliográficos y, sin duda, a ello se debe el 
que se empleara un método mixto, que es el aconsejado para 
Bibliotecas pequeñas, y más comúnmente, para las especia­
lizadas.

Dado que la Academia se encuentra interesada en que 
su Biblioteca tenga un ordenamiento metódico de toda la bi­
bliografía histórica de Colombia, de los países de la América 
Latina, de los Estados Unidos de América, de España y de 
algunos otros países europeos, determiné distribuir en tres 
grandes salones todo el fondo bibliográfico así:

PRIMER SALON
Estante I — Toda la obra de la Academia Colombiana de His­

toria y las obras publicadas por los Académicos.
Estante II — Las obras de Historia Colombiana de distintos 

autores.
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Estante III — Las obras sobre Geografía y Viajes.
Estante IV — Las obras de Literatura Colombiana.
Estante «Bolívar» — Toda la bibliografía sobre el Libertador.
Estante «Santander» — Toda la bibliografía sobre el Gene­

ral Francisco de Paula Santander.
Estante «Historia Diplomática» — Todas las publicaciones 

oficiales y particulares sobre esta materia.
Estante «Latino América» — Las obras de autores de cada 

uno de los países de la América Latina.
Estantes «Historia de América» — Los obras sobre la His­

toria general de América.
Estante «Diccionarios» — En él se encuentran la Enciclope­

dia Universal Ilustrada de Espasa y diversos dicciona­
rios de la lengua española.

SEGUNDO SALON
Estante V — Este estante contiene la interesante colección 

«Miscelánea» que hace parte de la «Donación Zaldúa».
Estante VI «España» — Contiene Historia y Literatura Espa­

ñolas.
Estante VII «Administración Pública» — Este estante con­

tiene las diversas publicaciones referentes a la adminis­
tración pública, desde la fundación de la República.

Estante VIII «Europa» — Se encuentran en este estante di­
versas obras de publicistas europeos y también las de 
algunos clásicos antiguos y modernos.

Estante IX «Estados Unidos de América» — Contiene His­
toria y Literatura de los Estados Unidos de América. 

Estante X «Diario Oficial» — Contiene la colección empas­
tada del Diario Oficial, desde el número primero hasta 
el año de 1927.

Estante XI «Prensa» — En este estante se encuentra la pren­
sa Neo-Granadina y algunas otras publicaciones periódi­
cas de épocas posteriores, convenientemente empastadas.
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Estante XII «Revistas y Boletines — Cuidadosamente em­
pastadas también se hallan en este estante las coleccio­
nes de Revistas y Boletines de las distintas Academias 
y Centros de Historia, así como otras entidades culturales. 
Cada estante lleva el nombre y el número en placa me­
tálica.

TERCER SALON «Biblioteca Pombo»
En este salón se guardan importantes archivos, tales co­

mo el del General Pedro Alcántara Herrán y del Procer Joa­
quín Camacho.

Por lo que hace a la llamada Biblioteca Pombo, debo 
confesarle, y Ud. lo sabe, que no hay entre las obras que la 
constituyen ninguna de mediana importancia para la Aca­
demia. La mayor parte de esos libros son manuales hetero­
géneos de Química y Física etcétera y tal cual obra sobre 
Medicina.

VITRINAS
Hay en el salón donde sesiona la Academia dos vitrinas: 

en una de ellas se guardan las ediciones «príncipes» de algu­
nas obras de mucha importancia en la historia americana, co­
lecciones encuadernadas en pergamino de manuscritos de mu­
cho interés histórico y algunos álbumes con retratos de perso­
najes históricos, nacionales y extranjeros, y la obra que lleva 
el nombre Donación Luis Eduardo Nieto Caballero la cual con­
tiene, la preciosa colección de 59 volúmenes, de publicaciones 
periodísticas que, en 48 años de diaria labor, ha hecho aquel 
fecundo escritor, hoy miembro de esta Academia, además de 
varios e interesantes libros de que es autor.

SALA DE LECTURA
En el primer salón de la Biblioteca se arregló decorosa­

mente una Sala de Lectura, que ha sido muy frecuentada 
por toda clase de lectores, Académicos y particulares. En 
ella se atiende con especial cordialidad a todas las personas 
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que acuden a consultar obras y a solicitar datos sobre diver­
sos asuntos de historia, porque considero que debe ser nor­
ma invariable de una biblioteca aquel sabio consejo de Al­
fredo Consolé: «El bibliotecario debe ser un organizador pa­
ra la biblioteca y un guía para los lectores. Su misión es hacer 
con los libros biblioteca para el público, y con el trato, pú­
blico para la biblioteca».

Para llevar una estadística exacta del número de lecto­
res y de las obras consultadas estimé necesaria la apertura 
de dos libros de registro, uno destinado a anotar las obras 
que solicitan los Académicos para llevar a sus casas u ofici­
nas, dividido en columnas que indican el número de orden, 
el título de la obra, el nombre del autor, la casa editora, lu­
gar de la edición, año de la edición, número del libro en el 
respectivo estante, fecha en que el Académico llevó el libro, 
la firma de éste y la fecha de su devolución.

Los particulares solicitan el libro que desean consultar 
llenando una papeleta que se les entrega y que devuelven 
firmada con el libro después de consultado, y en el registro 
destinado a ellos se hacen las anotaciones correspondientes.

Conforme a disposición estaturia, solo a los Académicos 
se les facilita libros para llevarlos consigo.

En el período a que se refiere este informe 386 obras han 
sido consultadas por Académicos, y la Biblioteca ha tenido 
697 lectores particulares.

Esta sala fue inaugurada el 9 de octubre del año próxi­
mo pasado, y a este acto que tuvo una cordial y sencilla ce­
lebración, concurrió la mayor parte de los Académicos, al­
gunos de los cuales obsequiaron a la Biblioteca libros de im­
portancia. Entonces tuve la oportunidad de decir ante los Aca­
démicos y caballeros invitados, algunas palabras a modo 
de discurso, en donde subrayé lo siguiente

Tenemos, pues, que la Academia, al completar el medio si­
glo de su existencia, puede enorgullecerse de su labor investiga- 
tiva, que constituye ya un valioso acervo bibliográfico: 87 volú­
menes de la Biblioteca Nacional, numerosas obras que no forman 
parte de esta colección, la importante publicación que en seis vo­
lúmenes ha compilado las conferencias de los más destacados 
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Académicos y que forman la obra ya muy conocida por su im­
portancia, denominada Curso Superior de Historia de Colombia, 
cuyo costo se ha hecho, como algunas otras, merced a la genero­
sa donación que se conoce con el nombre de El Fondo Santos; 
los 480 números del Boletín de Historia y Antigüedades, que 
forman ya 40 volúmenes y un sinnúmero de libros y folletos de 
que son autores eruditos miembros de este Instituto, es en reali­
dad una obra que la coloca en el más elevado plano intelectual 
dentro de las instituciones de su género en América.

Al hacer el recuento de la labor bibliográfica de la Aca­
demia, de que se da cuenta en el párrafo anterior, me propu­
se señalar como un hecho de gran trascendencia, según las 
informaciones bibliográficas de que dispongo, que es este 
Instituto, entre los de su género, uno de los que mayor apor­
te documental exhibe en sus obras, en tan corto espacio de 
tiempo.

Me es muy satisfactorio dejar constancia aquí de las vo­
ces de estímulo que he recibido de los compañeros Académi­
cos y de muchas otras personas amantes de los estudios e 
investigaciones históricas que han visitado la Biblioteca, no 
solo por la presentación de su Sala de Lectura, sino por la 
organización general de esta dependencia, tarea a la cual he 
querido dedicarle toda mi atención y todo mi celo, pero es 
claro que hay mucho por hacer y que quizá para lograr cuan­
to exigen las necesidades de una buena organización, sea indis­
pensable de mi parte un mayor esfuerzo y más dedicación a 
la tarea bibliográfica, labor esta que debe tener, como la del 
educador o la del maestro, un decidido sentido de apostolado, 
muy alejado de cualquier otro interés menos noble. El biblio­
tecario, entiendo yo, por su función misma debe ser desde el 
recinto de su biblioteca, un divulgador de la cultura, y es con 
este espíritu como puede atraer hacia ella el mayor número 
de estudiosos, única finalidad de su imponderable tarea.

ADQUISICION DE LIBROS
Es innegable que el fondo bibliográfico de la Academia 

es de bastante importancia histórica, pero, sin duda, necesita 
que se la enriquezca con nuevas obras fundamentales e im­
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portantes. A este propósito he estado reuniendo en mi escri­
torio cuantos boletines y catálogos me llegan de librerías na­
cionales y extranjeras para consultarlos detenidamente con 
la asesoría de uno de los Académicos más conocedores y ex­
pertos en bibliografía, como lo es el doctor Gabriel Giraldo 
Jaramillo, y creo que en esta forma podemos hacer una buena 
selección para proceder a verificar los pedidos del caso, si los 
recursos disponibles lo permiten.

En el lapso que va corrido desde que la Biblioteca de la 
Academia está bajo mi dirección y cuidado, han ingresado al 
fondo bibliotecario 448 obras, de las cuales se han adquirido 
por compra 151, y por obsequio de sus autores o de entidades 
oficiales y particulares 337.

También llegan a la Biblioteca diversas Revistas y Bo­
letines nacionales y extranjeros de entidades nacionales y 
particulares, de Academias y Centros de Historia, así como 
revistas y periódicos de alguna importancia, tanto naciona­
les como extranjeros.

Todas esas publicaciones se colocan en lugar adecuado 
en la Sala de Lectura, y convenientemente distribuidas, pa­
ra que los lectores que concurren a la Biblioteca puedan con­
consultarlas cómodamente.

De todas las obras que se adquieren por compra o por 
obsequio y de las Revistas, Boletines y periódicos que lle­
gan, se hace una relación detallada que, en varios ejempla­
res, acostumbro presentar a la Academia en las sesiones 
quincenales.

Debidamente autorizado por Ud., solicité del Instituto 
de Cultura Hispánica, una suscripción a la monumental obra 
llamada Flora de la Real Expedición Botánica del Nuevo Rei­
no de Granada que habrá de editarse en 51 tomos, de los cua­
les está publicado el primero, que ya llegó a esta Biblioteca, 
el cual me fue grato presentar a la Academia en su sesión de 
agosto último, publicación que fue admirada por los Acadé­
micos que tuvieron ocasión de verla, no solo por la trascen­
dencia intrínseca de la obra, sino también por la belleza de 
la edición.

También fue pedida a España por Ud,. otra obra monu­
mental, como lo es el Diccionario heráldico y genealógico de 
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apellidos españoles de que son autores los hermanos Alberto 
y Arturo García Carraffa, que consta de más de 90 tomos 
de los cuales acaban de llegar a la Biblioteca 36, aunque no 
en serie continua, de lo cual di aviso inmediato a los editores.

ENCUADERNACION DE LIBROS
Era una necesidad proceder a la encuadernación de 

multitud de obras que estaban sufriendo notorio deterioro, 
y de todas las que han venido ingresando. Así fue como, si­
multáneamente con la organización que se emprendió, se ha 
atendido al cuidado de los libros y a su mejor presentación 
en las estanterías.

Se han hecho encuadernar hasta la fecha 542 volúme­
nes, pero de los existentes faltan por hacer empastar no me­
nos de 200.

MOBILIARIO Y UTILERIA
La Biblioteca está en la actualidad convenientemente 

dotada de los muebles indispensables para su regular fun­
cionamiento.

La estantería de las tres salas es de madera, pero se ha 
pensado en cambiarla por metálica, no solo por el deseo de 
modernizar este servicio, sino con el propósito de conseguir 
mayor capacidad, ya que esta estantería por ser de entrepa­
ños movibles a voluntad, permite utilizar muy adecuada­
mente los espacios al tamaño de los libros, necesidad que 
hay que remediar cuanto antes dado que ya está copada la ca­
pacidad de los actuales anaqueles.

Se hace indispensable la provisión de nuevos ficheros 
para la colocación de las tarjetas de la nueva catalogación 
bibliográfica por materias, además de que el sistema de los 
actuales ficheros, muy anticuado, es sumamente incómodo 
para la búsqueda de las tarjetas.

Es también mi propósito emprender la catalogación de 
los numerosos clisés que se encuentran amontonados en uno 
de los salones, pues en esa forma la Academia podrá servirse 
de ese importante material gráfico, llegado el caso, porque 



INFOBME 697

tal como se encuentra no es fácilmente utilizable, y así mis­
mo se hace necesaria la catalogación de los mapas y croquis 
que existen en la Biblioteca, y no menos urgente es la en­
cuadernación y catalogación de importantes documentos que 
se encuentran en los salones 29 y 39, entre ellos los Archivos 
de Herrén y del Procer Joaquín Camacho.

REGLAMENTACION
Por Resolución de la Mesa Directiva de fecha 22 del mes 

de febrero del presente año, se reglamentaron los servicios 
de las dependencias de la Academia y, con respecto de la Bi­
blioteca, quedaron señaladas muy concretamente las funcio­
nes del Director, de la Bibliotecaria Auxiliar y de la encar­
gada del aseo de los salones y libros, fijándose el servicio de 
aquella empleada así: de 9 a. m. a 12y2 p. m. y de 3, p. m. a 
6 p. m. Esta providencia fue dada a conocer oportunamente 
a las empleadas.

CONSIDERACIONES FINALES
En los días comprendidos del 20 al 24 de julio último, 

se llevaron a cabo en el edificio de la Biblioteca Nacional las 
reuniones de las Primeras jornadas bibliotecológicas, pro­
movidas por el Centro Regional de la Unesco, para la Amé­
rica Latina, organizadas en Bogotá por una Comisión espe­
cial, de la cual fue Presidente el Director de la Biblioteca 
Nacional, el doctor Guillermo Hernández de Alba, quien tu­
vo la gentileza de invitarme a tomar parte en tan interesan­
tes reuniones. Desgraciadamente para mí, me hallaba ausen­
te de la ciudad por aquellos días, como integrante de la de­
legación que fue designada para asistir al IV Congreso Na­
cional de Historia que se celebró en la ciudad de Bucara- 
manga.

Profundamente lamenté la imposibilidad en que estuve 
para haber aprovechado tan feliz oportunidad de oír las in­
teresantes exposiciones encaminadas a ilustrar a quienes ma­
nejamos bibliotecas sobre los nuevos rumbos que esta acti­
vidad cultural está tomando en el mundo de los libros.
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Con el anhelo de alcanzar una buena preparación bi­
bliográfica que me capacite mejor para el desempeño del co­
metido que tengo a mi cargo, me es muy satisfactorio decir 
que no ahorro ocasión de conocer por el estudio, al través 
de los libros y revistas de que dispongo, las modernas ideas 
e iniciativas sobre organización de bibliotecas, y más parti­
cularmente, las que recomiendan las maneras de que debe 
valerse el bibliotecario para influir en el público e interesarlo 
en la búsqueda de los libros y lecturas que necesita consultar, 
pero sobre las cuales no tiene ideas precisas. Esta es una labor 
casi docente, que considero la más importante para el pres­
tigio de la Biblioteca.

Solo me resta darle al señor Presidente, y por su auto­
rizado conducto a la Academia, mis excusas muy sinceras 
por el deficiente desempeño de las gratas funciones que me 
han encomendado como Director de esta Biblioteca.

Quedo del señor Presidente muy obsecuente servidor,

Lope Posada Azuero.
Al señor
Presidente de la Academia de Historia
Presente.
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1 El original de este documento paraba en manos de don Ernesto Saravia 
Matéus, quien amablemente permitió que de él se tomara una copia para el 
Boletín. Las noticias que en sus páginas se dan son valiosas por cuanto se 
relata un suceso ignorado en nuestra historia cual fue el terremoto que aso­
ló la ciudad de la Trinidad de los Muzos (hoy Muzo) y su comarca y muy 
especialmente porque el relato constituye un rico cuadro de costumbres de 
aquellos lejanos tiempos. El Marqués de Monteros que se menciona en la 
relación érase Don Juan Hurtado de Mendoza, Caballero de la Orden de 
Santiago y Gobernador en ese entonces de la Provincia llamada de Mazo y 
La Palma

que sufrió la ciudad de la Trinidad de los Muzos a 3 de abril 
de seiscientos cuarenta y seis años entre 2 y 3 de la maña­
na, víspera del Señor San Isidro, arzobispo de Sevilla y Doc­
tor de la Iglesia. La cual relación encargó el señor Don Juan 
Hurtado de Mendoza, Marqués de Monteros, gobernador de 
estas provincias y maestro de campo General en este Nuevo 
Reino de Granada al bachiller Don Bartolomé de Mazmela y 
Poveda, Presbítero.

* * *

Estando esta ciudad sobresaltada de haber visto dos eclip­
ses de luna y uno de sol en tiempo de tres días desde el die­
cisiete de marzo pasado y discurriendo temerosos sobre la 
significación y efectos que de ellos podrían resultar, como de 
cosa tan nueva que ninguno hubo que se acordase haber vis­
to ni oído cosa igual en tan breve discurrir de tiempo, quin­
ce días después, viendo la Divina Majestad, sabia, benigna 
y misericordiosa, el dejamento grande en que vivimos, sin 
querernos desarraigar de nuestras pasiones y apetitos mu­
dos, que tanto damnifican la salud y quietud del alma (cuya 
razón y dominio debiera vencer y quebrantar aquellos) qui­
so despertarnos del letargo mortal y miserias en que estamos 
como embriagados y sumergidos, a los tres de abril de este 1 
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año de seiscientos y cuarenta y seis con un grave terremoto 
cual jamás se ha visto en esta provincia desde su primera 
fundación, el cual aunque no duró mucho tiempo fue tan ve­
hemente y fuerte que, si se continuase algo más, totalmente 
arruinaría esta afligida y opresa ciudad, lo cual se prueba 
con la misma experiencia, pues la iglesia del glorioso patriar­
ca Santo Domingo vino al suelo sin quedar en pie más que 
algunos pedazos de paredes y el Sagrario del Santísimo (que 
sea loado por siglos infinitos) sin padecer quiebra ni lesión 
alguna; y así mismo un Santo Crucifijo de mediana estatura, 
que estaba en la extremidad de arriba; quedó también sana 
e intacta la que siempre lo fue de toda mancha: la Virgen 
Sacratísima del Rosario, emperatriz de los querubines, me­
dianera y abogada nuestra, algo inclinada hacia una pared 
que era la de su tabernáculo, que se hizo pedazos; quedó en­
tero y libre el púlpito de la misma iglesia siendo de madera, 
quizás por la buena doctrina y ejemplo que en él se ha dado, 
de la cual iglesia arruinada por nuestras culpas se sacaron 
estos inestimables tesoros, prendas y señales de nuestra re­
dención, y se pusieron en una celda no muy segura con la 
decencia que se pudo; de donde pocas horas después se tra­
jeron lloviendo con solemne y devota procesión, y acompa­
ñamiento numeroso debajo de palios a la santa parroquial 
de esta ciudad y se pusieron con luces, debida veneración y 
lágrimas. Luégo que fue de día se vido el daño que esta san­
ta iglesia había recibido del horrible movimiento, parecien­
do la torre de ella (si bien estaba de antes maltratada) in­
clinada hacia el norte y los principales pilares vencidos y 
tronchados por la mitad; y en lo restante de ella, arco toral 
y sacristía se vieron quiebras y aberturas lastimosas ame­
nazando ruina que no permita Dios, y así mismo recibió el 
mismo detrimento la de Santa Bárbara.

Este mismo día se trajo en procesión la santa bula de cru­
zada (cuya publicación fue el día antes), y se recibió en la 
forma acostumbrada sin que embarazase a este santo acto y 
su solemnidad de misa y procesión la general ruina y con; 
flicto como se verá ahora.

Las casas del Alférez Real Juan de Poveda, difunto, ha­
bitadas de su mujer doña Francisca Margarita de Mazmela, 
sus hijos, yerno y familias padecen tan grande daño que es­
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tán cayéndose; y luégo que sucedió el terremoto fue común 
voz y lastimera que ellas y sus habitantes habían perecido: 
a que dio motivo ver los de fuera ocupada gran parte de la 
calle real de tejas y ladrillos que habían caído y no oír rumor 
alguno de personas, todos solicitando salvar las vidas los 
unos y los otros con afectuosa y fraternal caridad, en que se 
sucedieron algunos casos notables, como es el que refiere el 
sargento mayor Don Juan de Poveda y Mazmela, tesorero de 
la Real Hacienda en esta ciudad, que viendo los vaivenes pa­
vorosos, los crujidos de paredes, los golpes y estruendos de 
maderas, tejas, ladrillos y terrones se volvió con fervor y fe 
a una devota imagen de Nuestra Señora de Chiquinquirá 
que tenía a su cabecera y le dijo: «Señora mía, favorecednos 
que perecemos». Y luégo cesó el terremoto y crujía y bajan­
do él mismo las últimas escaleras oyó clamores hacia un 
aposento bajo de una cocina y abriéndole a puntillazos re­
conoció cuatro o cinco personas que con el suelo de arriba y 
parte del tejado, varas y vigas se habían hundido y con ayu­
da de algunos criados los sacó a salvo: y dando todavía voces 
unos conocieron estaba debajo de mucha tierra que le tenía 
oprimido y sacándole a toda diligencia y aplicándole algu­
nas medicinas oportunas está fuera de riesgo: es muchacho 
de diez u once años; y no andaba menos diligente y cuidado­
sa con esfuerzo varonil doña Francisca Margarita de Maz­
mela (no obstante la grave turbación y pena) en abrigar y 
poner en cobro sus hijos, nietos y familia: que toda ella se 
puso en el patio llovido pensando se vendría en breve el 
edificio.

La casa del teniene general de esta provincia, Don Fran­
cisco Tobar Alvarado, se sintió notablemente y se cayó su 
dormitorio escapando milagrosamente su mujer doña Maria­
na de Coronado recién parida y cuatro hijos de tierna edad. 
Otras muchas casas cayeron, matando algunas personas, que­
dando otras estropeadas, y las que no cayeron están perdidas 
e inhabitables.

La casa en que vivía el Marqués de Monteros, también 
se sintió en algunas partes, y se arruinó un lienzo de una 
pared el cual no hizo daño a persona alguna por estar, según 
piensa el dicho Marqués una santa imagen con quien tiene 
particular devoción allí cerca; hase mostrado prudente cris­
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tiano y activo como padre de esta triste república, acudiendo 
a los reparos posibles, y convenientes, así de la santa iglesia, 
como de particulares, disponiendo procesiones y otras dili­
gencias católicas con qué aplacar al Señor, y encargando y 
rogando al cura y vicario de esta ciudad, Licenciado Nicolás 
Flores se hiciese un novenario devoto; el cual, con tan cris­
tiano ejemplo, lo aceptó, ayudando de su parte,y sintiendo 
con lágrimas el daño de su iglesia, y el de las casas de su mo­
rada; predicó este día con espíritu fervoroso el reverendo» 
Padre Guardián del convento del Seráfico Padre San Fran­
cisco, Fray Juan del Quijo, que con su ejemplar doctrina y 
al intento de lo sucedido con eficaces palabras y vivas lágri­
mas, movió al auditorio a tierna y devota contrición. Todo; 
este día se pasó en confusión visitándose los vecinos unos a 
otros, alternando parabienes y lágrimas gozosas de verse vi­
vos, que en este tiempo no se pretendió otra cosa; y dar se­
pultura a los difuntos.

El siguiente día, cuatro del mes, se pasó en escudriñar 
con calmado temor los templos y casas que quedaron en pie, 
aquellos para repararlos y frecuentarlos, y éstas para ver si 
se podrían habitar, y no era posible: donde es de advertir la: 
lástima y desorden preciso de las familias numerosas, parti­
das en diferentes y desacomodadas casas de paja y cañas, 
con desabrigo y penalidad, estrechura y pérdida.

Y no menos el Marqués de Monteros y la Marquesa sir 
mujer doña Francisca Gascón Maldonado, que se pasaron a 
una choza molestada de las causas dichas; huracanes y tor­
bellinos, y algunas sabandijas, naturales de esta tierra, unas 
ponzoñosas y otras asquerosas.

Los dichos Marqueses muestran muy bien lo noble de 
su sangre, lo piadoso de sus pechos, lo generoso y cortés de- 
su patria, consolando afligidos, frecuentando templos, con­
fesiones y comuniones, reparando en lo que pueden los da­
ños y quiebras de la ciudad.

Amaneció jueves cinco del mes, en que se dio principia- 
de una novena de misas a la Sacratísima Imagen de Nuestra 
Señora del Rosario que está puesta junto al altar mayor en 
andas, con luces, ramilletes y adornos prometiendo paz y 
consuelo. Los oficios de este día los celebró el Bachiller Don 
Bartolomé de Mazmela y Poveda, vecino de esta ciudad, y 
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fueron solemnes en que no concurrió tanta gente como suelev 
en estos actos, por el terror y peligro del templo; este día se 
empezó a desbaratar la torre de la santa iglesia asistiendo 
(con orden del Gobernador) Don Juan Terán y Coronado, 
alcalde ordinario, y otras personas devotas, en cuyo minis­
terio obraban algunos españoles, que en su vida aprendieron 
el arte, suministrando materiales el párroco y otras perso­
nas principales, para algún reparo necesario y ayudándoles 
su celo y devoción se consiguió sin azar ni inconveniente, 
aunque con general sentimiento.

También se empezaron a desbaratar otros edificios de 
precio, perdiéndose muchos materiales, el reparo de lo cual 
es totalmente difícil por no haber alarifes ni oficiales, a cau­
sa de estar esta plaza muy necesitada de diferentes plazas y 
trabajos.

Siguiente día seis ministró los oficios de novenario el 
Licenciado Don Alfonso de Tobar Alvarado, vecino, y se ce­
lebraron con la devoción y solemnidad que el día anteceden­
te, durando el temor de entrar al templo. En este día reparó 
el Marqués que las efigies o retratos de Santo Domingo, San 
Pedro Mártir, y Santo Tomás, San Miguel y otros no estaban 
con el culto y decencia conveniente y juntando cantidad de 
hombres y hachas los trajo a un cuarto de su primer posada 
(que pareció estar menos peligroso) estando adornado de al­
tares, colgaduras, colchas, luces y olores, y derramando lá­
grimas, les dijo allí en público a los santos huéspedes algu­
nas ternuras devotas que dieron buen ejemplo a los circuns­
tantes. Este mismo día se sacaron del templo caído dos lám­
paras y otra se quedó por haber dificultad y riesgo y se pro­
siguieron generalmente los reparos que se podían, y los más 
son flacos y de poco efecto.

Sábado siete de mes, hizo los oficios de novenario el Ba­
chiller Don Antonio de Heredia con la solemnidad que an­
tes. Este día rogó Don Juan de Poveda y Mazmela al cura y 
vicario permitiese que una imagen muy devota, retrato de 
Nuestra Señora de Chiquinquirá, y tocada a su original, le 
trajere en procesión a la santa parroquial, concediólo y en 
breve rato en un zaguán de su casa (el cual pareció estar al­
go seguro) se aderezó un altar y se colgó de doseles y la ima­
gen se adornó con tafetanes pardos y carmesíes, y puntas de 
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oro, y puesta en andas y hombros de cuatro presbíteros, can­
tando el himno Ave Maris Stella, y acompañando y llorando 
lo más del pueblo y esperando a la puerta del templo la san­
ta imagen el Preste, a un lado el vicario y a otro otros sacer­
dotes, recibieron cantando y pusieron la imagen con cantidad 
de blandones y ramilletes y otros adornos, y luégo inconti­
nente salió la procesión, la cual anduvo rededor de la plaza, 
yendo debajo de palios las imágenes de Nuestra Señora del 
Rosario, y Chiquinquirá y algo adelante la del glorioso prín­
cipe de la Iglesia nuestro padre San Pedro y la de Santa Lu­
cía llevando todos las insignias, copia de luces y lágrimas y 
algunas penitencias por cierto ejemplares, cual el goberna­
dor marqués con una devoción modesta y abundancia de lá­
grimas y sollozos nacidos de devoción, lástima y piedad, y 
no es maravilla cuando muchos príncipes y personajes en 
ocasiones, aún menos urgentes, han llorado, y lo que más es, 
Cristo nuestro Bien y Redentor lloró cuando vio muerto a 
Lázaro y otra vez que se puso a contemplar a Jerusalén, en 
quien vendría tiempo que no quedase piedra sobre piedra: 
y en otras ocasiones en donde se declaró que el llorar los 
varones en semejantes cosas, no solo no es defecto sino per­
fección y muestra de corazón blando y piadoso. En este acto 
siguieron muchos al Marqués, que iba en forma con el Ca­
bildo de esta ciudad y numeroso concurso de gente. Procedía 
el clero en la forma acostumbrada cantando a canto de órga­
no las letanías e interpolando aquel verso Sanctus fortis, 
Sanctus inmortalisr miserere nobis, el cual se dice haber 
oído cantar hacia el cielo un niño en Constantinopla en tiem­
po que en aquella ciudad tembló la tierra cuatro meses con­
tinuados; y refiriendo estas palabras cesó, y se tienen en esta 
ciudad en grande devoción repetidas diversas veces; iban 
delante algunas personas descalzas de pie y pierna, sin capa, 
sombrero, y valonas, pendientes a los cuellos sogas y cade­
nas y alguno iba con mordaza y otros con otras penitencias 
que movían a devoción.

También iba la Marquesa de Monteros de mano con doña 
Francisca Margarita de Mazmela y otras muchas señoras 
graves de esta ciudad ocupando los pañuelos con fervorosas 
lágrimas. Acabóse la procesión y los oficios se prosiguieron 
en la iglesia devota y solemnemente, quedando el pueblo al­
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go consolado de haber podido llorar que andaban muchos 
como yertos y asombrados. Estos días afirman que han habi­
do algunos terremotos leves, personas fidedignas. Poco ha 
vino nueva muy cierta que un pueblo de indios distante de 
esta ciudad dos días de camino fue el terremoto primero tan 
espantoso que duró más de una hora sucesiva arrancando 
estantillos de guayacán muy grueso, desbaratando casas con 
ser de paredes, desgajando árboles crecidos, rompiendo 
montes en que se habrían concavidades y espeluncas horri­
bles (cosa que solo oír la asombra).

Otro día de estos llegó nueva que en otro pueblo de in­
dios cercano, murieron de espanto y miedo tres indios y es­
tán para ello otros. También se afirma por cierto que seis 
leguas de aquí cayó la cima de un cerro llamado Furatena 
tapando la corriente del río más caudaloso de esta provincia, 
cabecera del río que llaman Carare y estuvo detenido mu­
chas horas, que es cosa rara: también afirma quien ha visto 
en el circuito de esta ciudad haber reventado arroyos donde 
nunca se vieron correr y alguno de ellos tan grueso como el 
cuerpo de un buey, y en otras partes haberse secado total­
mente algunas fuentes. Este día por la tarde se acordó el 
Marqués estando otras personas del todo olvidadas con el 
terror y ocupaciones graves, de una Real Cédula de su Ma­
jestad en que manda que todos los días de la dominica de 
Cuasimodo se celebre solemnemente fiesta y procesión al 
Santísimo cuya solemnidad empezará a las vísperas.

El cuarto día hizo los oficios el Bachiller Francisco Gó­
mez, sacristán mayor, que fueron solemnes como los ante­
cedentes.

Siguiente día sexto de novenario hizo los oficios el Ba­
chiller Juan de Ruilla, celebráronse con devoción y solem­
nidad.

Séptimo día hizo los oficios el reverendo Padre Prior de 
Santo Domingo que vino a esta ciudad algunos días después 
del terremoto grande, Fray Pablo Sandino, que fueron tan 
solemnes como antes. Los siguientes días y últimos de este 
novenario ministró los oficios el párroco de esta santa iglesia.

Todos estos días por la tarde han habido salves o leta­
nías cantadas y el rosario santo rezado a coros con frecuencia 
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devota de algunas personas, y es devoción muy acostumbra­
da en esta ciudad muchos días ha. También hubo novenario 
en el convento del Seráfico Padre San Francisco (cuya igle­
sia con estar muy lastimada se quedó en el estado que de an­
tes de este terremoto) ante un Santo Crucifijo, la más per­
fecta escultura de este reino, el cual dispuso el capitán Fran­
cisco de Aldana Cabrera (pue tiene a su cuidado y devoción el 
servir la cofradía de la Veracruz) diciendo las misas el Li­
cenciado Juan Alvino de Aldana, su hijo, y fuera de éste han 
habido otros novenarios particulares de misas rezadas por 
la misma intención y necesidad. También es de notar la mu­
danza de viviendas de unos barrios a otros distantes y dis­
tintos y no menos los asientos en las iglesias dejando los su­
periores y ocupando los ínfimos por los peligros y temores 
dichos; han sido de ver las muchas confesiones, comuniones 
y otros actos devotos y algunas disciplinas de sangre y otras 
penitencias ásperas de parte de noche que cierto ha parecido 
otra Semana Santa que ha sido inmediata al de este año. No 
es menos de advertir las graves enfermedades que siguieron, 
como son calenturas, vómitos, y otros diversos achaques que 
han puesto a riesgo la vida a algunos y se presumió reventó 
algún aire apestado y nocivo, o lo más cierto, que con tan 
graves sustos y sobresaltos y haber levantádose todos tan a 
deshora desnudos y sobre el suelo malado se revolvieron y 
destemplaron los humores, que es esta otra plaga de por sí 
y en tierra donde no hay médico. Lástima es también que las 
calles no se puedan pasar sin mucho temor, a cuya ocasión 
apenas se saben las casas ni pueden comunicarse los deudos 
y amigos: y algunos han habido personas principales y cons­
tituidas en dignidad que estuvieron algunos días debajo de 
un árbol, con pabellones colgados, a las inclemencias del cie­
lo y humedades y aguas del suelo y otras descomodidades.

Los terremotos se continúan aunque no con la violenta 
fortaleza que a los principios. Quiera la Divina clemencia 
templar su justicia, y aceptar gemidos y lágrimas de sus cria­
turas y enviar el remedio necesario a tantas calamidades 
dándonos verdadero conocimiento de sus grandezas en esta 
vida y en la otra el gozo cumplido de su vista.

Acabada esta copia y algo sosegados los ánimos a los 
veintidós de abril de este mismo año cerca de las seis de la 
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mañana volvió a temblar la tierra con alguna fuerza y nue­
vamente sobresaltó y movió grandes temores y como el úni­
co asilo y refugio nuestro es Dios solamente, pidió el Gober­
nador y Cabildo al cura y vicario se sirviese que desde este 
día se hiciese novena al Santísimo estando descubierto a ho­
ra de vísperas y misa, como se hizo estando con la veneración 
de luces y número de gente que convenía y todos los días se 
encerrara el Señor después de muy devota procesión alre­
dedor de la iglesia.

El mismo día del temblor propusieron entre sí algunas 
personas devotas se hiciese procesión poco después de las 
seis de la tarde, y estando los ánimos dispuestos y los cora­
zones blandos, dieron noticia de este intento al Padre cura 
pidiéndole su permisión para ejercitarlo y avisar a los pres­
bíteros de esta ciudad y al Gobernador y patrón.Y se junta­
ron algunas insignias (todo esto en breve espacio) aun no 
eran las siete de la noche cuando estaba esta santa parroquial 
colmada de gente con varias y asperísimas penitencias y en 
viendo el pueblo la presencia del párroco y presbíteros des­
cubiertas las cabezas y liados los cuerpos con sogas gruesas 
sobre las sotanas y descalzos, las coronas llenas de ceniza y 
algunos con coronas de espinas, con cruces a los hombros, 
crucifijos en las manos, mordazas, piedras en las manos con 
que se herían los pechos, mediando algunos religiosos de 
Santo Domingo y San Francisco, con ejemplar modestia to­
dos, levantó un clamor devoto, suspiros, lágrimas y sollozos, 
que fue paso notable y generoso; pusiéronse todos los ecle­
siásticos ante las gradas del altar mayor y empezaron con 
roncas y penetrantes voces a cantar (con más lágrimas que 
sílabas) el Salmo de miserere y otras rogativas con tono que 
movía a piedad y contrición al más desalmado.

Empezó a proceder el clero, y luégo en su lugar el Mar­
qués gobernador cubierto de una luenga sotana de luto, des­
cubierto el rostro y en los hombros una pesada cruz que le 
hacía inclinar y daba muy buen ejemplo; acompañábanle 
algunos capitulares y personas principales de esta república 
con penitencias públicas de cruces, túnicas y descalzas de 
pies y pierna y los rostros manifiestos (para mayor ejemplo 
y mortificación).

Los que antecedían eran un número copiosísimo; los más 



708 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

coa penitencias incomportables, tinos aspados y pendientes de 
los maderos piedras de grande peso, y otros a modo de crucifi­
cados, y liados los cuerpos con cerdas y ásperas sogas, y algu­
nos con ramos, abrojos y espinas; cuales iban de rodillas, que 
apenas podían; otros iban atados a las sogas por las gargan­
tas haciéndose casi arrastrar y diciendo algunas palabras de 
fervor: otros llevaban al cuello maromas de donde pendían 
cantos de gran peso; hubieron también penitentes de sangre 
y algunos caminaban con las rodillas; advirtió el Gobernador 
que algunos de éstos iban tan molestados de las penitencias, 
de su peso y estrechura que sin embargo del impedimento 
con que estaba y forma que iba, salió a gobernar y regir la 
procesión, aliviando a éstos las cargas y aquellos quitándo­
las, e hizo levantar a muchos de los que iban arrodillados, 
lo uno por la grave penitencia y dolor, lo otro por la prolija 
detención que de ello resultaba. En estas acciones le ayuda­
ban los Padres reverendos Prior y Guardianes de los conven­
tos, y el vicario iba vestido en forma con una alba y descal­
zo, puesta una soga al cuello, con la cual llevaba las manos 
atadas y tan compuesto y contrito como pide su dignidad y 
estado, acompañándole los clérigos como ya se dijo.

Empezar este santo y solemne acto penitente con ánimo 
de ir a todas las iglesias y estaciones acostumbradas en la 
Semana Santa, y advirtióse poco después que al paso que 
iban, con la austeridad rígida de las penitencias sería de gra­
ve inconveniente y aun podría costar la vida de algunos, se 
acordó por el Gobernador y algunos regidores y el Padre 
vicario se acortase la procesión, y solamente anduviese cua­
tro calles en contorno a la iglesia, como se hizo y volvió 
a entrar en la iglesia como a las diez de la noche, donde pu­
de ver tantas personas postradas que más parecían tremen­
dos difuntos que vivos penitentes, con que se aumentaron 
los suspiros, lágrimas y gemidos (que siempre se continua­
ron) y el párroco así que se acababa el Salmo y las otras 
rogativas, cantaba en tono bajo una de las oraciones de pe­
nitencia, afijando todos en tierra las rodillas con acciones y 
señales de fervorosa contrición.

Pidió el Marqués al Guardián hiciese una plática espi­
ritual, como lo hizo con el buen espíritu que suele y con ha­
berse detenido algo estuvieron muchos de rodillas oyéndole, 
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y el cura y demás eclesiásticos sentados en el suelo en las 
gradas de piedra del altar mayor. Acabadas estas ejemplares 
y bien gastadas horas, se fue cada uno a su posada alabando 
a Nuestro Señor de lo mucho que se había hecho y visto es­
ta noche, cuando muy poco rato después se oyeron repiques 
de campanas, y un alborozo común, y sabida la causa fue 
que durante los oficios referidos cierta devota había dejado 
una vela encendida ante el Santo Crucifijo de San Francis­
co (de cuya devotísima y venerable pintura hemos hablado 
ya) y parece que estando esta iglesia sola y cerrada, debió 
de caer la vela o algún pedazo de pavesa sobre el altar, el 
cual, los manteles, frontal y madera se empezó a quemar co­
mo se vio después, y sin haber persona alguna se apagó este 
fuego en materia tan seca y combustible; y un velo muy de­
licado que estaba delante del Crucifijo y muy inmediato a 
lo que se ve había empezado a arder no recibió nocumento 
(sic) ni lesión, y túvose esto a milagro y fue muy de notar 
que con estar el pueblo destroncado y rendido todo él concu­
rrió en este santo convento a adorar el admirable Crucifijo 
que parecía cosa sobrenatural y divina, ante quien se cantó 
solemnemente un Salmo; todo esto sirvió de consuelo y re­
creo espiritual; el prelado repartió reliquias, parte de los 
manteles y pedazos de altar que se habían encendido, y fue 
de ver no solo la devoción y anhelo con que los circunstantes 
los pedían y recibían, sino que después de haber repartido 
muchas quedó de ambos géneros reliquias mucha cantidad.

El novenario se siguió continuado asistiendo lo más del 
pueblo; no es de callar que la noche de la referida procesión 
salieron casi todas las señoras principales de este lugar des­
calzas, y llorando que parecían las hijas de Jerusalem que 
nuevamente lloraban la muerte de nuestro Salvador, y con 
el recato modesto que su autoridad y estado pedían y no hizo 
esto poco crecimiento y aumento de fervor y concurso, y no 
se les niegue a las mujeres que exceden en piedad y tierna 
condición a los hombres.

Algunas de éstas movidas de un extraordinario deseo y 
afecto rogaron al párroco que fuese servido de que un niño 
inocente eligiera de entre muchas cédulas de santos y san­
tas puestas en un vaso (como se suele) una que fuese patro- 
na y amparadora contra los temores y riesgos presentes; así 
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se hizo delante del mismo párroco y clérigos y otras perso­
nas, y salió dos veces sucesivas (después de bien revueltas 
las cédulas o papeles) electa la gloriosa Santa Inés, virgen y 
mártir, y tercera vez sacado otro papel salió en blanco, cosa 
que causó un asombro frío y lágrimas gozosas; con que las 
mujeres se alegraron en el Señor y votaron hacer su fiesta en 
cada un año, y los mismo hicieron los presbíteros que se ha­
llaban presentes; y pasado el novenario se hizo fiesta muy 
suntuosa a esta santa cordera de Dios, con procesión y ser­
món, que predicó devotísima y doctísimamente el Padre 
Guardián ya nombrado.

También hizo su elección para todo el pueblo el Gober­
nador y Cabildo y entre tres santos que se sacaron el de más 
nombre y mayores virtudes se escogió José, marido y esposo 
de la Virgen María, Madre del Redentor del mundo; alegró­
se la ciudad de tener tal patrón, jurando con este voto parti­
cular celebrar su fiesta cada año y se celebró una en estos 
días, con grandiosa solemnidad: predicó el sermón de este 
día con aplauso el Bachiller Don Bartolomé de Poveda y 
Mazmela.

El viernes siguiente de esta semana en que fue postrero 
terremoto se registró un grande número de penitentes de 
sangre, y de otras penitencias, y salieron a modo de proce­
sión algo tarde de la noche y anduvieron las estaciones todas, 
que fue también acto muy devoto, y parece aplacó mucho la 
Divina justicia. Querer referir las devociones particulares, 
disciplinas, estaciones, limosnas, sacrificios, confesiones, co­
muniones, actos de caridad, y otros, sería proceso largo y mo­
lesto, pero no es para pasar en silencio que después de electos 
estos santos patrones, no se ha sentido temblor en esta ciu­
dad, cuando afirman personas de crédito que en algunas par­
tes de esta provincia y otras han habido y hay muchos. 
Quiera Dios Nuestro Señor acordarse de su benignidad y 
mansedumbre y usar de ella con su pueblo aflijido. Amén.



Sanclcnes centra 
Pedrc del Acere Seíele, 
Pedre Fernández del IJualc 
y Jiménez de Quesada

por Ernesto Restrepo Tirado

Al estudiar los Papeles de Justicia que reposan en los 
anaqueles del Archivo de Indias, vemos con extrañeza cuán 
pocos de los primeros conquistadores escaparon de la severi­
dad de los visitadores y de los jueces de residencia. En la 
cárcel y con grillos fueron encerrados, junto con magistrados 
y aun gobernantes y oidores muchos de ellos. Algunos fue­
ron condenados a la pérdida de sus bienes, o de sus oficios, 
a destierro perpetuo del Reino, a galeras y unos pocos a muer­
te. Hubo quien recibiera azotes, y se dio tormento sin consi­
deración a los que no confesaban a sus jueces lo que éstos 
deseaban obtener de ellos en sus declaraciones.

Veamos el caso de Pedro del Acevo Sotelo, uno de los 
primeros conquistadores del Nuevo Reino.

Las ciudades de Popayán, Cartago, Cali y Anserma ha­
bían dado poder general y completo a Fuenlabrada, para 
que los representara ante la Audiencia en el pleito entabla­
do contra la provisión que aprobaba las actas de la última vi­
sita hecha a los encomenderos y la tasación de indios cuya 
resolución habían suplicado. El apoderado podrá actuar tam­
bién en cualquiera otras causas que fueren de provecho y 
utilidad para las provincias, «y para que podáis recusar e 
poner sospecha en cualquier jueces y escrivientes». Este po­
der lo podría sustituir en un procurador. Fuenlabrada lo sus­
tituyó en Pedro del Acevo Sotelo, el 6 de marzo de 1554 l. 1

1 Estos datos están tomados del legajo 584, folios 674 y siguientes de 
los Papeles de Justicia. Archivo de Indias.
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En nombre de las enunciadas ciudades y en el del gober­
nador (de Popayán) Pedro Fernández del Busto en el pleito 
con este motivo sostenido con el Obispo Juan del Valle y el 
visitador Francisco González Grandino, Sotelo recusó al oidor 
Licenciado Juan Montaño a quien tiene «por odioso y sospe­
choso», por ser enemigo de las partes y pariente de Grandi­
no y «porque odia de muerte al gobernador e lo quiere mal 
de muerte que así lo ha dicho e publicado e que lo ha de 
destruir».

La Audiencia no admitió la recusación, alegando que So­
telo no tenía poder para hacerla, y por haberse extralimitado, 
y no haber probado en los tres días que se le dieron de plazo 
los cargos que hacía. En tal virtud, lo mandó echar a la cár­
cel asegurado con dos grillos, mientras se terminaba el pleito.

El Mariscal (Quesada) había sido consultado por Sotelo 
acerca de si tenía o no facultades para recusar al Licenciado 
Montaño. Quesada no solo le aconsejó que lo hiciera sino 
que de acuerdo con él había redactado el memorial.

Interrogado Pedro Fernández del Busto sobre todos los 
antecedentes de la recusación y la parte que hubiera tenido 
en ella, después de su confesión y sin otra fórmula de juicio, 
los señores de la Audiencia «mandaron al encargado de la 
cárcel Real que meta e ponga en la cárcel al dho. pero fer- 
nandez, de busto e le pongan unos grillos lo cual luego se 
hizo».

A renglón seguido los señores oidores «dijeron que man­
daban e mandaron que se notifique al Mariscal deste Reyno 
que dentro del término que le está indicado por esta Audien­
cia salga desta corte e no vuelva a ella sin licencia e manda­
do de los dhos. señores porque así conviene al servicio de su 
magd. so pena de quinientos pesos de buen oro para la cá­
mara e fisco de su magd. por cada vez que se averiguara que 
se haya vuelto a esta ciudad e sus términos e que se descuente 
del salario que su magd. le da y que entretanto se apreste a 
salir en cumplimiento dello, le mandaba e manda que tenga 
su casa por cárcel e no salga della so pena que le traerán a 
la cárcel e le echen unos grillos. Ansí lo mandaron e aquel al- 
guazil tenga cuenta de este auto. Fui presente Lope de Rioja».

Sotelo recusó nuevamente a Montaño en el negocio que 
se ventila y en todos los demás dependientes de él, por ser 
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persona apasionada y odiosa. En largo memorial presentó 
las pruebas inequívocas de la mala voluntad que le tenía, 
pues en muchas ocasiones había tenido que enfrentarse a las 
pretensiones del procurador. Sotelo pide, que mientras se 
haga el surqario le den la ciudad por cárcel, lo que no le fue 
concedido.

En una tercera recusación Sotelo insiste en considerar 
al oidor «como juez odioso y sospechoso y mi enemigo que 
siempre procede como juez apasionado etc». Las recusacio­
nes, agrega, no las hizo por sí solo sino por mandato de las 
entidades que representa 2.

2 Sotelo presenta, además de los poderes que figuran en la recusación, 
la lista de otros 42, que como procurador tiene de otras personas.

3 Auto de 9 de noviembre de 1555.

Mal enemigo se echó encima Sotelo con el irascible Li­
cenciado. Los términos despectivos de los memoriales hirie­
ron el amor propio de Montaño quien se propuso destruirlo. 
Por lo pronto hizo levantar varias informaciones para pro­
bar que Sotelo era hombre de mala vida y revoltoso.

Sotelo fue llamado a la sala de Acuerdo de la Audien­
cia acusado de haber escrito un libelo infamatorio y calum­
nioso contra Montaño diciendo entre otras cosas que quería 
destruir a los vasallos de su Majestad, para que dijese quié­
nes habían contribuido a escribir semejante memorial. Sote­
lo se negó a contestar rotudamente los nombres de las perso­
nas que hubieran podido ser sus cómplices y a presentar com­
probantes de los cargos que hacía en nombre de los vecinos 
de Popayán. La Audiencia lo condenó a tormento de cuerda 
y agua. «Se le daría moderado atento a la qualidad del delito 
asta saver la verdad. Si no confesare se reserva (el Licen­
ciado) de hacer en él justicia» 3.

Sotelo insistió en asegurar que lo que decía en sus recu­
saciones era cierto y que si preciso fuere lo haría nuevamen­
te, y que apelaba de tan injusta sentencia.

El tormento se aplicó a Sotelo según las prácticas esta­
blecidas. Cuando se le iba a desnudar dijo que hacía siete 
años que estaba enfermo; que moriría en el potro y que su 
muerte iría a cargo de sus jueces.
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Atados los brazos por medio de un cordel de cabuya, le 
dieron 16 vueltas de garrucha. Como insistiera en negar lo 
ligaron desde los hombros hasta los pies, y tendido en el 
burro le colocaron dos garrotes en los brazos y otros dos en 
los pies. Sotelo aseguraba que no tenía nada qué agregar a 
lo que tenía dicho y que si algo más había, que no lo recor­
daba. Los oidores lo hicieron quitar del potro y lo devolvie­
ron a la cárcel. Allí le tuvieron con una cadena y dos pares 
de grillos.

Por haber hecho mal uso de los poderes que tenía de las 
ciudades de Popayán, Cali, Cartago y Anserma, por la manera 
como ha tratado en la Audiencia al reverendísimo obispo de 
Popayán, y a sus oficiales, y por los escándalos y daños que 
de ellos han resultado y las recusaciones escritas contra la 
Real Audiencia y los oidores «e las injurias atrozes e infa­
mias que a puesto en ellas» «e por los livelos contra los abo­
gados de la Audiencia y otras personas y por las demás cul­
pas que del proceso le resultaren», se le condenó a que de la 
cárcel e prisiones en que está» sea sacado caballero en la for­
ma acostumbrada y paseado por las calles principales de la 
ciudad e le sean dados cien azotes en la forma con vzo de 
pregonero que manifieste su delito». Después será llevado a 
su costa a las galeras de su Magestad «donde sirva tres años 
por remo de por fuerza». Si huyere se le tendrá por reo de 
muerte natural. Además se le condena a las costas del pro­
ceso 4.

4 Sentencia de 12 de noviembre de 1555.
5 A Sotelo lo tuvieron en el cepo por espacio de 8 días.

Suplicada esta sentencia por Sotelo, le fue contestado: 
«q' se execute», ya que por los delitos que ha cometido ha 
merecido que se le condene a muerte 5.

Francisco Rodríguez Pastrana recibió el encargo de lle­
var al reo preso hasta entregarlo en las galeras del Rey, en 
la ciudad de Málaga. Para atender a los gastos de conducción 
y otros del proceso le fueron vendidos en subasta pública 
los escasos bienes que le quedaban. En Cartagena Sotelo lo­
gró escaparse. Los señores oidores apenas tuvieron conoci­
miento de su fuga despacharon una real provisión ordenan­
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do que fuese apresado y se ejecutase en su persona la pena 
de muerte a que se había hecho acreedor.

Más de un año estuvo prófugo Sotelo. En junio de 1557 
se presentó en la cárcel Real de Santafé constituyéndose 
preso, mientras seguía «cierto negocio» que tenía pendiente 
y que continuó, escribiendo memoriales en que insistía sobre 
la justicia de su recusación a Montaño, y lo apasionada y po­
co jurídica de la condenación dictada por la Audiencia 6. Se 
le autorizó a tener su posada por cárcel previa prestación de 
fianza. El pleito siguió con el fiscal Venero no solo por el 
asunto de la recusación sino por las acusaciones que había 
lanzado centra el obispo don Juan del Valle y el canónigo de 
la iglesia de Popayán don Pedro Grandino, visitador que ha 
bía sido en encomiendas, por los daños que con sus disposi­
ciones habían causado a los vecinos de Popayán.

6 Como se ve por las fechas, Pedro Sotelo estuvo por más de un año en 
el Reino sin atreverse a presentarse en Santafé hasta después de la prisión 
de Montaño.

Con tanto tesón y acierto defendió su causa Sotelo, que 
ya se veía libre del odio implacable de Montaño y que con­
taba con la amistad personal del Licenciado Francisco Bri- 
ceño y del doctor Juan Maldonado, que logró que la Audien­
cia dictara sentencia definitiva en el pleito, a su favor, en 
oposición a la que había pronunciado Montaño, la que revo­
caron «declarando no aver ávido lugar quedando en libertad 
Sotelo y sus bienes y ponemos y restituimos el prístino es­
tado y onor y buena fama que tenía antes».

Peor suerte cupo a Montaño que remitido preso desde 
Santafé a España, murió ajusticiado.



í'n w aniversarlc 
de la Carta de la» Naclcne» Unida»

por H/GUEL AQU/LERA

Señor Presidente del
Comité Colombiano de Colaboración,
Señores:
El homenaje que aquí rendimos hoy con ocasión de un 

nuevo aniversario de la Carta de las Naciones Unidas y con­
forme al pensamiento del Comité Colombiano de Colabora­
ción, en cuyo nombre y en representación de la Academia de 
Historia hablo, es triplemente simbólico, porque se dirige a 
la imagen de quien encarna la patria; porque lo organizan 
quienes llevan la investidura de la República; y porque se 
cumple bajo la dulce presión de un anhelo, que a su turno 
simboliza la paz universal.

Paradoja extraña sería esta férvida peregrinación hacia el 
pedestal del Héroe que ganó sus mejores laureles bajo el es­
truendo de la guerra y entre el vaivén clamoroso de clarines 
y pendones deshechos, si no me fuera dado, como historiador, 
sentar el axioma ante la faz del universo de que si el Liber­
tador Simón Bolívar fue el primero en la belísona faena de me­
dio mundo, también fue el primero en suspirar porque el olivo 
de la paz esparciera la sombra de sus ramas sobre el mundo 
entero.

En el examen y confrontación de los altos ideales de la 
edad moderna se indica con sobra de verdad y de justicia el 
de la solidaridad panamericana preconizada por Bolívar en 
documentos de tanto alcance como sabiduría, que perdurarán 
en la historia del continente con el vigor y frescura de los 
principios inconmutables del derecho, y con la inflexible aus­
teridad de las normas morales. Pero poco se ha dicho acerca 
del pensamiento de aquel sobre la paz universal como produc­
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to racional del equilibrio del mundo; sobre los fueros de la 
humanidad; sobre el acortamiento de las distancias que sepa­
ran los continentes; y sobre tantas reflexiones contenidas en 
aquella otra carta sublime que así como se la llamó Profética, 
se la pudo apellidar Carta de las Naciones por unir. Me refie­
ro, ya lo habréis adivinado, a la que firmó en Jamaica el 6 de 
septiembre de 1815, ciento treinta años exactos antes que los 
pueblos del orbe se dieran cita en la ciudad de San Francisco 
para suscribir la que hoy se denomina Carta de la Naciones 
Unidas.

Es cierto que el propósito cardinal del hombre que se re­
cata tras el bronce augusto de Tenerani, fue alcanzar la inde­
pendencia y libertad de los países americanos, uncidos al carro 
imperial del Conquistador, pero sin perder de vista la nece­
sidad política de que ellos entraran «a representar en la es­
cena del mundo» como actores de ese gigantesco drama de 
los países consolidados de uno a otro confín, desde el océano 
Indico hasta el mar de Balboa, y desde la gélida Alaska has­
ta los Hornos del Austro. En la Carta de Jamaica se leen ex­
presiones de tal penetración universalista, que solamente hu­
biera podido suscribirlas quien tuviera un concepto preciso 
y prodigiosamente calculado de azarosas, pero posibles cir­
cunstancias futuras. La mente iluminada llegó a fijar la co­
marca del orbe donde algún día podrían congregarse los ple­
nipotenciarios de las naciones civilizadas a deliberar acerca 
de las cuestiones que en los tiempos que ahora corren consti­
tuyen el motivo de preocupaciones internacionales: «¡Qué 
bello sería que el Itsmo de Panamá —decía— fuese para 
nosotros lo que el de Corinto para los griegos! Ojalá que al­
gún día tengamos la fortuna de instalar allí un augusto Con­
greso de los representantes de las repúblicas, reinos e impe­
rios, a tratar y discutir sobre los altos intereses de la paz y 
de la guerra con las naciones de las otras partes del mundo».

Hiperbólico y audaz, imaginaba los avances de su doc­
trina sobre la escala de unos mil años, en que la América, tal 
como está aconteciendo hoy, cumpliera la misión de eje jurí- 
rico y económico del planeta que habitamos. Os hablo de Si­
món Bolívar, y no del Superhombre del estrambote nietzs- 
cheano. Os hablo del que, en vísperas de la jornada esplen­
dorosa de Ayacucho, invitaba a los gobiernos independientes 
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del macizo geográfico occidental para que se aprestaran a 
asistir a la primera reunión de lo que al cabo de las décadas 
y de las centurias llegaría a ser pasmo de las potencias. Os 
hablo del que en la nota firmada en Lima el 7 de diciembre 
de 1824, comentaba: «El día en que nuestros plenipotenciarios 
hagan el canje de sus poderes, se fijará en la historia diplo­
mática de América una época inmortal. Cuando después de 
cien siglos la posteridad busque el origen de nuestro derecho 
público, y recuerde los pactos que consolidaron su destino, 
registrarán con respeto los protocolos del Itsmo. En él encon­
trarán el plan de las primeras alianzas que trazará la marcha 
de nuestras relaciones con el universo».

«Con el universo», dijo, porque la imaginación de Bolívar, 
aún hallándose abstraída en el fragor de la campaña local, se 
inflamaba a tal grado que dibujaba el mundo como un todo 
de fácil examen desde su punto de observación. En su Delirio 
del Chimborazo, escarceo de la fantasía revolucionaria y me­
lindre de la filisofía de moda, presumió dominar el panora­
ma desde aquella atalaya, como para ver la conjunción del 
cosmos físico con el universo moral. Para genio sin medida 
y sin frontera era menester un campo de inmensurable ra­
dio. Amaba su patria, pero lo embargaban las otras patrias de 
los nacidos sobre el haz de la tierra. Buscaba con ahinco la 
libertad de lo indoamericano; pero suspiraba porque el vien­
to emancipador encrespara las ondas que bullen en torno de 
la esfera. Y como complemento de aquellas inclinaciones creía 
en la propagación de las ideas' sobre las más apartadas zonas 
de la creación, reservadas al hombre por los decretos de Dios.

En la instalación del Congreso de Angostura, pocos meses 
antes de emprender la homérica campaña de Boyacá, recor­
daba con garbosa elocuencia cómo los grandes y generosos 
principios de las revoluciones inglesa y francesa se habían di­
fundido con pasión en pueblos cuya cultura no les había mo­
delado aún la conciencia ciudadana.

En sonoros discursos pronunciados en el seno de or­
ganismos políticos creados para estímulo de la paz mundial 
habéis leído consideraciones y fundamentos que coinciden, 
casi literalmente, con los que el Libertador expusiera cien 
años atrás. Las enseñanzas duras de los hechos trágicos y los 
ejemplos de los acontecimientos amables le fueron útiles para 
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dirigir recomendaciones a los legisladores de los pueblos que5 
giraban en la órbita de su ideal. «Que no se pierdan, pues, las 
lecciones de la experiencia —decía ante el Congreso de An­
gostura—; y que las escuelas de Grecia, de Roma, de Francia, 
de Inglaterra y de América nos instruyan en la difícil ciencia’ 
de crear y conservar las naciones con leyes propias, justas, 
legítimas, y sobre todo, útiles, no olvidando jamás que la ex­
celencia de un gobierno no consiste en su teoría, en su forma, 
ni en su mecanismo, sino en ser apropiado a la naturaleza y 
al carácter de la nación para la cual se instituye».

Preceptos y estipulaciones de la Carta de las Naciones 
Unidas que hoy bendecimos con devoción de gentes pacíficas, 
repiten, sin que se lo hubieran propuesto sus autores, pen­
samientos que abundan en el fastuoso emporio documental 
bolivariano. Los miembros de la Organización de las Nacio­
nes Unidas han aceptado con beneplácito la consigna de sus­
citar la opinión pública en cada jurisdicción, mediante la ac­
ción oficial del respectivo gobierno, en forma que se ajusta al 
encarecimiento con que aquí en esta epónima plaza de Santafé, 
el 12 de enero de 1815, el Libertador Simón Bolívar exhortaba 
al presidente del Congreso de las Provincias Unidas, hacien­
do memoria de las gigantescas potencias que entonces y en 
épocas remotas se enseñorearon del mundo: «Pero la opi­
nión pública, Excmo. Señor, es el objeto más sagrado que 
llama la atención de V. E. Ella ha menester la protección de 
un gobierno ilustrado que conoce que la opinión es la fuente 
de los más importantes acontecimientos. Por la opinión ha 
preservado Atenas su libertad del Asia entera. Por la opinión 
los compañeros de Rómulo conquistaron el universo. Y por 
la opinión influye Inglaterra en todos los gobiernos, domi­
nando con el tridente de Neptuno la inmensa extensión de 
los mares».

Anticipándose casi una centuria, el insigne creador de 
repúblicas concibió el pensamiento magistral de que las na­
ciones del mundo pudieran llegar a erguirse en árbitro co­
lectivo de las situaciones enfadosas de cualquier pueblo, y 
en juez de la conducta de un paladín esforzado. Fue así co­
mo empeñado en disculpar los excesos aterradores de la gue­
rra a muerte en la vieja Capitanía, lanzó el león herido su 
lamento desgarrador desde el cuartel de Valencia, diciendo:
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«Esta es, naciones del mundo, la idea suscinta que puedo da­
ros ahora de mi conducta».

Y para que las especiosas acusaciones de la otra parte 
no calaran en el criterio de ese supremo tribunal político, 
alegaba el precursor de estos portentosos organismos regu­
ladores de ogaño, así: «Naciones del mundo: que Venezuela 
os deba la justicia de no dejaros preocupar con las falsas y 
artificiosas relaciones que os harán estos malvados para des­
acreditar nuestra conducta».

Las solas habilidades y argucias de la diplomacia no eran 
factor suficiente para mantener la cohesión de los países, co­
mo que ellas no eran sino maniobras para conservar los pri­
vilegios aislados de cada Estado o de cada cetro, pero nunca 
para crear la energía solidaria de las grandes agrupaciones. 
La Santa Alianza no era para Bolívar sino alarde de diplo­
máticos egoístas. Lo que en su sentir hacía falta era la unión 
en torno de un propósito de equilibrio mundial. Y para co­
menzar proyectó con talento incomparable, la Confederación 
de los Estados neocontinentales, tal como la Unión Pan-Ame­
ricana lo reconoció al constituirse solemnemente.

Por último, temeroso de que algún día surgiera en el or­
be político y social el monstruo de la tiranía internacional, 
con las calidades con que le estamos viendo hoy, encarecía 
moderación en las pretensiones, moderación en las leyes y 
moderación en el cumplimiento de éstas. He aquí la escena 
que describió el guerrero victorioso en su primer discurso 
de Angostura, como visión anticipada del fantasma que está 
haciendo temblar desde los pies hasta la cabeza, la civiliza­
ción cristiana: «Los gritos del género humano en los campos 
de batalla, o en los campos tumultuarios, claman al cielo con­
tra los inconsiderados y ciegos legisladores que han pensado 
que se pueden hacer inpunemente ensayos de quiméricas 
instituciones. Todos los pueblos del mundo han pretendido 
la libertad: los unos por las armas, los otros por las leyes, 
pasando alternativamente de la anarquía al despotismo, o 
del despotismo a la anarquía. Muy pocos son los que se 'han 
contentado con pretensiones moderadas, constituyéndose de 
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modo conforme a los medios, a su espíritu y a sus circuns­
tancias».

Señores:
Si he demostrado que no es paradoja extraña ver una 

multitud ansiosa de paz universal haciendo alto ante la ima­
gen del que se engrandeció en la guerra, quiero en este día 
fausto que el testimonio de nuestra admiración por el provi­
dencial acuerdo de las Naciones Unidas alcance hasta cada uno 
de los organismos especializados que con ellas y por ellas la­
boran con abnegación y gallardía: el Congreso de Seguridad 
que conjura tinosamente los riesgos de la contienda armada; 
la Comisión de Medidas Colectivas que mueve el brazo vin­
dicador contra la obstinación de los rebeldes; la Organización 
Mundial de la Salud que hace frente a la desnutrición y al 
azote de las epidemias; la Organización Internacional del Tra­
bajo con sus fórmulas de justicia y previsión social; la Ad­
ministración de Asistencia Técnica que distribuye sobre la 
rosa de los vientos, como si fuera polen fecundador, sabios 
para subvenir el desarrollo económico, educativo e indus­
trial; la ilustre y previsora UNESCO que «aspira a contribuir 
a la paz y a la seguridad, promoviendo la colaboración entre 
las naciones por medio de la educación, la ciencia y la cultura».

Si en la persona augusta del Libertador rendimos hoy 
un tributo al ideal eterno, en la entidad de las instituciones 
que aquí representamos con fe y con entusiasmo, fincamos 
una esperanza y construimos la torre airosa de nuestros an­
helos.



la Santísima Virgen en la Metería

por Luis Martínez Delgado 
de la Academia Colombiana de Historia

Conferencia leída en el Museo Nacional el 17 de no* 
viembre de 1954 con motivo del Año Mariano y del Centex 
nario de la definición dogmática de la Inmaculada Con* 
cepción

Ponderoso encargo me ha sido encomendado para decir 
unas pocas palabras sobre un tema grave por su altura, que 
requiere ser tratado en su exposición con medida y circuns­
pección y que exije, además, conocimientos que rebasan en 
mucho las ciencias profanas, o sea con lo que no toca, con lo 
que es sagrado y se limita a lo puramente secular.

Innecesario es decir, porque ello es de todos conocido,, 
que lejos estoy de poseer conocimientos que autoricen mí 
presencia en esta tribuna en ocasión tan solemne, mas no me 
era dado declinar la honrosa designación que me fue hecha 
para hablar sobre un tema que abarca lo divino y lo huma­
no, tema no agotado en más de veinte siglos por místicos y 
hombres de ciencia eminentes, y que no lograrán agotar ex­
pertos en la materia en centurias por venir; tema que han 
cantado poetas de todos los países y de todos los tiempos, 
que han meditado teólogos, santos y sabios doctores de la 
Iglesia; tema que ha interpretado el arte en creaciones ad­
mirables y, lo que es más, que todos llevamos en lo íntima 
del corazón y de la mente tratando en vano no de entenderlo 
porque ello sobrepasa la capacidad humana, sino de amarlo 
con amor profundo y sincero como prenda de garantía de la 
felicidad eterna. He dicho que no me era permitido excusar­
me de hablar no obstante conocer la limitación de mis capa­
cidades y conocimientos, porque en mi ánimo obra la convic­
ción de que para referirse a nadie menos que a la Madre de 
Dios en la Historia, más que la ilustración y el talento valen 
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la fe y el amor. «La Fe, la primera de las tres virtudes teolo­
gales: luz y conocimiento sobrenatural con que sin ver cree­
mos lo que Dios dice y la Iglesia nos propone, y amor, o sea 
el afecto por el cual busca el ánimo el bien verdadero».

Tratándose de la Virgen Santísima debemos tener pre­
sente lo divino, los dones excelsos y la incomparable rique­
za de los bienes sublimes de que quiso Dios dotarla por en­
cima de toda otra criatura, así como también la realidad de 
su persona humana que subyuga con fuerza avasalladora. 
De estos puntos de vista es testimonio elocuente, además de 
la verdad revelada, la literatura universal de la éra cristia­
na que tiene páginas dignas de perdurable admiración. Y 
¿qué decir de la Virgen María como inspiración que inmor­
talizó los cuadros de Lorenzo de Zaragoza, de Pedro de Cór­
doba, de Juan de Valencia, de Pedro Machuca y Blas de Pra­
do, de Luis de Morales y del Greco? ¿Qué decir de la In­
maculada de Ribera que forma parte del Retablo mayor de 
las Agustinas de Salamanca, o de los cuadros de Zubarán, 
de Velásquez, de Murillo y de Valdés Leal? ¿Qué decir de la 
Virgen de Alfonso Cano o de la de Pedro Atanasio Bocane- 
gra que conserva la Cartuja de Granada? En los Museos y 
galerías de arte del mundo entero, ¿no hay acaso emulación 
por los tesoros que representan a la Madre de Dios, debidos 
a los pinceles de Carreño de Miranda, de Mateo Cerezo, José 
Antolinez, Claudio Coello y de tantos otros pertenecientes 
a todas las escuelas desde el arte románico hasta nuestros 
días? ¿Cómo podría pasar por alto en esta deficiente enume­
ración de artistas el cuadro de Nuestra Señora conocido 
con el nombre de Salus Populi Romani, atribuido por la tra­
dición al Evangelista San Lucas, descubierto por Santa He­
lena en la Tierra Santa? El Sumo Pontífice reinante al pro­
clamar la festividad litúrgica de la Realeza de la Santísima 
Virgen, ciñó con diadema de oro y piedras preciosas esta 
imagen que se venera en la Ciudad Eterna y ante la cual han 
implorado la protección de la Reina del Cielo, Pontífices y 
Cardenales.

Al contemplar y admirar las obras de arte que repre­
sentan a la Madre de Dios viene a mi memoria el pensamien­
to de San Agustín quien observaba que «así como cuando 
vemos a un hombre vivo, es cierto que no vemos la vida en 
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sí misma ni el alma que informa la materia, pero en el color 
del rostro, en la expresión del semblante, en el brillo de las 
pupilas, lo vemos que vive y en algún modo vemos su alma 
y hasta los pensamientos y afectos que pasan por ella». 
¿Quién no ve, contemplando una imagen de la Virgen, atri­
butos sublimes en la expresión de" su rostro, reflejo de vir­
tudes que subyugan con dulzura y suavidad y obligan a do­
blar la rodilla con muda admiración?

Comentando el pensamiento del gran Doctor de la Igle­
sia decía el doctor Carlos Cortés Lee refiriéndose a la Visión 
Beatífica que cuando nos hallamos ante una de las grandes 
escenas de la naturaleza, a los pies de una montaña que se 
pierde en las nubes, en el fondo de §elva corpulenta e inex­
plorada, o cuando en noche serena dejamos perder la mirada 
y el pensamiento en el espacio insondable, solemos decir: 
aquí se ve a Dios, aquí se toca su acción, se siente vivamen­
te su presencia y se halla uno forzado a adorarle. Esto es 
precisamente lo que ocurre cuando contemplamos las imá­
genes de la Santísima Virgen: Vemos en ella a Dios mismo, 
y con su dulzura incomparable y su misericordia lo venera­
mos y confiamos en llegar a El para adorarle y bendecirle 
postrados a los pies de su Madre Santísima.

Hablar de la Santísima Virgen en la Historia equivale 
a hablar de la historia de la humanidad porque «cuando la 
mujer cometió la primera de sus flaquezas, Dios permitió 
que el hombre cometiera el primero de sus pecados» y caído 
el hombre en el Paraíso, el mismo «Dios prometió a la mu­
jer, que de sus entrañas nacería, andando el tiempo, el que 
habría de quebrantar la cabeza de la serpiente».

Transcurrieron los siglos pendiente la humanidad del 
cumplimiento de la palabra divina, hasta cuando llegada la 
plenitud de los tiempos, la promesa fue realidad y Dios se 
hizo hombre creando el tipo perfecto de mujer, a María:

Más bella por sí sola que toda la creación, creatura aparte 
a quien el hombre no es digno de tocar sus blancas vestiduras; 
la tierra no es digna de servirle de peana, ni de alfombra los pa­
ños de brocado; su blancura excede a la nieve que se cuaja en 
las montañas, su rosicler al rosicler de los cielos; su esplendor ai 
esplendor de las estrellas. María es amada de Dios, adorada de 
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k>s hombres, servida de los ángeles. El hombre es criatura nobi­
lísima, porque es señor de la tierra, ciudadano del cielo, hijo de 
Dios; pero la mujer se le adelanta y deslustra y le vence, porque 
María tiene nombres más dulces y atributos más altos. El Padre 
la llama hija, y la envía embajadores; el Espíritu Santo la llama 
esposa, y la hace sombra con sus alas; el Hijo la llama madre, y 
hace su morada de su sacratísimo vientre: los serafines compo­
nen su corte: los cielos la llaman Reina; los hombres la llaman 
Señora: nació sin mancha, salvó al mundo, murió sin dolor, vivió 
sin pecado \

En María Dios santificó a todas las mujeres:
A las vírgenes, porque ella fue Virgen: a las esposas, porque 

ella fue esposa: a las viudas, porque ella fue viuda: a las hijas, 
porque ella fue hija: a las madres, porque ella fue madre, y a tra­
vés de ella el cristianismo a lo largo de los siglos, «ha obrado 
grandes y portentosas maravillas en el mundo: él ha hecho pa­
ces entre el cielo y la tierra; ha destruido la esclavitud: ha pro­
clamado la libertad humana y la fraternidad de los hombres; pe­
ro con todo eso, la más portentosa de todas las maravillas, la que 
más hondamente ha influido en la constitución de la sociedad 
doméstica y de la civil, es la santificación de la mujer, procla­
mada desde las alturas evangélicas» 1 2.

1 Donoso Cortés. Discurso académico sobre la Biblia.
2 Ibidem.

Decisiva y permanente ha sido, pues, la presencia de la 
Madre de Dios en la historia desde la creación del hombre y 
la caída de éste en el Paraíso, mas siendo imposible hacer una 
síntesis en tema tan amplio confío me sea permitido hacer 
unos breves comentarios sobre el culto a la Virgen Santísima 
a lo largo de nuestra historia tomando como punto de parti­
da el descubrimiento del Continente americano, hecho tras­
cendental que dio un vuelco a la historia de la humanidad.

Con fundada razón observa el Ilustrísimo Señor Angel 
Jara, Obispo de Ancud, en Chile, que «la América no ha lle­
gado a Jesús sino en brazos de María; ni cimentó sus con­
quistas ganadas a la barbarie, ni ha tronchado sus cadenas 
de servidumbre, ni ha encarrilado su marcha en la senda del 
progreso sin que arraigara en el corazón de sus hijos un amor 
ardiente y entusiasta hacia la Virgen María». En efecto, la 
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carabela que surcó los mares desconocidos al mando del Al­
mirante del Mar Océano fue bautizada con el nombre de 
«Santa María», y a lo largo del viaje los atrevidos marineros 
y su ilustre capitán invocaban todos los días a la Madre de 
Dios implorando su misericordia. En carta de Colón a los 
Reyes Católicos consta que a la vista de la isla de Trinidad, 
según sus propias palabras, «dijimos la Salve Regina y otras 
prosas». San Salvador fue llamada así «en conmemoración 
de Su Alta Majestad» y a la segunda tierra descubierta la 
llamó Santa María de la Concepción.

Colón en todos sus viajes dejó recuerdos Marianos, según 
consta en su Diario. Llamó Puerto de Santa María al que hoy es 
conocido en La Española con el nombre de Puerto de San Nico­
lás. Puerto de la Concepción fue el nombre que puso el 7 de di­
ciembre de 1492 a una ensenada de la misma isla. Al mar de las 
Antillas bautiza con el nombre de Mar de Nuestra Señora, y a 
un montículo de La Española llamó Cabo del Angel en memoria 
de la Anunciación de Nuestra Señora.

Largo sería enumerar los testimonios que acreditan an­
te la historia el culto y devoción de los atrevidos navegantes 
del siglo XVI por la Madre de Dios, mas no está por demás 
recordar que el mismo Cristóbal Colón, según relato de 
Washington Irving impuso el escapulario del Carmen al 
Cacique de Guacarí en su segundo viaje, y puso empeño en 
que la primera población que intentó fundar en el río Yebra, 
de Veraguas, en Panamá, llevara el nombre de Santa María 
de Belén «en atención al día 6 de enero de 1503, fecha en que 
la Iglesia celebraba la fiesta de los Reyes Magos».

A los navegantes siguieron los conquistadores que juga­
ban la vida en servicio de su Rey y en busca de gloria y de 
fortuna- sin descuidar llevar en alto el pabellón de Cristo 
para cumplir con el mandato soberano de combatir la idola­
tría y propagar la luz del Evangelio.

No es hipérbole aplicar a los descubridores, afirma Fray Se- 
verino de Santa Teresa en su Estudio histórico sobre los orígenes 
de la 'devoción a la Santísima Virgen en Colombia, lo que Santa 
Teresa dice encomiando el fervor del Apóstol de las gentes: «que 
no parece se le caía de la boca el nombre de Jesús, como quien 
le tenía muy en el corazón». Basta dar una hojeada a los histo-
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riadores primitivos de América, a los mapas geográfico-históricos 
que levantaron, a las relaciones e informes de gobernantes, etc., 
para convencernos de que a aquellos descubridores y coloniza­
dores no se les caía de la boca el nombre sagrado de María, y 
como la boca habla de la abundancia del corazón, iban como es­
tereotipando el nombre de la Virgen por mar y tierra, en las ca­
rabelas y bergantines en que navegaban, en los mares y lagos, 
en los ríos y arroyos, en los golfos y canales, en las islas y con­
tinentes, en las cumbres de los Andes y en los extensos valles, en 
las ciudades y en los pueblos, en las catedrales y en los humilla­
deros, en los cabos y promontorios, en las minas auríferas de ve­
ta y aluvión, en escudos y blasones, y, sobre todo, en los cora­
zones de los naturales.

De atrás venía el soberano mandato puesto que los mis­
mos Reyes Católicos y luégo Carlos V y Felipe II, principal­
mente fueron pródigos en órdenes reales y en obsequios de 
imágenes de la Santísima Virgen como la famosa del Monas­
terio de Monguí, en Boyacá, una de las joyas arquitectóni­
cas más famosas de América, refiriéndose a la cual afirma 
Oviedo:

Tiene esta soberana imagen de Nuestra Señora, por cuyo 
medio obra Dios Nuestro Señor muchas maravillas y milagros, el 
Niño Jesús en los brazos, y está el Señor San José en su compa­
ñía. Dicen que es tradición o voz camún que la envió el señor 
Emperador y Rey Católico don Carlos V, de esclarecida memoria 
y que era pintura de su real mano, y porque le informaron que los 
indios de este Reino eran de color moreno, pintó así trigueño al 
Patriarca San José, mi Señor 3.

Lo cierto es que la Virgen de Monguí, que luce corona 
de oro y piedras preciosas, es un cuadro notable como ebra 
de arte que nos parece tiene detalles semejantes a la imagen 
que se venera en Belencito.

Relata Fray Bartolomé de las Casas que el gobernador 
de Nueva Andalucía, de cuyo gebernación dependía el terri­
torio de Urabá, Alonso de Ojeda, cruzó el océano en la cara­
bela «Santa María de la Antigua» y trajo consigo no solo a 
los primeros misioneros franciscanos que pisaron tierra co-

3 Cualidades y Riquezas del Nuevo Reino de Granada. Cap. X.
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lombiana, sino «una imagen de Nuestra Señora, maravillo­
samente pintada, proveniente de Flandes, que el Obispo Juan 
Fonseca le había dado». Ojeda —agrega de las Casas en su 
relación— «en hallando que hallaba algunas raíces de los di­
chos árboles mangles, que suelen estar sobre el agua levan­
tadas, parábase sobre ellas un rato a descansar... sacaba su 
imagen de su talega y poníala en un árbol, y allí la adoraba 
y exhortaba a que los demás la adorasen, suplicando a Nues­
tra Señora los quisiese remediar». Y consta en la relación de 
los hechos portentosos de la Conquista que la fe de Ojeda 
en la Madre de Dios obtuvo maravillas que relatan los cro­
nistas así como también merecieron mercedes de la Virgen 
el capitán Francisco de Garay que formó parte de la expedi­
ción de don Pedro de Alvarado, que fue portador de la de­
voción de Nuestra Señora del Socorro a Guatemala; don Pe­
dro de Ahumada, hermano de Santa Teresa, quien llevó a 
Nicaragua la histórica imagen de la Inmaculada Concepción; 
Juan de la Cosa, autor del «más interesante documento geo­
gráfico que nos ha legado la Edad Media en el cual dibujó 
la imagen de Santa María la Reina del Mundo; Gonzalo Pi­
zarro que ponía a Dios por testigo en la siguiente forma: «Ju­
ro a Nuestra Señora que el que hiciese cosa que no deba... 
que lo hago castigar», como lo hacían el mismo Lope de Agui- 
rre y sus secuaces de quienes refiere Fray Pedro Simón que 
«juran a Dios y a Santa María su gloriosa Madre»; y para no 
alargar la lista, Rodrigo de Bastidas que llevó a Santa Marta 
en 1525 la imagen de la Inmaculada Concepción donada por 
el Emperador Carlos V, y el portador de la Virgen de la 
Merced de Quito, que se venera con especial devoción en el 
Ecuador.

Y así, a todo lo ancho y largo del Continente, los con­
quistadores, es decir, los navegantes, los hombres de espada 
y los misioneros, fueron levantando templos y propagando 
la devoción a la Santísima Virgen, como es fácil de compro­
barlo con la historia.

El Padre de las Casas dice que Balboa, el descubridor 
del oceáno Pacífico, al contemplar la inmensidad que se per­
día en el horizonte, subió solo a la cumbre de la sierra e hin­
cado de rodillas y con las manos en alto, hizo grandes ala­
banzas a Dios por los favores recibidos, hecho que confirman
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Pedro Mártir de Angliera y Fernández de Oviedo quien agre­
ga que el conquistador tomó una bandera y pendón real en 
que estaba pintada la imagen de la Virgen a cuyos pies es­
taban las armas reales de Castilla y de Aragón, y en su nom­
bre y en el de su Divino Hijo extendió aún más los dominios 
españoles.

Bien sabido es que los Reyes Católicos dispusieron por 
real Cédula que toda bandera real llevase la imagen de la 
Virgen, y el Padre Bayle refiere:

Esos estandartes de carmesí, ricamente pintados o bordados- 
de oro y seda, por maravilla hay uno que no lleve la imagen de 
la Virgen en el envés de las armas reales y aun a veces las mis­
mas velas de las armadas iban de igual modo enriquecidas con 
emblemas devotos; así para la armada que partía en 1514 a Cas­
tilla de Oro, al mando del mal afamado Pedrarias, el doctor Ma- 
tienzo ordenó hacer tres banderas, en dos de las cuales se gasta­
ron 546 y 460 panes de oro, y más se llevaría la otra, doráda por 
ambas caras, con la imagen de Nuestra Señora de la Antigua 4.

La veneración de estas imágenes daba lugar a la fun­
dación de santuarios, testimonios elocuentes de singulares 
favores recibidos, en la misma España. Es curioso, al respec­
to, el incidente que le aconteció a Pedrarias antes de su par­
tida para el Darién, que relata uno de sus nietos.

En Torrejón de Velasco —dice la narración— antes que pa­
sase a las Indias le llevaron por muerto en un ataúd a enterrar 
en el monasterio de monjas de Nuestra Señora de la Cruz, juris­
dicción de Corte, a do mandó le enterrasen, y por la devoción 
grande que tenía con aquel monasterio, por haberlo Nuestra Se­
ñora mandado fundar, e puso allí la cruz que está en la iglesia, 
con tener en la ciudad de Segovia el entierro tan honrado de su 
casa en el monasterio de la Merced; e Nuestra Señora se lo pagó 
bien, pues estando en la iglesia de dicho monasterio de la Cruz, 
cuando le querían poner en la sepultura abrazándose un criado 
suyo con el ataúd sintió se meneaba el cuerpo, e abriendo el 
ataúd, le fallaron resucitado. E el ataúd está puesto hoy día en la 
capilla mayor de dicha iglesia, en lo alto de la pared, a la mano- 
del Evangelio.

4 Santa María de Indias. Cap. 111.
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E dende este día acostumbró Pedrarias, cada año, a facer ca­
bo de año del mesmo día que le sucedió esto, faciendo abrir una 
.sepultura e metiéndose en ella, le decían oficios de réquiem. E 
también acostumbró, hasta que murió, traer consigo un ataúd e 
ponello en el aposento do estaba, porque le sirviese siempre de 
acuerdo de la merced que Dios le había fecho 6.

0 Fray Severino de Santa Teresa. Ob. cit. pág. 51.

De favores prodigiosos, según el cronista Herrera, sur­
gió la devoción a la Virgen de Guadalupe y no es extraño, 
por lo mismo que Hernán Cortés dispusiera:

Que en las estancias o en otras partes donde los españoles se 
sirviesen de los indios, tengan una parte señalada donde tengan 
una imagen de Nuestra Señora, e cada día por la mañana antes 
de que salgan a facer fazienda, los lleve allá e les diga las cosas 
de nuestra santa fee e les muestre la oración del Paternóster e Ave 
María, Credo e Salve Regina; en manera que se conozca que reci­
ben doctrina de nuestra Santa Fee, so pena de que por cada vez 
que no lo ficiese, pague seis pesos de oro.

Faro de esperanza segura fue siempre para los navegan­
tes el santuario de Nuestra Señora de la Candelaria levanta­
do en la Popa, en Cartagena, como lo fue también el de Nues­
tra Señora de Monserrate, en Montecristi, Ecuador, en donde 
se venera con devoción extraordinaria la imagen de la Vir­
gen donada por el Emperador Carlos V, a quien se debe tam­
bién la de la Inmaculada Concepción llevada a Santa Marta 
por Rodrigo de Bastidas, imagen que «merece el apelativo de 
La Milagrosa por los innumerables favores que a la ciudad ha 
dispensado». Y milagrosa es también Nuestra Señora de la 
Candelaria de los Remedios de Ríohacha, cuya Fiesta del Mi­
lagro se celebra con pompa y regocijos en los que toman parte 
muy activa los indios de la Guagira. Según el Padre Zamora 
«esta divina Señora de los Remedios vuelve el rostro al ni­
cho y la espalda al pueblo para denotar algún daño que lo 
amenaza, de que toman cuidado aquellos vecinos».

Muy posiblemente muchos ignoran que en la población 
del Banco, la Virgen de la Candelaria tiene un santuario vi­
sitado permanentemente por millares de enfermos no solo 
de Colombia sino del exterior, y que en Ocaña, Nuestra Se­
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ñora de la Concepción de Torcoroma, según la tradición, «se 
le apareció en un árbol a un mestizo llamado Cristóbal Me­
ló, en 1709, con la forma y ropaje de la Concepción» la misma 
que muchos años después vio Bernardita en el santuario de 
Lourdes, con la circunstancia de que en el cerro de Torcoro­
ma corre una fuente de agua que se tiene por milagrosa 
«porque sus aguas cristalinas y dulces» son remedio eficaz 
para curaciones sorprendentes.

Si he mencionado a varios cronistas y conquistadores, 
no es posible pasar por alto a Jiménez de Quesada quien de­
jó escrito en el Compendio histórico del descubrimiento y 
colonización de la Nueva Granada que «en el día de la Asun­
ción de Nuestra Señora no era razón caminarlo: lo que hizo 
en el entretanto fue que el general y algunas otras personas 
principales se confesaron y comulgaron». Uno de sus solda­
dos, Francisco de Tordehumos, cayó enfermo cuando las tro­
pas se dirigían providencialmente al Valle de los Alcázares. 
Sin fuerzas para continuar la marcha, fué dejado al pie de 
un árbol después de haberse confesado con el capellán cas­
trense quien le dio un rosario para que se enconmendara a la 
Virgen. Así lo hizo Tordehumos quien, sin saber cómo reco­
bró fuerzas y se puso en marcha hasta alcanzar a sus com­
pañeros que lo tenían por muerto, a quienes refirió su mila­
grosa curación. Al reconocimiento y fervor de Tordehumos 
se debe la capilla del Santo Cristo de la Expiración de Santa­
fé y la histórica imagen de la Virgen del Rosario cuyo culto 
se extendió rápidamente, como se propagó también la devo­
ción a Nuestra Señora de la Victoria cuya advocación pro­
viene del hecho de armas del capitán Bernardino de Mojica 
Guevara que salió vencedor en encuentros contra los indios 
pijaos, en críticas circunstancias gracias a la ayuda de la 
Virgen.

Quesada, como es sabido, compuso varios sermones en 
honor de la Virgen, y fue Cristóbal Bernal, uno de sus sol­
dados quien edificó a su costa la primtiva ermita de Nuestra 
Señora de las Nieves a la cual donó la imagen que trajo de 
España Esta ermita fue erigida poco tiempo después en pa­
rroquia por Fray Luis Zapata de Cárdenas, segundo Arzo­
bispo de Santafé, y allí se venera también a la Virgen de la 
Valvanera, advocación preferida en muchos lugares de An- 
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tioquia, principalmente en Sonsón en donde fue coronada 
canónicamente el 19 de noviembre de 1954).

Entre los santuarios de la ciudad capital fundada por 
Jiménez de Quesada se contaba el templo de Santo Domingo, 
vinculado como pocos a nuestra historia nacional. No fue 
respetado por el modernismo, «afición excesiva a las cosas 
modernas con menosprecio de las antiguas, especialmente en 
artes, literatura y religión, como no lo fue tampoco el edifi­
cio del Convento, joya arquitectónica en mala hora reempla­
zada por un cajón de cemento desprovisto de gusto estético. 
En la nave izquierda de ese templo se veneraba la imagen de 
la Virgen del Rosario, la primera que vino al Nuevo Reino 
de Granada, en cuya peana había una placa con esta leyenda: 
«La Virgen de los conquistadores». Esta histórica imagen fue 
nombrada por Real Cédula de Carlos V Generalísima de los 
ejércitos españoles y patrona de su armada, y fue también 
la titular de la primera cofradía mariana que se fundó en 
Santa Fe de Bogotá, al decir de Fray Severino de Santa Te­
resa, quien agrega que la imagen fue remitida por el Padre 
José Robles, Visitador de los Dominicos, desde Sevilla a Car­
tagena. Estando depositada en la iglesia de Santo Domingo 
en esa ciudad, en espera de la oportunidad para ser condu­
cida a Bogotá, llegó a aquel puerto el Marqués de Cañete, 
don Andrés Hurtado de Mendoza, de paso para el Perú, 
adonde se dirigía con el cargo de Virrey; estando en Carta­
gena enfermó gravemente uno de los hijos del Marqués, y 
éste obtuvo que le facilitaran en préstamo la imagen del Ni­
ño que la Virgen llevaba en sus brazos, para depositarlo en 
los de su hijo moribundo. Cuando sanó el enfermito, el señor 
de Cañete continuó su viaje, pero llevándose a Lima el Niño 
Dios, el que no restituyó sino años después, en la hora de su 
muerte, en 1561. La Virgen del Rosario sin su precioso Hijo 
entró en Santa Fe en solemne procesión en el año 1556. El 
Niño sevillano fue sustituido por otro de escultor granadino, 
por lo cual dice el cronista Vargas Jurado: «La Madre de 
Dios del Rosario es chapetona y el Niño criollo 6.

6 Orígenes de la Devoción de la Virgen en Colombia, pág 105. Daniel 
Ortega Ricaurte. Registro Municipal de Bogotá. Ed. 1938. pág. 97.

Las Vírgenes Conquistadoras, sobre las cuales escribió 
un interesante libro el Padre Severino de Santa Teresa, ex­
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Prefecto Apostólico de Urabá, han sido motivo de culto fer­
viente a través de los años. Entre éstas está La Bordadita 
del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, que debe 
su nombre al hecho de haber sido bordada en brocado de oro 
por Margarita de Austra madre de Felipe IV, donante de la 
imagen. Notable también es la que se venera en capilla es­
pecial en la Basílica Metropolitana. Fray Pedro Simón decía 
en 1626 que esta imagen de Nuestra Señora que llaman del 
Topo, de frecuente devoción para todo el pueblo, desde que 
estando esta imagen en el suyo (pueblo) de indios, llamado 
así, sudó una vez o dos veces un sudor milagroso 7. El pueblo 
de Topo era de los indios de Boyacá, cerca de la Villa de la 
Santísima Trinidad de Muzo. Un español, José Varela, oyen­
do cierto día misa el año de 1608, vio que el cuadro de la Vir­
gen de los Dolores que se veneraba en la capilla, se ilumina­
ba de manera maravillosa, lo que observó también el Padre 
Francisco, Doctrinero del lugar y los fieles. Cobró fama el 
milagro y el Arzobispo de Santafé mandó examinar las ma­
ravillosas manifestaciones. El cuadro, a pesar de las protes­
tas del Encomendero en cuya capilla se habían obrado los 
prodigios, fue llevado en 1610 a la Catedral de Bogotá 8.

7 Ob. cit. Cap. IV.
8 Fray Severino de Santa Teresa. Ob. cit. páq. 188.

Fue el capitán Esteban Toscano quien hizo edificar a fi­
nes del siglo XVII la capilla de Belén en honor de la advo­
cación del mismo nombre de la Virgen, y correspondió al Ar­
zobispo Arias de Ugarte la fundación de una capellanía con 
doscientos cincuenta pesos de renta para el culto de Nuestra 
Señora de Guadalupe, en 1656, en la ermita destruida tres 
veces y sustituida en la actualidad por una estatua de gran­
des proporciones. En el otro cerro que se levanta al oriente 
de la ciudad se venera el milagroso Señor de Monserrate y 
se dice que esta sagrada imagen, cuando intentó besarle el pie 
una Magdalena, lo retiró, lo que explica, según algunos de­
votos, que lo tenga encogido.

Medio alejada del creciente movimiento comercial de 
la ciudad se halla el sencillo templo en donde se rinde culto 
a la Virgen de Las Aguas que tiene una leyenda que relata 
Daniel Samper Ortega en su bello libro sobre Bogotá. Dice 
así:
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En la colección de pinturas de don Carlos José Espinosa fi­
guraba un cuadro que, hasta 1860, se conservaba en la iglesia de^ 
Las Aguas y representa a una mujer joven que en vez de pelo> 
tenía la cabeza poblada de serpientes. Tal mujer, cuenta la tra­
dición, tenía una cabellera bellísima y era galanteada por innú­
meros pretendientes, y cierta vez había exclamado, mirándose aF 
espejo: «Ni la Virgen de Las Aguas tiene una cabellera semejan­
te a la mía». Que indignado el Cielo por este arranque de vani­
dad, le había convertido de súbito en serpientes las doradas gue­
dejas; en tanto, el demonio, en forma de fraile dominico y apes­
tando a azufre, se apareció en medio de truenos y alborotos y 
cargó en cuerpo y alma con la que desde entonces no se conoció" 
ya sino con el sobrenombre de «espeluco de las Aguas». Este mi­
lagro de las culebras —agrega Samper— se repitió en La Peña, 
donde otro cuadro representaba también a una joven que, por 
intercesión de la Virgen de aquella iglesia, había arrojado por la 
boca no una lombriz solitaria, como pudiera pensarse, sino una 
deforme sierpe de cuatro metros de longitud.

De estas leyendas provinieron historias de duendes y de­
monios, y fueron origen, posiblemente, de apariciones como 
aquella de la antigua calle llamada «Cara de Perro» porque 
por ella se paseaba en altas horas de la noche un perro negro 
sin cabeza, hecho que refería un inglés de la siguiente manera? 
«En Bogotá salen por las calles animales con cara de perro, 
sin cabeza». Quizás por esto, en tiempos ya remotos, gentes 
adineradas escogían con tiempo para sus sepulturas, sitios 
alejados de semejantes apariciones, como lo fue el cemente­
rio que existió en la calle 20 de la ciudad. Allí iban los restos 
de personajes y no podía faltar el orador de turno, uno de los 
cuales era un señor Manuel Medardo quien, en cierta oca­
sión fue contratado para pronunciar el panegírico de un za­
patero que, es de suponer, había dejado algunos bienes de 
fortuna. Medardo subió a la tribuna y pronunció la siguien­
te oración que recuerda Cordovez Moure en sus agradables 
Reminiscencias:

Muere un ungido del Señor —decía el orador—, y las cam­
panas de los templos rasgan el viento con sus lúgubres tañidos. 
Baja al sepulcro el hombre de Estado, y el país se conmueve, por­
que ha perdido un hábil conductor de la nave en su incierta pe­
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regrinación. Duerme el guerrero el sueño eterno, y el cañón atro­
nador hace el recuento de los altos hechos del héroe. Fallece la 
virgen pudorosa, y se oyen los coros angélicos que la acompañan 
a su traslación a las moradas de la eterna felicidad. Muere uit. 
canalla de estos... y me pagan cuatro pesos para que venga a' 
esta tribuna a hacerle el elogio fúnebre y hablar en contra de lo 
que dicta el corazón 9.

9 Daniel Samper Ortega. Bogotá. 1538-1938.
10 «La Recoleta de San Diego», Luis Martínez Delgado. Hojas de Cul­

tura Popular, Bogotá. 1954, N9 45.

Qué de recuerdos no trae a la memoria la histórica Re­
coleta de San Diego en donde está Nuestra Señora del Cam­
po,obra de don Juan de Cabrera, patrona de labriegos y agri­
cultores que antes solicitaban sus favores y que hoy, perdi­
da una tradición, «espera en vano que se imploren sus mer­
cedes para librar las mieses fecundas del polvillo 10.

Si es imposible hacer mención de todos los templos y 
de las advocaciones de la Virgen que se veneran en Bogotá,, 
o relatar tantos favores y prodigios, sí debo, en incompleta. 
síntesis, mencionar siquiera sea de paso algunos otros san­
tuarios que, esparcidos en todo el territorio de la República, 
son testimonios elocuentes de nuestra fe y manifestaciones 
reales de la permanente presencia de la Madre de Dios en. 
la historia.

El descubrimiento de América y su colonización fueron 
hechos providenciales en los que obró la Voluntad Divina en 
forma visible y en forma especial lo hicieron las Vírgenes 
Conquistadoras que acompañaron a los conquistadores a 
Guatemala en 1524, al Perú con el mismo Pizarro, a México 
con Hernán Cortés, en donde Vicente Zaldívar, en 1620, al. 
atravesar a caballo un río cerca de Zacatecas, desapareció 
en el agua, bajo la cual estuvo más de dos horas hasta que 
lograron rescatar con garruchas al caballo y al señor de Zal­
dívar, muerto el primero y vivo el segundo quien refería que 
lo había salvado la Virgen del Carmen cuyo escapulario lle­
vaba; al resto de la América Central incorporado entonces 
por las actuales repúblicas de El Salvador, Nicaragua, Hon­
duras y Costa Rica, al reino de Guatemala; a Panamá; en 
donde son célebres las imágenes de la Virgen halladas en 
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Montijo, en Veraguas; al Ecuador en donde la Beata Maria­
na de Jesús, recientemente elevada a los altares, profetizó 
que su casa sería convertida en Monasterio de Carmelitas, 
como en efecto sucedió y en ella se dieron cita tres sobrinas 
de la Santa y una biznieta de Lorenzo de Cepeda, hermano 
de Santa Teresa de Jesús; a Bolivia en cuya capital, se ve­
nera a la Santísima Virgen con la advocación familiar de «La 
Linda», que recuerda a nuestra Villa de Leiva, la Villa de 
Nuestra Señora Santa María de Leiva en odnde el pueblo, 
con larga tradición de años, invoca todos los días a la Ma­
dre de Dios llamándola «Mamá Linda»; y a Chile en donde 
pasearon en alto el Pabellón de España el Adelantado Diego 
de Almagro en 1536 y Pedro de Valdivia cuatro años más tar­
de. y cuyos ejércitos propagaron por toda la extensión del 
país la devoción a la Virgen fomentada por Rodrigo de Ce­
peda y Agustín de Ahumada, hermanos de Santa Teresa de 
Jesús. Más tarde los héroes de la independencia de Chile 
presentaron la bandera nacional y sus espadas a la Virgen, 
y Bolivia le dio el título oficial de Generala del ejército de 
la República.

Es hecho interesante que debe recordarse el obsequio 
que el Embajador de los Estados Unidos en Chile, Mr. Claudé 
G. Bowers, hizo de una bandera de su patria para adornar la 
imagen de la Virgen del Carmen, patrona del ejército de 
Chile, el 11 de noviembre de 1949. Dirigiéndose al Cardenal 
Caro dijo el Embajador:

Tengo el privilegio y el agrado de presentar a Su Eminencia 
una bandera de los EE. UU., de parte de la Catedral de San Ma­
teo en Washington, capital de la República. Estoy cierto de que 
será una fuente de regocijo para los 35.000.000 de devotos cató­
licos (en la actualidad los católicos pasan en EE. UU. de 40.000.000) 
de mi país, al saber que, junto con las banderas de otras repú­
blicas americanas, defensoras de la civilización cristiana, nues­
tra bandera estará pendiente en la catedral a la sombra de la Cruz.

Maryland —la tierra de María— uno de los Estados más 
importantes de los EE. UU., lleva este nombre porque así lo 
quisieron los emigrados católicos ingleses en homenaje de la 
Madre de Dios, que a bordo del Mayflower abandonaron las 
costas inglesas cuando Enrique VIII, por motivos inconfesa­
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bles, obligó al Parlamento, en 1534, a repudiar la suprema 
autoridad de la Santa Sede reconociéndolo a él como la ca­
beza suprema de la iglesia en Inglaterra.

En el último Virreinato de las Indias, o sea el de La Pla­
ta o Buenos Aires, creado en 1778 y que estaba integrado por 
varias provincias de las cuales formaban parte Paraguay y 
Uruguay, el culto a la Virgen del Carmen lo propagó Fray 
Pedro de Carranza, que fue el primer obispo de la capital 
argentina, cargo para el cual fue postulado por Felipe III an­
te Su Santidad Paulo V, y antes de él, en la época de la con­
quista, los misioneros completaron y complementaron la lu­
cha de los ejércitos peninsulares, llevando a todas partes la 
luz del Evangelio y el culto a la Santísima Virgen. Hoy día 
la basílica levantada en honor de la Reina del Plata es uno 
de los monumentos religiosos más importantes de América. 
Independizados posteriormente Uruguay y Paraguay, el 
procer José Artigas fundó la ciudad que llamó El Carmelo, 
y en Montevideo, años después, se dio al culto una imagen de 
Nuestra Señora que inspiró páginas admirables al «patriar­
ca de las letras uruguayas» don Juan Zorrilla de San Martín.

A fines del siglo XIV, en 1580, se organizó en Portugal 
una expedición de colonos que se dirigieron al Brasil capita­
neados por Fructuoso de Barbosa, expedición que tenía em­
peño en la conversión de los indios, y se asesoró de cuatro 
misioneros carmelitas que fueron, después de hechos de ar­
mas que extendieron los dominios portugueses en el Conti­
nente, portaestandartes de la devoción a la Virgen en los in­
mensos territorios que pertenecieron a los soberanos lusita­
nos. Hechos portentosos obró la Santísima Virgen en aque­
llas dilatadas tierras, como ocurrió también en Venezuela 
de lo cual nos habla el Padre Antonio Vasquez de Espinosa 
en su Historia de las Indias. Lo mismo puede afirmarse de 
las Antillas Mayores y Menores, la Antigua Española, Puer­
to Rico, Jamaica o isla de Santiago. En Haití se recuerda que 
en la época de la Revolución Francesa llegó a la isla un bar­
co corsario en busca de oro y piedras preciosas. Los trafi­
cantes llegaron al templo principal y uno de ellos se acercó 
al camarín de la Virgen y arrojó la imagen al suelo mientras 
otro, armado de un cuchillo ensangrentado y profiriendo 
blasfemias, mutiló una mano de la imagen. Cargados de rico 
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botín abandonaron los corsarios la ciudad principal, perse­
guidos por un buque de guerra. Un marino levantó la mano 
para arriar la vela y de un tajo se la cercenó del brazo una 
bala de cañón. Era la misma mano sacrilega que había mu­
tilado la imagen de la Virgen del Carmen.

Volviendo a Colombia en rápida ojeada, no creo me sea 
lícito pasar por alto que a Suárez Rendón se atribuye el cul­
to de Nuestra Señora de la Antigua en Boyacá en cuya capi­
tal es de admirar la capilla en donde está la imagen de esta 
advocación, debida al artista Medoro Angelino Romano por 
encargo de don Antonio Ruiz Mancipe. Guarda Tunja te­
soros de arte notables, vinculados a la devoción a María San­
tísima, lo mismo que otros lugares del departamento como 
Chiquinquirá en donde se venera un histórico cuadro que 
tiene una historia sencilla. Sucedió que Antonio de Santana, 
que vivía por el año de 1555, encargó al artista Alonso de Nar- 
váez le pintase la imagen de la Virgen del Rosario para co­
locarla en capilla especial. Ejecutada la obra y puesta en el 
lugar proyectado, sucedió que el aire y el agua dañaron la 
pintura hasta el punto de que el párroco ordenó retirarla por 
impropia para el culto. Por este motivo fue a dar el cuadro 
a la casa de Santana en donde tuvo lugar la renovación mi­
lagrosa hallándose en oración una mujer humilde, María de 
Ramos, el 26 de diciembre de 1586. Desde entonces la Virgen 
de Chiquinquirá se vinculó a la historia de Colombia y tomó 
parte activa en campañas de los ejércitos republicanos que 
luchaban por la independencia. Su historia y los milagros y 
favores que ha dispensado son bien conocidos y está por de­
más intentar presentarlos en pocas palabras, como lo es tam­
bién la historia y milagros de la Virgen Morena de Guicán.

Interesante es la milagrosa imagen que se venera en el 
curato del Valle de Nuestra Señora de las Angustias, o pue­
blo de Labateca, en jurisdicción de Pamplona, pintada en 
lienzo y que, según la tradición, se renovó como la de Chi­
quinquirá; y vale la pena citar a Nuestra Señora del Buen 
Suceso, cuadro traído de España en 1551 por don Benito Sán­
chez, que está en Guaduas, así como también a Nuestra Se­
ñora del Socorro cuya historia data de 1676, año en que, se­
gún afirman los socórranos, a una hija rebelde se la quiso 
llevar el propio diablo hecho persona real, que viose obligado 
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a dejarla por intervención de la Virgen que oyó las oracio­
nes de la madre de la desdichada.

Por tierras de Antioquia y del Cauca anduvieron, lo 
mismo que por el resto del hoy territorio de la República 
soldados españoles y misioneros 'propagando la. verdadera 
religión a medida que iban consolidando el dominio de la 
Madre Patria. Sebastián de Benalcázar fue un gran devoto 
de la Inmaculada Concepción y de aquí el nombre que dio 
a la capital de Nariño: Ciudad de Villaviciosa de la Concep­
ción de Pasto, cerca a la cual se levanta el majestuoso e im­
ponente santuario de Las Lajas en dond<! se venera una ima­
gen de la Virgen que parece ser un boceto de la Reina de los 
Angeles «en una laja o roca desnuda, boceto que luégo per­
feccionó algún artista con pintura al óleo».

Sea esta la ocasión de rectificar un error respecto de la 
población de Sopetrán cuyo nombre no proviene de ningún 
Cacique como lo afirma el historiador Julio César García en 
contra de Manuel Uribe Angel y de Alvaro Restrepo.

En la diócesis de Badajoz —observa Fray Severino de Santa 
Teresa— 11, sufragánea de la de Sevilla, en el municipio de Al- 
moharín, existe también una imagen de Nuestra Señora de Sope­
trán, cuya fiesta se celebra el domingo de in Albis o la octava del 
domingo de Resurrección. La tradición asegura que la Virgen se 
le apareció al Infante Petrán hijo del Rey moro de Toledo Almoy- 
mon, en 1017.

11 Ob. cit.

Los santuarios e imágenes que he mencionado, omitien­
do muchísimos que sería verdaderamente prolijo enumerar, 
son manifestaciones no solo de un culto, sino pruebas de la 
vinculación íntima, o mejor dicho, de la presencia de la Vir­
gen en la historia no solo de Colombia sino de todo el Conti­
nente americano. Ella influyó de manera decisiva en el des­
cubrimiento, en la conquista, en el movimiento de indepen­
dencia de las antiguas colonias de Portugal y España, y a to­
do lo largo de la historia de las veintiún repúblicas ameri­
canas, como influyó y estuvo presente, y lo está en modo per­
manente, en el resto del mundo conocido, incluyendo el le- 11 
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jano Oriente, a donde llevó la religión de Cristo San Francisco 
Javier. En Oriente, precisamente, tuvo su origen el culto a la 
Madre de Dios antes de la Encarnación del Verbo, culto que lle­
gó a su mayor apogeo en tiempos pretéritos por los años de 
1330 y 1431, época de la prosperidad de la Comunidad Car­
melitana.

Muertos los falsos profetas por orden del Profeta Elias 
y consumidos por el fuego de los falsarios de Baal, su discí­
pulo vio, desde lo alto del Carmelo que aún se conserva in­
tacto, sobre la lejanía del mar, una nubecilla, como la huella 
de un hombre. La Iglesia nos enseña en las lecciones de la 
fiesta del Carmen que aquella nubecilla era tipo insigne de 
María Inmaculada, y así lo certifica en el prefacio de la misa 
de esa misma fiesta. Más tarde, Juan de Jerusalén interpretó 
la nubecilla y vio en ella los misterios de la Inmaculada Con­
cepción su voto de virginidad, la Encarnación del Verbo y 
el tiempo en que éste había de realizarse, hechos que fueron 
revelados a Elias.

La devoción a la Virgen del Carmen, patrona de las fuer­
zas armadas y de Colombia entera, ha sido tradicional y es­
tá firmemente arraigada en nuestros corazones. Dio Ella a 
Simón Stock, el 16 de julio de 1251, el santo escapulario con 
la promesa de que quienes mueran con él no padecerán las 
penas del infierno, promesa que luégo fue renovada con el 
privilegio sabatino al Sumo Pontífice Juan XXII, en el si­
glo XIV.

Qué interesante sería, sin duda, un trabajo o estudio de­
tenido, que pusiera de relieve la influencia que ha tenido en 
el mundo, y en modo especial entre nosotros, la presencia 
de la Virgen del Carmen en la formación de nuestra nacio­
nalidad, en la templanza de las costumbres, en nuestra or­
ganización jurídica y en la formación del hogar como base y 
fundamento de todo lo que hemos sido, de lo que somos y de 
lo que aspiramos a ser!

Antes de poner punto final a mis incompletos comenta­
rios quiero hacer dos observaciones finales. La una se refie­
re al empeño que pusieron los monarcas españoles, los con­
quistadores de mar y tierra y los misioneros, por defender 
y propagar el dogma de la Inmaculada Concepción siglos an-
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tes de que la Sede Romana pronunciara la última y defini­
tiva palabra sobre el particular hace precisamente cien años.

Aparte de Cédulas Reales encontramos en las Leyes de 
Indias la siguiente disposición terminante:

Mandamos que en las Universidades que así lo hubieren vo­
tado, ninguno pueda recibir grados mayores de maestro, licen­
ciado ni doctor ni facultad alguna, si no hiciere primero juramen­
to en un Libro Misal, delante del que ha de dar el grado y los 
demás que asistieren, de que siempre tendrá, creerá y enseñará 
de palabra y por escrito haber sido la siempre Virgen María Ma­
dre de Dios y Señora nuestra, concebida sin pecado original des­
de el primer instante de su ser natural; y si sucediese haber algu­
no, lo que Dios N. S. no permita, que rehusare hacer el juramento, 
le será por el mismo caso denegado el grado, y el que se atreviere 
dárselo, incurra por el mismo caso en pena de cien ducados de 
Castilla para la Caja de la Universidad. Y fiamos tanto de la de­
voción de todos para la Madre de Dios, que nunca sucederá el 
caso de obligar a la ejecución de estas penas 12. Encargamos, 
agregan, y mandamos que cuando los Catedráticos llegaren a 
tratar o leer las materias en que suele leerse la cuestión de la 
Pureza de la Seerenísima Virgen Nuestra Señora, en su Concep­
ción, no pasen en silencio, y expresamente lean y prueben cómo 
fue concebida sin pecado original en el primer instante de su ser 
natural, pena de perder la Cátedra y los cursos que tuvieren los 
estudiantes que no denunciaren ante su Rector.

En las Actas de la Universidad Javeriana de Santafé de 
Bogotá, en las del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro­
sario y en las de la Universidad de México, para no citar sino 
estos casos que he podido consultar, consta la manera como 
se daba cumplimiento a las disposiciones de las Leyes de In­
dias y a los preceptos de los Reyes sobre la defensa y pro­
pagación no solo del dogma de la Inmaculada Concepción si­
no acerca del culto a la Virgen sin mancha que muchos años 
más tarde se le apareció a Bernardita en el santuario de 
Lourdes.

La otra observación toca con un hecho que no pocos ha­
brán considerado y que tiene honda significación: Dios y la 

12 Leyes de ladios. Ley 15, tit. 22, lib. 1.
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Santísima Virgen han obrado por lo general prodigios y con­
cedido singulares favores realzando una gran virtud: la hu­
mildad. Por eso la Virgen ha preferido a los mansos y hu­
mildes de corazón, según el Evangelio, para sus apariciones 
como aconteció en Lourdes y en Fátima, y han sido las imá­
genes toscas y desprovistas de arte como las de tantos san­
tuarios que conocemos, las que han revelado con mayor cons­
tancia el poder de Dios.

Muchas veces creí haber incurrido en error al tener por 
cierta esta observación, mas leyendo el capítulo XXXVI del 
libro de la Subida del Monte Carmelo del doctor místico de 
la Iglesia San Juan de la Cruz, hallé este comentario:

.. .El hacer Dios a veces más mercedes por medio de una 
imagen que de otra de aquel mismo género, no es porque haya 
más en una que en otra para este efecto (aunque en la hechura 
tenga mucha diferencia), sino porque las personas despiertan más 
su devoción por medio de una que de otra... Aun por experien­
cia se ve que, si Dios hace algunas mercedes y obra milagros, 
ordinariamente los hace por medio de algunas imágenes no muy 
bien talladas ni curiosamente pintadas o figuradas, porque los 
fieles no atribuyan algo de esto a la figura o pintura.

Deficiente he sido al tratar un tema tan caro a la mente 
y al corazón. Pero es lo cierto que para comprobar la pre­
sencia de la Madre de Dios en la Historia, sería necesario es­
cribir, lo repito, nada menos que la historia de la humanidad. 
S rvame esta observación cierta como disculpa a mi defi­
ciencia.



Errcres en la KELACION que 
escribió Fray Gerónimc de Kuccbar 
sobre la Gobernación de Popayán

Señor Presidente y demás miembros

de la Academia Colombiana de Historia

BOGOTA.

Señor Presidente:

Ya en otras ocasiones tuve la oportunidad de indicar 
cuán importante es para los estudios históricos basarse sobre 
documentos bien transcritos, desconfiando de copias defec­
tuosas o descuidadas publicaciones. Recuerdo de un caso del 
cual se habló en una de las sesiones de la Academia. Se tra­
taba entonces del documento conservado en el Archivo Ge­
neral de Indias sobre una «salida» al Valle Dupar, documento 
reproducido en la Historia de Santa Marta por el insigne 
historiador don Ernesto Restrepo Posada (q. e. p. d.), en que 
el autor —o el copista— leyó que en la expedición se habían 
muerto veinte cristianos «de fiebre», mientras que el docu­
mento que tuve en mis manos, reza claramente «de hambre». 
Sin embargo, el asunto es más importante de lo que se cree, 
por cuanto, como se sabe, varios antropólogos niegan el ori­
gen americano de la fiebre, considerándose generalmente que 
fue introducida a América por los soldados de Carlos V, quie­
nes habían tomado parte en las guerras de Italia, donde tal 
enfermedad fue conocida desde hacía siglos. El documento 
de principios del siglo XVI, que atestiguase una muerte de 
fiebre, hubiera producido gran desconcierto entre los estu­
diosos.
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Asimismo, en un documento en que los encomenderos 
tratan de demostrar que los indios que van a las minas lo ha­
cen de su propia voluntad, el copista leyó, que lo hacen 
por «. . .recibir, —dinero—, ganar, ahorrar y juntar, que esto 
es lo que más les apetece...» etc. Leído así, el documento 
describe a un minero indígena, ávido de ganancias y dueño 
aun del sentido del ahorro. Pero el original dice cosa distin­
ta. Allí se lee: «.. .recibir, ganar, ahorrar y hurtar, que esto 
es lo que más les apetece...» etc.

Ultimamente he encontrado en un documento comenta- 
dísimo y varias veces publicado, un error del copista de gran 
importancia para la historiografía colombiana, precisamente.

Se trata del conocido informe escrito por Fray Geróni­
mo d'Escobar, que constituye la más antigua y básica fuente 
de nuestros conocimientos sobre la Gobernación de Popayán 
en el siglo XVI. El documento, fue publicado varias veces en 
revistas colombianas y ecuatorianas, y reproducido en mu­
chas obras de carácter histórico. Fue incluido, por ejemplo, 
en la lujosa publicación que hizo la Municipalidad de Bogo­
tá para conmemorar el IV centenario de la fundación de An- 
serma. El conocido historiador ecuatoriano don Jacinto Gi- 
jcn y Caamaño (q. e. p. d.) lo ha incluido en la parte docu­
mental de su obra Sebastián de Belálcázar. Pero en ningún 
caso se ha tratado de releer el documento original que repo­
sa en el Archivo General de Indias, Sevilla, contentándose 
con reimprimir —no se sabe por qué—3 lo que tantas veces 
fue publicado e impreso, basándose sobre la malísima publi­
cación que se hizo en la Colección de Documentos Inéditos, 
en Madrid, en el año 1884.

Pero ya en la primera página del citado documento hay 
un grave error del copista, que tergiversa un hecho de gran 
envergadura. En todas las publicaciones que se hicieron has­
ta ahora leemos:

«Esta Provincia, llamada así de Popayán, corre desde 
el pueblo que llaman Santafé de Antioquia, de suerte que 
hay del principio al cabo, doscientas treinta leguas...» etc.

El texto, por ser lógico, no parecía inspirar desconfian­
za. Sin embargo, el copista dejó de copiar toda una línea, sal­
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tando de la palabra «pueblo» de la línea superior a la misma 
palabra de la línea inferior. El texto en el documento origi­
nal dice:

«Esta Provincia, llamada así de Popayán, corre desde 
el pueblo que llaman Otavalo, que es como veinte leguas más 
abajo 1 del Pueblo que llaman San Francisco de Quito, hasta 
el Pueblo que llaman Santafé de Antioquia, de suerte que 
hay del principio al cabo doscientas treinta leguas...» etc.

1 Esto es: hacia el Norte.

Se ve, pues, el error a que induce una copia deficiente, 
suprimiendo, como en este caso, el hecho de que la Gober­
nación de Popayán incluía en el siglo XVI el territorio de 
Otavalo, actualmente en Ecuador, hecho que tiene natural­
mente interés para la historiografía colombiana y ecuatoria­
na, y hubiera podido jugar algún papel teórico en la fijación 
de los límites territoriales con la vecina República.

Omito otros errores del copista que, aunque menores, 
también tergiversan el sentido de muchas frases, con copiar: 
«por ser tierra donde se pueden tomar caballos», por: «por 
ser tierra a donde se pueden meter caballos»; o, «.. .para vi­
sitar al Gobernador», en vez de «para avisar al Gobernador»; 
o, «estándose, quizás a dos», por: estándose quince días», etc. 
Pero lo que quisiera realzar es otra falta, muy generalizada 
por cierto, de no copiar las notas marginales de los documen­
tos. Estas están en su mayoría escritas con letra menuda, con 
muchas abreviaturas y sobre márgenes a veces muy deterio­
rados. Esto explica en parte la tendencia de omitirlas. Sin em­
bargo, estas notas marginales que condensan el texto o repro­
ducen las decisiones del Consejo o del Rey, son de interés a 
veces muy grande para los investigadores. En el caso del do­
cumento aludido, que no está fechado, había hasta ahora dis­
crepancia sobre la fecha de su confección. Años de 1570, 1573 
ó 1577 fueron las fechas propuestas por varios investigadores. 
Sin embargo, en la nota marginal, que está inserta en la vuel­
ta de la primera hoja del original y que resume la parte don­
de Fray Gerónimo d'Escobar indica la gran disminución de 
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indios que se produjo «del año 1559... hasta ahora», se lee: 
«La ruina y falta de los indios desde año 1559 hasta el de 1582». 
La fecha del documento es pues, sin ningún lugar a duda, el 
año de 1582 2. Si el documento fuese copiado correcta e ínte­
gramente, no habría habido necesidad de hacer conjeturas, 
que todas resultaron falsas.

2 Esta relación la publiqué en el Archivo Historial de Manizales, entre­
ga N? 7 de febrero de 1919 en cuya ocasión, al trazar una biografía de Fray 
Gerónimo de Escobar, fijé el año de 1582 como aquel en que había sido es­
crita.—*E. O. D. C.

Archivo General de Indias, Sevilla.

Juan Friede.



La ücnación «Nieto ('abatiere»
PROPOSICION

La Academia Colombiana de Historia presenta al ilus­
tre Académico Doctor Luis Eduardo Nieto Caballero su ex­
presión de profundo reconocimiento por el precioso ofreci­
miento que le ha hecho de la colección de sus artículos que 
forman sesenta volúmenes de inapreciable valor para la his­
toria y las letras nacionales.

El Académico Nieto Caballero ha cumplido durante cer­
ca de medio siglo una fecunda labor de crítica, de divulga­
ción y de investigación sin par en el continente. Su obra de 
significación especial para la historia en sus diversas épocas, 
para la literatura, la sociología y la política forma el más ri­
co acervo bibliográfico que escritor alguno haya constituido 
en el país, y que la Academia conservará como don inapre­
ciable que viene a enriquecer en forma singular sus archivos.

Bogotá, febrero 15 de 1954 \

RESOLUCION N9 4 DE 1954
Por la cual se reglamenta una donación:

19 Teniendo en cuenta que el Doctor Luis Eduardo Nieto 
Caballero ha donado a la Academia Colombiana de Historia 
la preciosa colección de sus escritos, publicados en periódicos 
y revistas tanto nacionales como extranjeras a través de una 
meritoria vida de escritor que se prolonga durante más de 
cuarenta años;

29 Que la donación hecha por el Doctor Nieto Caballero 
constituye un invaluable patrimonio de orden histórico y li-

1 Esta proposición fue aprobada, unánimemente, en la sesión académi- 
-ca del 15 de febrero de 1954. 
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terario que viene a enriquecer notablemente el fondo biblio­
gráfico de la Academia de Historia, y

3^ Que es un deber de la Corporación dar a esta donación 
del Doctor Nieto Caballero las mayores seguridades para su 
conservación y mantenimiento,

RESUELVE:
Artículo 1? Incorporar la donación Luis Eduardo Nieto 

Caballero a la Biblioteca de la entidad para que quede sujeta 
a todas las disposiciones de control que la rigen.

Artículo 29 Encargar muy especialmente al señor Direc­
tor de la Biblioteca la vigilancia y control de esta donación.

Artículo 39 Prohibir, por solicitud del donante, que los 
libros donados por el Doctor Nieto Caballero sean sacados 
fuera del recinto de la Biblioteca.

Artículo 49 Se deja a salvo el derecho de los familiares y 
descendientes del Doctor Nieto Caballero para consultarlos 
cuantas veces lo deseen y tomar las copias que a bien tengan.

Bogotá, abril 27 de 1954.

El Presidente de la Academia, Horacio Rodríguez Plata,

El Secretario, Gabriel Giraldo Jaramillo.

El Tesorero, Daniel Ortega Ricaurte.

El Bibliotecario, Lope Posada Azuero.



Exíracíc de Acias

Sesión del 3 de mayo de 1954:

Presidencia, académico Horacio Rodríguez Plata. Asistie­
ron los académicos Rodríguez Piñeres, Cuervo, Aguilera, Lié- 
vano, Tascón, J. C. García, Rivas Putnam, D. Ortega Ricaurte, 
Óaycedo, Gómez Hoyos, Andrade, Forero, Duque Gómez, Díaz 
Díaz, Rvdo. Padre R. Arboleda, Hermano Justo Ramón, Bernal 
Medina, Méndez, Arrubla, Bedoya, Botero y el Secretario.

El académico Aguilera informa sobre su viaje a Puerto Ri­
co y sobre la Conferencia de Profesores de Historia, celebrada 
en la Universidad de Río Piedras, y se refiere a la interesante 
ponencia suya sobre Historia Política Americana que fue favo­
rablemente acogida.

Se posesiona de su cargo de académico Correspondiente 
el señor Marco Tulio Vargas, y se reincorpora a las activida­
des académicas el señor Luis Duque Gómez, quien se encontra­
ba en viaje de estudios en los Estados Unidos.

Es propuesto como candidato como miembro Correspon­
diente el doctor Ignacio Rodríguez Guerrero, distinguido his­
toriador Pastuso.

Es elegido miembro de Número el presbítero Mario Ger­
mán Romero en reemplazo del general Pedro Julio Dous- 
debés.

El académico Giraldo Jaramillo da lectura a un estudio 
sobre las Memorias Políticas de los Virreyes de la Nueva 
Granada, en la que destaca el significado de la obra virrei­
nal y su importancia en la formación de la nacionalidad.

Sesión del 17 de mayo de 1954.

Presidencia del académico Horacio Rodríguez Plata. 
Asistieron los académicos Otero D'Costa, Restrepo Posada, 
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Caycedo, Liévano, D. Ortega Ricaurte, Guillermo Hernández 
de Alba, Duque Gómez, Romero, Aguilera, Miramón, Tas- 
cón, Rivas Putnam, Martínez Delgado, Forero, Díaz Díaz, 
Rivas Sacconi, Camargo Pérez, Bernal Medina, Bedoya, Gre­
gorio Hernández de Alba, Posada Azuero, Arrubla, Vargas, 
Nieto Caballero, Obando Lombana, Gómez Picón, Botero y 
el Secretario.

Es recibido como miembro de la Corporación en calidad 
de Correspondiente don Jorge Obando Lombana.

El académico Giraldo Jaramillo presenta la obra Temas 
de Antropología e Indigenismo.

Se aprueba en primer debate el Acuerdo N? 2 de 1954 
por medio del cual la Academia rinde homenaje a su ilustre 
socio doctor Luis Augusto Cuervo, recientemente fallecido. 
En señal de duelo se levantó la sesión y algún tiempo des­
pués la Academia volvió a reunirse y aprobó en segundo de­
bate el proyecto de Acuerdo de Honores al doctor Cuervo.

Fue designado el académico Enrique Otero D'Costa co­
mo Director del Boletín de Historia y Antigüedades para el 
lapso que falta para la terminación del actual período.

El académico Guillermo Hernández de Alba invitó a la 
Corprooración en nombre de la Biblioteca Nacional, del Insti­
tuto Colombo-Ecuatoriano y de la Sociedad Bolivariana al 
acto que se celebrará en el Salón José Eusebio Caro de la 
Biblioteca Nacional en conmemoración de la Batalla de Pi­
chincha.

Los académicos Miramón y Arrubla presentan informe 
sobre un busto en bronce del Libertador, ofrecido a la Quin­
ta de Bolívar.

Es aprobada la candidatura, en calidad de Correspon­
dientes extranjeros de los distinguidos historiadores don Ar­
turo Morales Carrión, de Puerto Rico y Tomás E. Lynch, 
de los Estados Unidos.

El académico Mario Germán Romero da lectura a un 
erudito estudio sobre la vida y la obra del Padre Felipe Sal­
vador Gilij, y comenta ampliamente su Saggio di Storia Ame­
ricana.
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Sesión Extraordinaria del 21 de mayo de 1954.

Presidida por el académico Horacio Rodríguez Plata, se 
reunió la Corporación con el objeto de recibir la Académi­
co Numerario don Ignacio Rivas Putnam.

Asistieron los académicos Otero D'Costa, D. Ortega R., 
Restrepo Canal, E. Ortega R., Liévano Cortázar, Caycedo, 
Tascón, Forero, Guillermo Hernández de Alba, Duque Gó­
mez, Romero, Andrade, Restrepo Posada, Arrubla, Herma­
no Justo Ramón, R. P. R. Arboleda, Bernal Medina, Arias, 
Botero, Posada Azuero, Gregorio Hernández de Alba y el 
Secretario.

Designados por la Presidencia los académicos Otero D' 
Costa y Restrepo Canal condujeron a la Sala al académico 
electo señor Rivas Putnam, quien dio lectura a un erudito 
estudio sobre «Generalidades Antropo-Etnológicas en rela­
ción con los primeros habitantes de América», que inició con 
un justiciero elogio de la vida y de la obra de su antecesor 
don Belisario Matos Hurtado.

El académico Manuel José Forero dio respuesta al socio 
recipendario e hizo el elogio de sus méritos como historiador.

Sesión ordinaria del 1? de junio de 1954.

Presidencia del académico Horacio Rodríguez Plata. Asis­
tieron los académicos Otero D'Costa, Rivas Sacconi, Julio C. 
García, Restrepo Posada, Romero, D. Ortega R., Andrade,. 
Guillermo Hernández de Alba, Miramón, Liévano, Hermano 
Justo Ramón, Juan de Dios Arias, Díaz Díaz, Camargo Pérez, 
Bernal Medina, Sánchez de Iriarte, Vargas Arboleda, Posada 
Azuero, Forero y el Secretario.

El académico Alberto Sánchez de Iriarte hace entrega en 
nombre del Ministerio de Relaciones Exteriores de copia del 
Decreto por medio del cual el Gobierno Nacional se asocia al 
duelo con motivo del fallecimiento del académico Luis Augus­
to Cuervo.

Se dispone por la Presidencia que la Academia se aso­
ciará a la conmemoración del primer Centenario del naci­
miento de Don Marco Fidel Suárez.
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El Presidente informa sobre la visita hecha a la Acade­
mia por el Excelentísimo Señor Arzobispo de Popayán, Die­
go María Gómez.

El Académico Otero D'Costa presenta un detallado in­
forme sobre las gestiones adelantadas con el señor Juan 
Friede sobre publicación de documentos del Archivo de 
Indias.

Es aprobada la candidatura del R. P. Juan Manuel Pa­
checo, S. J., para miembro correspondiente.

El académico Juan de Dios Arias expone las labores del 
Instituto Colombiano de Investigaciones Históricas y se re­
fiere a los proyectos que adelanta dicho Instituto.
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Luis Augusto Cuervo 

Simón Chaux

Moisés de la Rosa 

Pedro Julio Dousdebés 
Manuel María Fajardo 

Laureano García Oriiz 

Nicolás García Samudio 

Antonio Gómez Restrepo 

José Manuel Goenaga 

Luis Gonzaga (Hermano) 

Maximiliano Grillo 

José Joaquín Guerra 

Ramón Guerra Azuola 

Rufino Gutiérrez 

Jesús María Henao 
José Tomás Henao 

Jorge Holguín 
Hernando Holguín y Caro 

Pedro María Ibáñez 
Antonio José Iregui 
Emiliano Isaza
Adolfo León Gómez

Carlos Lozano y Lozano 

Fabio Lozano Torrijos 

Pedro Carlos Manrique 

José Manuel Marroquín 

José Manuel Marroquín Osorio 

Belisario Mattos-Hurtado 

Diego Mendoza Pérez 

José Dolores Monsalve 

Ricardo Moros
Enrique de Narváez 

Eugenio Ortega 

Tulio Ospina
Carlos Pardo
Juan Bautista Pérez y Soto 

Anselmo Pineda

Jorge Pombo

Manuel Antonio Pombo 

Eduardo Posada

Arturo Quijano 

Martín Restrepo Mejía 

José María Restrepo Sáenz 

Ernesto Restrepo Tirado 

José María Rivas Groot 

Raimundo Rivas
Alfonso Robledo 

Daniel Samper Ortega

Marco Fidel Suárez 

Miguel Triana 

Antonio José Uribe

Francisco José Urrutia 

Guillermo Valencia 

Andrés Vargas Muñoz 

Cayetano Vásquez
Jorge Ricardo Vejarano 

Liborio Zerda
Eduardo Zuleta
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PRESIDENTES DE LA ACADEMIA COLOMBIANA 

DE HISTORIA. AÑOS 1902 — 1954

1902 — 1907
1907 — 1908
1908 — 1909
1909— 1910
1910— 1911
1911 — 1912
1912 —1913
1913 — 1914
1914 — 1915
1915 — 1916
1916— 1917
1917— 1918

EDUARDO POSADA.
JOSE MARIA RIVAS GROOT. 
ANTONIO GOMEZ RESTREPO. 
ADOLFO LEON GOMEZ. 
ERNESTO RESTREPO TIRADO. 
DIEGO MENDOZA PEREZ. 
ERNESTO RESTREPO TIRADO. 
JOSE JOAQUIN CASAS. 
JESUS MARIA HENAO. 
CARLOS CUERVO MARQUEZ. 
MARTIN RESTREPO MEJIA. 
ERNESTO RESTREPO TIRADO.

1918—1919 ANTONIO GOMEZ RESTREPO. 
1919 _ 1921 RAIMUNDO RIVAS.
1921 — 1922 DIEGO MENDOZA PEREZ.
1922 — 1923 EDUARDO RESTREPO SAENZ.
1923 — 1924 GERARDO ARRUBLA.
1924— 1925 
1925 — 1926 
1926— 1928
1928— 1929 
1929 — 1930

TOSE DOLORES MONSALVE. 
ENRIQUE OTERO D'COSTA.
TOSE TOAQUIN CASAS.
TOSE MANUEL MARROQUIN OSORIO 
LUIS AUGUSTO CUERVO.

1930 — 1931
1931 — 1932
1932 — 1933
1933 — 1934 
1934— 1935
1935 — 1936 
1936— 1937

LAUREANO GARCIA ORTIZ. 
JOSE MARIA RESTREPO SAENZ.
TOSE JOAQUIN GUERRA1. 
NICOLAS GARCIA SAMUDIO.
ROBERTO BOTERO SALDARRIAGA 
DANIEL ARIAS ARGAEZ.
GUSTAVO OTERO MUÑOZ.

1937— 1938
1938 — 1939
1939 — 1940 
1940— 1941
1941 — 1942
1942 _ 1943

DANIEL SAMPER ORTEGA. 
FABIO LOZANO Y LOZANO. 
ENRIQUE OTERO D'COSTA. 
DANIEL ORTEGA RICAURTE. 
TULIO ENRIQUE TASCON. 
LUIS LOPEZ DE MESA.

1943 — 1944 
1944— 1945 
1945 — 1946 
1946— 1947
1948— 1949
1949— 1950
1950 — 1951
1951 — 1952
1952 — 1953
1953 — 1954
1954 — 1955

FRANCISCO JOSE URRUTIA. 
JORGE RICARDO VEJARANO. 
EDUARDO SANTOS.
EDUARDO RODRIGUEZ PIÑERES. 
CARLOS LOZANO Y LOZANO. 
EMILIO ROBLEDO.
LUIS MARTINEZ DELGADO. 
EDUARDO RESTREPO SAENZ. 
JOSE RESTREPO POSADA. 
HORACIO RODRIGUEZ PLATA. 
MIGUEL AGUILERA.

1 Murió durante la Presidencia y continuó el Vicepresidente Eduardo 
Zuleta.



ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA 

GENEALOGIA DE LAS SILLAS DE SUS MIEMBROS 
DE NUMERO 

(Investigación del Académico Monseñor José Restrepo Posada)

1 Eduardo Posada, 1902 — Luis Martínez Delgado 1943.
2 Pedro María Ibáñez, 1902 — Juan B. Pérez y Soto, 1916 — Carlos Cortés 

Vargas, 1926 — Osvaldo Díaz Díaz, 1954.
3 José María Cordovez Moure, 1902 — Luís Augusto Cuervo, 1918.
4 Bernardo Caycedo, 1902 — Belisario Matos Hurtado, 1928 — Ignacio Rivas 

Putnam, 1953.
5 Ernesto Restrepo Tirado, 1902 — Julio César García, 1949.
6 Enrique Alvarez Bonilla, 1902 — Hermano Luis Gonzaga (Pacífico Coral), 

19J4 — Nicolás García Samudio, 1916 — Rafael Tovar Ariza, 1952.
8 Carlos Pardo, 1902- Raimundo Rivas, 1908-Eduardo Rodríguez Piñeres, 1946.
9 Santiago Cortés, 1902 — Manuel María Fajardo, 1908 —Miguel Triana, 1924. 

Gabriel Porras Troconis, 1931.
10 Andrés Vargas Muñoz, 190? — Jorge Pombo, 1909 — José María Restrepo 

Sáenz, 1914 — Rafael Gómez Hoyos, 1950.
11 Eduardo Restrepo Sáenz, 1902.
12 Luis Fonnegra, 1902 — Rufino Gutiérrez, 1908 — José Manuel Marroquín 

Osorio, 1923 — Juan Crisóstomo García, 1943.
13 Ricardo Moros, 1902 - Fabio Lozano Torrijos, 1943 - Francisco Andrade, 1947.
14 Manuel Antonio de Pombo, 1902 — Roberto Cortázar, 1911.
15 Francisco de Paula Barrera, 1902 — Gerardo Arrubla, 1908 — Carlos Res­

trepo Canal, 1946.
16 José Joaquín Guerra, 1902 — Guillermo Hernández de Alba, 1933.
17 Adolfo León Gómez, 1902 — Enrique de Narváez, 1927 — Gustavo Otero 

Muñoz, 1930.
18 Antonio J. Mejía, 1902 — José Manuel Goenaga, 1909 — Eduardo Zuleta, 

1925 — Enrique Ortega Ricaurte, 1937.
19 Anselmo Pineda, 1902 — Maximiliano Grillo, 1940 — Indalecio Liévano 

Aguirre, 1950 — Hasta aquí los fundadores.
20 Pedro Carlos Manrique, 1902 — Hernando Holguín y Caro, 1910 — Laureano 

García Ortiz, 1921 — Gabriel Giraldo Jaramillo, 1946.
21 Ramón Guerra Azuola, 1902 — José Joaquín Casas, 1903 — José Manuel 

Rivas Sacconi, 1953.
22 Liborio Zerda, 1902 — Jesús María Henao, 1909 — Germán Arciniegas, 1945.
23 Marco Fidel Suárez, 1902 — Miguel Abadía Méndez, 1927 — Emilio Ro­

bledo, 1947.
24 José María Rivas Groot, 1902 — Enrique Otero D'Costa, 1924.
25 Antonio Gómez Restrepo, 1902 — Félix Restrepo, 1948.
26 Tulio Ospina, 1903 — Miguel Arroyo Díaz, 1921 — Tulio Enrique Tascón, 1935.
27 Diego Mendoza Pérez, 1903 — Manuel José Forero, 1933.
28 Arturo Quijano, 1903 — Daniel Ortega Ricaurte, 1935.
29 Laureano García Ortiz, 1903 — Eugenio Ortega, 1908 — Gustavo Arboleda, 

1916 — Moisés De la Rosa, 1938 — Horacio Rodríguez Plata, 1947.
30 Jorge Holguín, 1903 — Roberto Botero Saldarriaga, 1928 — Roberto Lié- 

vano, 1948.
31 Antonio José Uribe, 1903 — Eduardo Santos, 1942.
32 José Manuel Marroquín Ricaurte, 1904 — Luis Orjuela, 1909 — Daniel Arias 

Argáez, 1930 — Luis Alberto Acuña, 1952.
33 Joaquín Arciniegas, 1906 — José Tomás Henao, 1915 — Alfonso Robledo, 

1918 — Luis Cuervo Márquez, 1938 — Guillermo Valencia, 1941 — José 
Restrepo Posada, 1943.

34 Cayetano Vásquez, 1906 — Fabio Lozano y Lozano, 1915.
35 Francisco José Urrutia, 1907 — Bernardo J. Caycedo, 1951.
36 Simón Chaux, 1907 - Jorge Ricardo Vejarano 1924 - Luis Duque Gómez, 1952.
37 Emiliano Isaza, 1908 — José Alejandro Bermúdez, 1930 — Luis López de 

Mesa, 1938.
38 Fernando Restrepo Briceño, 1908 — José D. Monsalve, 1910 — Pedro Julio 

Dousdebés, 1936 — Mario Germán Romero, 1954.
39 Martín Restrepo Méjía, 1908 — Miguel Aguilera, 1940.
40 Antonio José Iregui, 1908 — Alberto Miramón, 1941.



Academia colombiana de historia 

Nómina de sus miembros de número por 
antigüedad de elección

1

2
3
4
5
6
7

8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21

Eduardo Restrepo Sáenz (Fun­
dador).
Roberto Cortázar.
Fabio Lozano y Lozano 
Enrique Otero D'Costa. 
Gustavo Otero Muñoz
Gabriel Porras Troconis. 
Guillermo Hernández de Alba. 
Manuel José Forero.
Daniel Ortega Ricaurte. 
Enrique Ortega Ricaurte. 
Luis López de Mesa
Miguel Aguilera.
Alberto Miramón.
Eduardo Santos.
Luis Martínez Delgado.
Juan Crisóstomo García. 
José Restrepo Posada.
Germán Arciniegas.
Eduardo Rodríguez Piñeres. 
Gabriel Giraldo Jaramillo. 
Carlos Restrepo Canal.

22 Francisco Andrade.
23 Emilio Robledo.
24 Horacio Rodríguez Plata.
25 Félix Restrepo.
26 Roberto Liévano.
27 Julio César García (electo).
28 Rafael Gómez Hoyos
29 Indalecio Liévano Aguirre (elec­

to).
30 Bernardo J. Caycedo (electo).
31 Luis Alberto Acuña (electo).
32 José Manuel Rivas Sacconi 

(electo).
33 Luis Duque Gómez (electo).
34 Jorge H. Tascón.
35 Rafael Tovar Ariza.
36 Ignacio Rivas Putnam (electo).
37 Oswaldo Díaz Díaz (electo).
38 Mario Germán Romero (electo).
39 Vacante.
40 Vacante.

Del Reglamento de la Academia de Historia

«En las obras que la Academia acepte y publique, 
cada autor será responsable de sus asertos y opi­
niones; el Instituto lo será solamente de que las 
obras son dignas de su publicación».

(Artículo 53)
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ACADEMICOS CORRESPONDIENTES COLOMBIANOS

Acevedo Díaz Mario.
Aragón Arcesio. 
Arango Jorge Luis. 
Arango Mejía Gabriel. 
Arboleda Llórente José María. 
Arboleda Rafael.
Arcila Robledo Gregorio. 
Arias Juan de Dios.
Arrubla Juan Manuel.
Azula Barrera Rafael. 
Bedoya Víctor A. 
Bernal Medina Rafael. 
Borda Angulo Ignacio. 
Botero Abel.
Buenaventura Manuel María. 
Camargo Pérez Gabriel. 
Cárdenas Acosta Pablo E. 
Carvajal Alberto.
Castro Silva José Vicente. 
Correa Ramón C.
Díaz Carlos Arturo. 
Echeverría Rodríguez Roberto. 
Escobar t Roa Rafael.
Estrada Monsalve Joaquín. 
Flórez Alvarez Leónidas. 
Friede Juan.
García Benítez Luis.
García Herrera Alvaro. 
García Vásquez Demetrio. 
Germán Ribón Segundo 
Gómez Fernández Miguel. 
Gómez Picón Alirio.
Gómez Picón Rafael.
Guzmán Arcesio. 
Hermano Justo Ramón 
Hernández de Alba Gregorio. 
Holguín y Caro Alvaro, 
íaramillo Meza Juan B. 
Jiménez Molinares Gabriel. 
León Rey José Antonio.

Lleras Camargo Alberto. 
Maya Rafael.
Mejía Escobar Jesús. 
Méndez José Ignacio. 
Merizalde Bernardo. 
Mesa Villa Luis.
Molano Humberto.
Naranjo Martínez Enrique. 
Nieto Arteta Luis Eduardo. 
Nieto Caballero Luis Eduardo. 
Ortega Alfredo.
Ortega Torres José Joaquín. 
Ortiz Sergio Elias.
Pardo Umaña Camilo. 
París Lozano Gonzalo. 
Perdomo Escobar José Ignacio. 
Pérez Aguirre Antonio.
Pérez Ayala José Manuel. 
Plazas Francisco de Paula. 
Polanía Puyo Jaime.
Porto del Portillo Raúl. 
Posada Azuero Lope. 
Revollo Pedro María. 
Ríaseos Grueso Eduardo. 
Rodríguez Maldonado Carlos. 
Rojas Ulises.
Salazar J. Abel. 
Sánchez Alvaro.
Sánchez de Iriarte Alberto. 
Sanz de Santa María Bernardo 
Sierra Hurtado Luis.
Toledo Augusto.
Vargas Paul Guillermo. 
Vargas Torres Ignacio. 
Vergara Julio César. 
Wills Pradilla Jorge. 
Zawadszky Alfonso.

VI



PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA 
COLOMBIANA DE HISTORIA

BIBLIOTECA DE HISTORIA NACIONAL

Volúmenes.
I— La Patria Boba, por Caballero, Vargas Jurado y Torres. (Prólogo de

Eduardo Posada).
II— El Precursor. Documentos sobre el General Antonio Nariño. (Pró­

logo de Eduardo Posada).
III— Vida del General Pedro Alcántara Herrán, por Eduardo Posada y
IV— Los Comuneros. (Prólogo de Eduardo Posada).

Pedro María Ibáñez.
V— Recopilación Historial, por fray Pedro de Aguado. (Prólogo de

Eduardo Posada).
VI— La Convención de Ocaña, por José Joaquín Guerra.

VII— El Tribuno de 1810. por Adolfo León Gómez.
VIII—Relaciones de Mando de los Gobernantes del Nuevo Reino de Gra­

nada. (Prólogo de Eduardo Posada).
.'X—Obras de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.
X— Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibañez, tomo I.

XI— Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo II.
XII— Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo III.

XIII— El 20 de julio, por Eduardo Posada.
XIV— Biografía de José María Córdoba, por Eduardo Posada.
XV— Cartas de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.

XVI— Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo I.
XVII— Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez, tomo I.
XVIII—Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez, tomo II.
XIX— Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve, tomo I.
XX— Páginas de Historia Diplomática, por Francisco José Urrutia.
XXI— Vida de Miranda, por W. S. Robertson. (Traducción de Diego Men­

doza Pérez).
XXII—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo, 

tomo I.
XXIII—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo, 

tomo II.
XXIV—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo 

tomo III.
XXV—Ricaurte y sus impugnadores ante la crítica, por Luis Orjuela. 

XXVI—Ferrocarriles colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de Eduardo 
Posada), tomo I.

XXVII—Biografía de Salvador Córdoba, por Alejandro Mesa Nicholls. 
XXVIII—Monografías, por Rufino Gutiérrez. (Prólogo de Diego Mendoza 

Pérez), tomo I.
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XXIX— Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve, Tomo II.
XXX— Monografías—por Rufino Gutiérrez, tomo II.
XXXI— Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas. (Prólogo de Eduar­

do Posada)
XXXII—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo IV.

XXXIII—Congreso de las Provincias Unidas, por Eduardo Posada»
XXXIV—Congreso de Angostura (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­

gusto Cuervo.
XXXV—Congreso del Rosario de Cúcuta (actas), por Roberto Cortázar y 

Luis Augusto Cuervo.
XXXVI—Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo II.

XXXVII—Congreso de 1823 (actas), por Roberto Cortázar y Luis Augusto 
Cuervo.

XXXVIII—Mujeres de la Independencia, por José Dolores Monsalve. (Prólogo 
de Eduardo Posada).

XXXIX—Apostillas a la Historia de Colombia, por Eduardo Posada.
XL—Actas de la Diputación Permanente del Congreso de Angostura, por 

José Dolores Monsalve.
XLI—Memorias Histórico-Políticas. por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo I. 

XLII—Memorias Histórico-Políticas. por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo II. 
XLIII—Memorias Histórico-Políticas. por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo III. 

XLIV—Memorias Histórico-Políticas. por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo IV.
XLV—Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, por Basilio 

Vicente de Oviedo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).
XLVI—Congreso de 1824. Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis 

Augusto Cuervo. (Prólogo de Enrique Otero D’Costa).
XLVII—Ferrocarriles Colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de César 

Julio Rodríguez), tomo II.
XLVIII—Comentos críticos sobre la fundación de Cartagena de Indias, por 

Enrique Otero D’Costa.
XLIX—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo I.

L—El andante caballero don Antonio Nariño. (La juventud), por Rai­
mundo Rivas. (Introducción de Tomás Rueda Vargas).

LI—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo II. 
LII—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo III.

LUI—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo IV.
LIV—Memorias sobre la vida del Libertador, por Tomás Cipriano de Mos­

quera.
LV—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo I. 

LVI—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo II. 
LVII—Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 

tomo I.
LVIII—Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 

tomo II.
LIX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 

y Luis Martínez Delgado, tomo I.
LX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 

y Luis Martínez Delgado, tomo II.
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LXI—Crónica del muy magnifico Capitán don Gonzalo Suárez Rondón, por 
Nicolás García Samudio.

LXII—Neiva en el siglo XVI!. por Joaquín García Borrero.
LXIII—Gobernadores y próceros de Neiva. por José María Restrepo Sáenz. 
LXIV—San Dionisio de los Caballeros de Tocaima, por Alejandro Carran­

za B. (Prólogo de Enrique Otero D'Costa).
LXV—Congreso de 1824. Cámara de Representantes (actas), por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXVI—Las ciudades confederadas del Valle del Cauca en 1811. (Documen­

tos). (Introducción de Laureano García Ortiz).
LXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo tomo I. (Edición 

al cuidado de Guillermo Hernández de Alba. Enrique Ortega Ri- 
caurte e Ignacio Rivas Putnam).

LXVIII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo II.
LXIX—Andrés María Rosillo y Meruelo. por Horacio Rodríguez Plata. (Exor- 

dium por Enrique Otero D’Costa).
LXX—Colaboradores de Santander en la organización de la República, por 

Eduardo Acevedo Latorre.
LXXI—Documentos sobre el doctor Vicente Azuero. (Recopilados y publica­

dos por Guillermo Hernández de Alba y Fabio Lozano y Lozano).
LXXII—Gobernadores de Antioquia, tomo I (1579-1819), por José María Res­

trepo Sáenz.
LXXIII—Vida del Mariscal Jorge Robledo, por Emilio Robledo. (Prólogo de 

Enrique Otero D’Costa).
LXXIV—Histeria de la Diócesis de Popayán, por Manuel Antonio Bueno y 

Quijano y Juan Buenaventura Ortiz. (Prólogo de José Restrepo 
Posada).

LXXV—Historia del Real Colegio Seminario de San Francisco de Asís, do 
Popayán, por Pedro Vargas Sáez.

LXXVI—La Revolución (1876-1877), por Manuel Briceño. (Prólogo de Carlos 
Restrepo Canal).

LXXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo III.
LXXVIII—Congreso de 1825, Cámara de Representantes (actas), por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXXIX—La vida de Castillo y Rada. (Edición dirigida por Eduardo Rodríguez 

Piñeres).
LXXX—Ferrocarriles colombianos (Legislación ferroviaria), por Alfredo Or­

tega.
LXXXI—Selección de escritos y discursos de Santiago Pérez. (Edición diri­

gida por Eduardo Rodríguez Piñeres).
LXXXII—Primer libro de Actas del Cabildo de la ciudad de Pamplona (1552- 

1562). (Apéndice por Luis Eduardo Páez Courvel y Prólogo y 
Notas de Enrique Otero D’Costa).

LXXXIII—La vida azarosa de Rafael Núñez. (Un hombre y una época), por 
Gustavo Otero Muñoz.

LXXXIV—Biografías de los mandatarios y ministros de la Real Audiencia 
(1671 a 1819), por José María Restrepe Sáenz.
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LXXXV—Congreso de 1825. Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­
gusto Cuervo.

LXXXVI—Reseña histórica de los Obispos que han regentado la Diócesis de 
Santa Marta (1534-1891), por Luis García Benítez. (Epílogo 
de Enrique Otero D'Costa).

LXXXVII—Don José Solís, virrey del Nuevo Reino de Granada, por Daniel 
Samper Ortega.

Archivo Santander. 24 tomos.

Archivo Herrón, tomo I. (En preparación).

CONFERENCIAS ACADEMICAS
1935 — Monólogo en desierto. José Joaquín Casas.

Homenaje a Abdón Calderón. Gustavo Otero Muñoz.
En la Quinta de Bolívar. Gustavo Otero Muñoz.
El historiador don Jasé Manuel Restrepo. Diego Carbonell.
Capítulos de un libro inédito. (Trayectoria militar de Santander). Pe­

dro Julio Dousdebés.
Segunda expedición de Belalcázar al país de El Dorado. Enrique Ote­

to D’Costa.
Las calles de Santafé. Moisés de la Rosa.
Fontibón y su historia. Enrique Ortega Ricaurte.
Impresiones de viaje del primer Ministro británico en Colombia. 

Eduardo Restrepo Sáenz.
Discurso (Gonzalo Fernández de Oviedo). Eduardo Zuleta.

1936 — Preámbulo. Roberto Cortázar.
Nariño. (Su fuga y andanzas en Europa). Raimundo Rivas.
Notas bibliográficas acerca del origen de los indios. José Alejandro 

Bermúdez.
Figuras femeninas de la Colonia. Gustavo Otero Muñoz.
Bolívar, el Congreso de Panamá y la solidaridad americana. Fabio Lo­

zano y Lozano.
Acción jurídica y social de España en el Virreinato de Santafé. Ma­

nuel José Forero.
Don José Ignacio de Pombo, procer de la ciencia. Nicolás Gómez Sa­

mudio.
Un capitulo de la biografía del Canónigo chileno José Cortés Mada> 

riaga. Daniel Arias Argáez.
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La vida extraordinaria del sabio Caldas. Max. Grillo.
El cronista santafereño Juan Rodríguez Freyle. Enrique Otero D’Costa. 
Florecimiento y desaparición de la lengua muisca. Carlos Restrepo 

Canal.
El sobrino del Libertador. Miguel Aguilera.
La juventud de Santander. Luis Augusto Cuervo

1937 — Huellas femeninas en las letras colombianas. Gustavo Otero Muñoz. 
El Congresillo de Cariaco. Daniel Arias Argáez.
Pedro de Cieza de León. Enrique Otero D’Costa.
Algo sobre el General de División José María Obando. Luis Martínez 

Delgado.
Simón Bolívar visto por Carlos Marx. Miguel Aguilera.
La Filosofía y el Arte en la narración histórica. Carlos Restrepo Canal. 
La Infantería en nuestra historia. Pedro Julio Dousdebés.
Orellana y las Amazonas. Daniel Ortega Ricaurte. 
Bolívar y Petion. Luis Augusto Cuervo.
Recuerdos de don José Joaquín Ortiz. José Joaquín Casas. 
El General Daniel Florencio O’Leary. Fabio Lozano y Lozano.
José María Obando y el misterio de Berruecos. Fabio Lozano Tor rijos. 
El estilo y la personalidad literaria del Libertador. A. Zérega Fombona.

1940 —1941 — 1942 — Prólogo. Luis Augusto Cuervo.
Ideas Bolivarianas sobre Educación Pública. Guillermo Hernández 

de Alba.
El guerrillero que se enfrentó a Bolívar. Alberto Miramón. 
Encomenderos y Evangelizadores. Gustavo Otero Muñoz. 
Los Héroes ante la Historia Nacional. Manuel José Forero. 
Historia del Himno Nacional de Colombia. Miguel Aguilera. 
Piratas, Corsarios y Bucaneros. Alberto Miramón.
Cómo se divertían nuestros abuelos. Gabriel Giraldo Jaramillo. 
Descubridores y Conquistadores del Amazonas. Francisco Andrade. 
Retrato del Padre Manuel Rodríguez. Luis Augusto Cuervo.
Elogio del cronista colonial Padre Manuel Rodríguez. Daniel Ortega 

Ricaurte.
General Hermógenes Maza. Carlos Cortés Vargas.
Nombres antiguos de! río Magdalena. Rafael Tovar Ariza. 
Algunos dichos bogotanos y la Historia. Miguel Aguilera. 
Albores del romanticismo en Colombia. Gustavo Otero Muñoz.
El Verde. (Realidad histórica de una escandalosa leyenda). Alberto 

Miramón.
La Marina Colombiana. Leónidas Flórez Alvarez.
Antecedentes de la Independencia Nacional. Manuel José Forero. 
Potencial militar de la Gran Colombia. Jaime Polanía Puyo.
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Palabras para hacer entrega del retrato de Gustavo Arboleda. Enri­
que Ortega Ricaurte.

Elogio de Gustavo Arboleda. Moisés de la Rosa.
Música y músicos colombianos. José Ignacio Perdomo Escobar.
La supuesta noche de la Edad Media. Paul Rivet.

1943 — Dos palabras. R. C.
Derrotero histórico de Antioquia. Luis López de Mesa
El criterio histórico de don Miguel Antono Caro. Miguel Aguilera. 
Independencia y Libertad. Los ojos de Bolívar y otras cosas que pue­

den parecer historia. Max. Grillo.
Hispanidad. Roberto Botero Saldarriaga.
Don Pedro I y la Independencia del Brasil. Carlos Lozano y Lozano.
La invasión de España por Napoleón y los Diputados granadinos en 

la lunfa de Bayona. Francisco José Urrutia.
El Mariscal de Ayacucho. Carlos Cortés Vargas.
Causas económicas de la Independencia de América. Manuel José 

Forero.
Los oradores de la Revolución. Luis Augusto Cuervo.
La accidentada vida del último Arzobispo español. José Restrepo Po­

sada.
Elogio de los historiadores Henao y Arrubla. Roberto Cortázar. 
Palabras de agradecimiento. Gerardo Arrubla.
Análisis crítico de un ruidoso proceso. Miguel Aguilera. 
Monseñor de Pradt. Daniel Arias Argáez.
José Antonio Anzéategui héroe de Boyacá. Fabio Lozano y Lozano.
La influencia de la Revolución Americana (1776) y de la Revolución 

Francesa (1789) en la Independencia de la América Latina. Nico­
lás García Samudio.

1944 — 1945 — Dos palabras. R. C.
El Arzobispo Herrón. (Discurso de recepción). José Restrepo Posada. 
Respuesta al discurso anterior. Nicolás García Samudio.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José ürru- 

tia, al entregar la medalla académica al señor Restrepo Posada.
El secreto del Virrey Fraile. Alberto Miramón.
Centenario del nacimiento del Arzobispo de Quito don Federico Gon­

zález Suárez.* Francisco José Urrutia.
Elogio del señor González Suárez. Juan Crisóstomo García.
Palabras del Embajador del Ecuador, don Ricardo Crespo Ordóñez, 

sobre el señor González Suárez.
El sueño del pasado o la arqueología del Alto Magdalena, cumbre de 

la civilización precolombina. Ignacio Rivas Putnam.
Santander en Venezuela. Max. Grillo.
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Una ojeada sobre el Uruguay. Raimundo Rivas.
La vida aventurera del doctor Francisco Antomarchi. Carlos Rodríguez 

Maldonado.
Don Diego Portales. Luis Rodríguez Marambio.
El golpe de cuartel el 17 de abril de 1854. (Discurso de recepción). 

Carlos Lozano y Lozano.
Respuesta al discurso anterior. Luis Augusto Cuervo.
Palabras del Vicepresidente de la Academia, doctor Max Grillo, al 

entregar la medalla académica al señor Lozano y Lozano.
Los locos de Bogotá. Gustavo Otero Muñoz.
Vicios amerindios. Rafael Tovar Ariza.
Núñez y La Regeneración. (Tres conferencias). Eduardo Rodríguez Pi­

ñeres.
Fallas y excesos de los biógrafos de Núñez. Miguel Aguilera.
Rafael Núñez, precursor del liberalismo social en Colombia. Indalecio 

Liévano Aguirre.
Centenario 8e la muerte del doctor Vicente Azuero, Fabio Lozano y 

Lozano.
José María Cordovez Moure. Luis Augusto Cuervo.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José Urru­

tia, sobre el señor Cordovez Moure.
El 23 de mayo de 1867. Jorge Bayona Posada.
Zambras, motines y tumultos célebres. Miguel Aguilera.
Elogio del Ilustrísimo señor don Fernando Caycedo y Flórez, primer 

Arzobispo de la República. Daniel Ortega Ricaurte.
Retrato del Padre José Gumilla. Luis Augusto Cuervo.
El Padre José Gumilla. Rafael Tovar Ariza.
£1 sesquicentenario de Obando. Fabio Lozano Torrijos.

1946 — 1947 — Dos palabras. R. C.
La independencia de los Estados Unidos y la emancipación de la 

Nueva Granada. Guillermo Hernández de Alba.
Genio y carácter del Almirante Sir Francis Drake. Enrique Otero 

D’Costa.
Elogio de Raimundo Rivas. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Raimundo Rivas. Eduardo Santos.
Elogio de don José Ignacio París. Luis Augusto Cuervo.
La novela y la historia. Germán Arciniegas.
Respuesta al discurso anterior. Eduardo Santos.
Monseñor Lorenzo Barili. José Restrepo Posada.
El Coronel Anselmo Pineda. Manuel José Forero.
Las sociedades científicas latinoamericanas desde el siglo XVIII. Ar­

turo P. Whitaker.
El profetismo del Libertador. Miguel Aguilera.
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Anotaciones al margen de la historia de la República Dominicana. 
Luis Martínez Delgado.

Batida contra el instinto de la Patria. Miguel Aguilera.
La ciudad y el templo. (Historia de Santo Domingo). Daniel Ortega 

Ricaurte.
El 20 de julio. Germán Arciniegas.
Centenario de la inauguración de la estatua de Bolívar en la Plaza 

Mayor de Bogotá. José Restrepo Posada.
Homenaje a Camilo Torres. Daniel Arias Argáez.
Homenaje al Libertador. Miguel Aguilera.
Estampa del General Santander. Roberto Liévano.
Alabanza de fray Pedro de Aguado. Enrique Otero D’Costa. 
Aventuras desconocidas de Russi. Alberto Miramón.
Los cien años del Capitolio. Jorge Bayona Posada. 
Alejandro de Humboldt. Carlos Morales Macedo.
Nuestra cultura universitaria en la época colonial. Rafael Gómez 

Hoyos.
Tres preguntas de historia colombiana. Manuel José Forero.
La revolución de 1875. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Los comienzos de la carrera del General Miranda. Miguel Aguilera. 
La obra de Monseñor Baluffi. José Restrepo Posada.
Curiosidades literarias del Nuevo Reino de Granada. Enrique Otero 

D’Costa.
El poeta Roberto de Narváez. Gustavo Otero Muñoz.
Elogio de Carlos Martínez Silva. Eduardo Rodríguez Piñeres.

1948 — Introducción alas Conferencias. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Bolívar, un hombre y un Continente. Jorge Ricardo Vejarano.
Esquema de Venezuela. Mariano Picón Salas.
Dos varones fuertes: Simón Bolívar y Camilo Torres. Manuel José Fo­

rero.
Panorama de dos contiendas civiles. Gustavo Otero Muñoz.
El General Carlos Cuervo Márquez. Nicolás García Samudio.
Aspectos militares de la vida del General Santander. Enrique Otero 

D’Costa.
Jiménez de Quesada y el sentido de la Conquista. Carlos Restrepo 

Canal.
Una página de la historia eclesiástica de la Nueva Granada. José 

Restrepo Posada.
La Patria Boba: Carracos y pateadores. Daniel Ortega Ricaurte.
Don Ezequiel Uricoechea. Luis Augusto Cuervo

Boletín de Historia y Antigüedades. 39 tomos.
La Secretaría de la Academia o la Dirección del BOLETIN atenderán la 

venta da las obras anteriores y de cualesquiera otras publicadas por miem­
bros de la Corporación.
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BIBLIOTECA EDUARDO SANTOS
Volumen *1—Franceses en la independencia de la Gran Colombia, por Ser­

gio Elias Ortiz.
Volumen II—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo I.
Volumen III—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo II.
Volumen IV—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo III.
Volumen V—Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600), tomo IV.
Volumen VI—Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600), tomo V.
Volumen VII—Curso Superior de Historia de Colombia (1601-1700), tomo VI.

PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA 
EN HOMENAJE A BOGOTA 

EN EL IV CENTENARIO DE SU FUNDACION:
Bogotá, por Antonio Gómez Restrepo.
Estampas Santafereñas, por Guillermo Hernández de Alba.
El Canónigo don José Cortés y Madariaga, por Daniel Arias Argáez. 
Estudios Históricos y Fisonomías Colombianas, por Laureano García Ortiz.

(Prólogo de Daniel Samper Ortega). Series I y II.
Introducción al estudio de la Filosofía de la Historia, por Emilio Cuervo Már­

quez. (Edición al cuidado de Luis Augusto Cuervo).
Tradiciones Santafereñas, por Manuel José Forero. 
Monumentos, estatuas, bustos, medallones y placas conmemorativas existentes 

en Bogotá en 1938, por Roberto Cortázar.

MEDALLAS ACUÑADAS POR LA ACADEMIA
Bodas de plata del Instituto (11 de mayo de 1927). Anverso, escudo de la Aca­

demia; reverso, escudo de Colombia, alegoría de la Historia y leyenda. 
(Bronce).

Primer centenario de la muerte del Libertador (17 de diciembre de 1930). 
Anverso, Bolívar (según Tenerani); reverso, símbolos de la Academia y 
de la Historia y leyenda. (Bronce).

Primer Congreso de Historia Nacional. (1930). Anverso, Busto de Bolívar; re' 
verso, leyenda. (Plata).

Cuarto centenario de la fundación de Bogotá (6 de agosto de 1938). Anverso, 
Gonzalo Jiménez de Quesada; reverso, armas de Bogotá y leyenda. 
(Bronce).

Primer centenario dé la muerte del General Santander (6 de mayo de 1940). 
Anverso, Francisco de Paula Santander (medallón de David); reverso, 
símbolos de la Academia y de Bogotá y leyenda. (Bronce).

Bodas de oro del Instituto (11 de mayo de 1952). Plaqueta de bronce. Anverso, 
edificio de la Academia; reverso, escudo.

Acaban de aparecer, en edición muy reducida, los números 34 y 50. 
Valor para los académicos, $ 0.50; para el público, $ 1.00.

REIMPRESIONES DEL BOLETIN
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PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA
EN HOMENAJE AL GENERAL SANTANDER

EN EL CENTENARIO DE SU MUERTE:

1840—Muerte de Santander.

CONFERENCIAS:

Santander en América. Laureano García Ortiz.

Orígenes y formación de Santander. Fabio Lozano y Lozano. 

Santander y los Estados Unidos. Nicolás García Samudio.

Santander, escritor y periodista. Manuel José Forero.

Santander, administrador de la República. Moisés de la Rosa.

Santander, apóstol magno de la cultura nacional. Guillermo Hernández 
de Alba.

Las ideas religiosas del General Santander. Luis Augusto Cuervo. 

Santander y Eusebio Borrero. Gustavo Otero Muñoz.

PUBLICACIONES VARIAS:

Puntadas de Historia. Enrique Naranjo Martínez.

Páginas de Historia Colombiana. Federico González Suárez. (Edición dirigida 
por Luis Augusto Cuervo y Roberto Cortázar).

Bibliografías de don Miguel Antonio Caro, por Víctor E. Caro, y de don Ru­
fino losé Cuervo, por Augusto Toledo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).

PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA CON MOTIVO 
DE SUS BODAS DE ORO

Mayo 11 de 1952
Album gráfico de la Academia (1902-1952).
Libro de Informes de la Secretaría (1902 a 1952).
Bibliografía Académica, por Enrique Ortega Ricaurte.
Indice General de los XXXVIII volúmenes del Boletín de Historia 

y Antigüedades, por Daniel Ortega Ricaurte.
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